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    “La primera lección del amor es no pedir amor,


    sino simplemente darlo.”


    Osho
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    Ari sacaba con cuidado la última hornada de cupcakes. Estos, para variar, eran de azúcar moreno y estaban rellenos de una crema de frutos rojos. Ahora tocaba ponerles un frosting de mascarpone espolvoreado con un crujiente de café, pero para poder añadir la cobertura, primero tenían que enfriarse. Al extraer la bandeja del horno el aroma a fruta y bizcocho invadió la cocina, y Ari no pudo evitar sonreír.


    Como esperar era algo que se le daba fatal, se fue a duchar y a vestir para dar tiempo a que aquellas delicias se atemperaran. No era presumida, sino más bien práctica, y tenía la costumbre de ponerse las camisetas con citas o mensajes estampados que su amiga Carol confeccionaba con el fin de ganar dinero para la protectora de animales que ambas dirigían. Como era primavera y el clima estaba siendo especialmente cálido, escogió una camiseta azul marino de manga corta en la que había impresa una frase de su ídolo Gandhi: “La grandeza de una nación y su progreso moral pueden ser juzgados por el modo en el que se trata a sus animales”.


    Se detuvo delante del espejo. La reflexión era larga y ocupaba toda la parte delantera, y aunque las letras se leían del revés, se sabía de memoria aquel pequeño texto. No pudo evitarlo y lo acarició a modo de reverencia, como una especie de homenaje a una persona que le hubiera encantado conocer. Luego cogió los primeros tejanos que encontró en el montón de ropa para planchar y se calzó unas deportivas blancas, de esas normales y sin marca. Ari odiaba las marcas y todo lo que representaba lujos absurdos. ¿Para qué gastarse 200 euros en unas deportivas si con unas de 12,95 tenía más que suficiente?


    Como tenía prisa, y siempre iba corriendo, ni siquiera se miró en el espejo mientras se hacía una coleta. Se dirigió a la pequeña cocina de su apartamento para terminar de decorar los cupcakes con el frosting y el crujiente de café, y cuando terminó, los puso ordenados en cajitas de media docena. Esta vez había hecho cinco cajas, no le había dado tiempo a más. El dinero que ganara con la venta lo invertiría en la protectora que tenía con Carol a las afueras de Barcelona, a la que habían bautizado como Una Segunda Oportunidad. Porque se trataba de eso: de ofrecer una vida nueva a los animales indefensos que habían llegado allí tras haber sido abandonados o maltratados.


    La mujer cargó las cajas en su Ford Escort de segunda —o tercera— mano, al que cada día le salía un ruido nuevo. No podía permitirse uno mejor, y mucho menos uno para estrenar. La protectora no contaba con subvenciones de ninguna clase, solo con la solidaridad de buena gente y con lo poco que podía ahorrar de su sueldo como asistente social. Sin embargo, la crisis económica había conseguido que disminuyeran las donaciones, y por eso invertía sus escasas horas libres en preparar cupcakes para venderlos. Era la única manera de sacar un dinero extra para sus peluditos adorables.


    Ari colocó con delicadeza las cajas de los pastelitos en el coche. Por suerte ya las tenía vendidas, pues su buena mano con los dulces se había extendido entre sus compañeros de trabajo y vecinos, y estos, de cuando en cuando, le hacían encargos. Esta vez necesitaba ese dinero para pagar parte de la factura atrasada de pienso, ya que en la tienda se habían negado a proporcionarle más hasta que no liquidara la deuda.


    Solo esperaba que fuera suficiente, y que Dani, el propietario del establecimiento, se diera por satisfecho. Rezaría para que así fuera, porque solo le quedaba pienso para alimentar a sus pequeños y hambrientos supervivientes durante un día más.


    No se le pasaba por la cabeza culpar a Dani, ya que él también sentía la mordedura de la crisis y su supervivencia pasaba por cobrar las facturas. Además, habían sido muchas las veces que le había regalado sacos y sacos de pienso. Por suerte, la próxima semana tenía otros encargos, y muy importantes. Tanto, que tendría que quedarse sin dormir dos días enteros para preparar todos los cupcakes que le habían solicitado. Pero ella no tenía miedo de trabajar duro o quedarse sin dormir. Estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para sacar adelante las “segundas oportunidades” que dependieran de ella.


    Llegó a su destino y tuvo suerte, ya que encontró un espacio vacío cerca del centro de salud en el que trabajaba. Aparcó el coche, pero como no tenía dirección asistida, le costó una barbaridad. Salió del automóvil y miró los pasteles. Lo más lógico era hacer dos viajes; sin embargo, había un problema: no tenía tiempo. Así que amontonó las cajas y cargó con la torre, caminando con toda la rapidez que la falta de visibilidad le permitía.


    Pero fijarse en el transeúnte que avanzaba veloz hacia ella, y que gritaba a un teléfono móvil que apretaba contra una de sus orejas, habría sido misión imposible para cualquiera, hasta que…


    ¡No!


    A Ari se le cortó la respiración.


    Un revoltijo de cartón, bizcocho y mascarpone invadió la acera. Su dueña lo miraba atónita, con la boca abierta, en silencio, al tiempo que su rabia crecía a pasos agigantados en su interior.


    —¡Imbécil! —gritó Ari. Fue lo primero que le salió por la boca. Ni siquiera había sido consciente del enorme grito que había proferido, provocando que muchos peatones giraran la cabeza en su dirección o se detuvieran a curiosear. Un yorkshire que pasaba por allí se detuvo a lamer el frosting de mascarpone de uno de los pastelitos desparramados en el suelo.


    —¿Yo? ¿Imbécil? Mira tú por dónde andas —puntualizó el aludido.


    La mujer alzó el rostro y vio cómo el hombre, tan tranquilo, recogía su móvil del suelo que, debido al choque, tampoco se había salvado de un triste final. Por la cara agria de él, Ari sabía que el aparato estaba estropeado.


    —¡Mierda! Por tu culpa voy a tener que comprar un móvil nuevo.


    —¿Por mi culpa? Esta sí que es buena —discutió ofuscada, señalando con el dedo la catástrofe del suelo—. ¡Mira lo que acabas de hacer con mis pastelitos!


    Ari detuvo el curso de sus pensamientos, era grande su enfado y su frustración. Le vinieron unas ganas enormes de insultar a aquel imbécil hasta quedarse ronca, y también de arrancarle los ojos. Eran tantas las veces que se había topado con impresentables, que uno más poco importaba. Miró al cielo rogando que Dios le diera paciencia y sujetara su lengua. Al menos dio resultado, ignoró al hombre, se arrodilló y se dispuso a recoger el desastre para tirarlo a la basura. Sus cupcakes al contenedor. Su trabajo había caído en saco roto. Y lo peor de todo: cero beneficios. Solo de pensarlo se le revolvieron las tripas, porque eso significaba que no ganaría dinero, y, por tanto, no podría pagar la deuda del pienso ni tampoco le fiarían más.


    Un desastre. Un auténtico desastre.


    —¿Y ahora qué hago? —se preguntó a sí misma, en voz baja y rota. Estaba tan abrumada que no podía dejar de pensar en su protectora y en las consecuencias que traería aquella catástrofe—. No tengo dinero para pagar el pienso, ¿cómo lo voy a hacer? ¿Qué a van a comer mañana mis perros y gatos?


    Ella estaba tan afectada que seguía hablando sola en una especie de monólogo interior, sin darse cuenta de que el hombre causante de su desgracia seguía allí, escuchando cada palabra. Sin embargo, esas palabras sirvieron para menguar el enfado del hombre. Tomó conciencia de lo sucedido, y la verdad era que se sentía mal por su comportamiento tan poco educado. Después de todo, ella no tenía la culpa de nada, ni de que su secretaria hubiera anotado mal el día de la reunión, de modo que era del todo injusto descargar su ira contra esa mujer que parecía, igual que él, haberse llevado un buen disgusto. Así que no dudó en arrodillarse a su lado para ayudar a recoger los destrozados pastelitos.


    Ari notó una presencia junto a ella. Volvió el rostro, pensando que sería el goloso yorkshire.


    —Lo siento —se disculpó él mientras seguía en la tarea de recoger trozos de… aquel amasijo.


    En un principio Ari quiso enviarlo literalmente a la mierda; no obstante, parecía sincero. Detuvo sus movimientos, y sus palabras, y se fijó en el hombre que la ayudaba. Era moreno, de buen porte, vestía traje oscuro y ahora su voz parecía tranquila. Sus manos eran grandes, algo que le daba confianza, ya que pensaba que unas manos grandes equivalían a tener un corazón grande por aquello de que cuando regalaban a manos llenas, estas estaban repletas de tesoros. Aunque eso tenía que ver con el padre de su amiga Carol, pues cuando de pequeña iba a su casa a jugar, él, generoso y buena persona por naturaleza, se llenaba sus grandes manos de caramelos para regalárselos. De ahí su deducción ridícula, y más teniendo en cuenta que a lo largo de su vida se había topado con una cantidad importante de capullos con manos grandes y corazones pequeños; tan pequeños que eran incapaces de hacer algo por alguien si no recibían nada a cambio. Sin embargo, cuando veía unas manos grandes no podía evitar sentirse feliz, por los buenos recuerdos que le venían a la memoria.


    —Vale, reconozco que parte de lo que ha pasado también es culpa mía —dijo con sinceridad ella—. Tendría que haber salido antes de casa y llevar las cajas en dos viajes. Las prisas nunca son buenas.


    El hombre la miró. En primer lugar vio unos ojos enormes color miel abiertos de par en par, que desprendían tanta tibieza que calentó todo su interior, derritiendo definitivamente el mal humor que llevaba encima. Esa mirada estaba perfilada con un rostro ovalado de barbilla redondeada. No echó en falta maquillaje, porque a esa mujer poca falta le hacía: su piel irradiaba salud, y su boca, aunque era pequeña, se compensaba con los labios gruesos que la enmarcaban. Él no pudo evitarlo y sonrió, lo que provocó que Ari se sonrojara, pues no estaba nada acostumbrada a que la observaran y sonrieran de esa manera tan, tan seductora. Ambos sostuvieron la mirada, sin que ninguno de los dos pudiera apartar los ojos del otro. Estaban embelesados. Si el mundo se hubiera detenido de repente, seguramente ni se hubieran dado cuenta.


    Fue el hombre el primero que rompió el silencio, después de darse cuenta de que debía tener la expresión de un bobo:


    —Me llamo Xavi, ¿y tú?


    —Yo… yo soy Ari —dijo algo aturdida, enrojecida de pies a cabeza y perturbada por la intensidad de la mirada de él.


    Y es que los ojos azules de aquel hombre la hipnotizaban. No podía dejar de contemplarlos; en ellos observaba un cielo limpio y puro que prometía calidez, algo que ella no encontraba, salvo en su amiga Carol y en el padre de esta, cuando él vivía. Era lo más parecido que había tenido como padre, y percibir en ese desconocido aquella sensación la hizo revivir.


    Después de las presentaciones recogieron el resto del los cupcakes en silencio, más por vergüenza que por otra cosa. Aun así, se miraron de reojo cuando llevaron los pasteles al contenedor más cercano. Y llegó el momento de despedirse, aunque él todavía se sentía culpable.


    —Oye, creo que es justo que te pague los pasteles, dime cuánto valen.


    A Ari ni siquiera se le había pasado por la cabeza que él quisiera indemnizarla. Podría aprovecharse de la buena voluntad de aquel extraño torpe, pero ella no era así. Parte de lo sucedido había sido culpa suya y tenía que asumir su responsabilidad.


    —No hace falta, también es culpa mía.


    —Insisto…


    —No, no… —le interrumpió al tiempo que negaba con la cabeza—. De verdad que no hace falta.


    Sin embargo, no convenció a Xavi, que sacó la cartera y depositó tres billetes en la mano de la mujer.


    —¿Habrá suficiente con este dinero? No sé el precio que tienen estos pasteles.


    Ari miró su mano: ¡le había dado trescientos euros!


    —Esto es la… —Se detuvo justo a tiempo, antes de soltar “leche”.


    —Si valen más, dímelo —dijo él pensando que su sorpresa se debía a que le había entregado poco; abrió la billetera dispuesto a darle más.


    —¡No! —exclamó la mujer. Él se quedó muy quieto, sin saber qué hacer—. Hay suficiente, de verdad. Me has dado de sobra.


    Ella quiso devolverle parte del dinero porque se sentía como si se estuviera aprovechando, pero él no se lo permitió. Fue entonces cuando Xavi se dio cuenta de la frase que la mujer llevaba estampada en la camiseta y dedujo que los dulces tenían que ver con el pienso sobre el que murmuraba apenada, arrodillada en el suelo, desesperada por no poder comprar comida para sus perros y gatos.


    —Con lo que sobre, puedes comprar más pienso.


    —¿Cómo sabes que el dinero de los cupcakes es para eso? —preguntó extrañada. Ella no le había dicho nada.


    —No hace falta ser muy listo: se ha enterado toda la calle cuando hace un rato murmurabas desesperada que qué iban a comer mañana tus perros y gatos.


    —Vaya… Lo siento, tengo la mala costumbre de pensar en voz alta.


    En aquellos momentos se sintió estúpida, y solo esperaba que él no la tomara por loca.


    —De verdad, no tienes por qué disculparte, en realidad tendrías que sentirte agradecida por tener esta manía tan graciosa. Por eso me he dado cuenta de que necesitabas urgentemente el dinero.


    Era verdad, y fuera como fuera, estaba encantada por tener la factura de pienso casi pagada. Nunca habría imaginado que el desastre acabara en felicidad, pero aquella sensación de que se estaba aprovechando de él podía con ella: de haberlos vendido, no habría sacado esa cantidad, y cuanto más lo pensaba, menos le gustaba. No. Definitivamente no podía aceptarlo.


    —Yo te lo agradezco de verdad, pero no me parece bien quedarme con una cantidad tan… generosa de dinero.


    —Insisto. Mira, acéptalo como si se tratara de una donación. Además, me sentiría muy culpable si tus animales no tuvieran nada que comer por mi culpa.


    —Pues así no puedo decir que no. La verdad es que nos viene de maravilla, porque últimamente las donaciones han disminuido mucho y tenemos verdaderos problemas para sacar adelante la protectora. Si por casualidad algún día quieres adoptar un perro o un gato, o sabes de un amigo que quiera, no dudes en venir a verme.


    —¿Qué protectora es?


    —Una Segunda Oportunidad. Estamos a las afueras de Barcelona, en dirección norte hacia Girona. Tenemos blog, allí encontrarás un mapa de cómo llegar. También estamos en el Facebook y Twitter. Vamos, que si nos buscas, nos encuentras.


    A Xavi le gustó el nombre de la protectora. “Una Segunda Oportunidad”, repitió su mente. Una segunda oportunidad era lo que necesitaba su hijo, gravemente enfermo de leucemia. Precisamente esa semana le daban los resultados de las pruebas que le habían hecho días atrás, y cada vez que lo pensaba la tristeza cubría su corazón. Era tan difícil sobrellevar aquella carga que a veces no sabía cómo conseguía levantarse por las mañanas. Supuso que la esperanza lo mantenía en pie; esa esperanza caprichosa y escurridiza que parecía no querer iluminar del todo su vida, comportándose como una estrella fugaz en el firmamento que no te da tiempo a mirar.


    —Me gusta el nombre —señaló él, disimulando su pesar.


    Ella sonrió. En aquellos momentos, su sonrisa dulce y sincera sirvió para iluminar el interior del hombre. La palabra esperanza comenzó a echar raíces en su corazón y no supo el motivo, aunque tampoco lo buscó: la sensación era tan agradable que no quiso que nada rompiera tal hechizo.


    —Dice mucho. Una segunda oportunidad es lo que necesitamos todos alguna vez, incluso los animales.


    Otra vez se hizo el silencio. Ambos se miraban, sus mentes no pensaban, eran incapaces de hacerlo, y los corazones habían tomado el control latiendo desenfrenadamente, llenando de ritmo las emociones.


    Xavi miró el reloj. Tenía otra reunión en la boutique de vinos y cavas que iba a inaugurar dentro de unos días en Passeig de Gràcia; una verdadera pena, porque le hubiera gustado invitar a Ari a un café. Podría llamar y avisar que llegaría una hora tarde, pero él era el propietario de ese comercio y de su bodega de elaboración propia ubicada en Vilafranca, y como tal tenía que dar ejemplo de seriedad y responsabilidad. Además, sospechaba que una hora no sería suficiente. Y es que le daba la impresión de que con Ari los minutos transcurrirían a la velocidad del rayo.


    —Tengo que irme —dijo con pena contenida Xavi.


    Ari asintió. Dentro de ella se instaló algo relacionado con la tristeza. El hombre alargó la mano y ella le imitó. Ambos las estrecharon a modo de despedida, pero en vez de separarlas instantes después como indican las normas sociales, lo prolongaron un buen rato. Tanto él como ella sintieron la calidez de las pieles; un suave cosquilleo que se filtró muy adentro hasta encender sonrisas sinceras.


    Sus miradas, una azul celeste y la otra color miel, se enredaron, se acariciaron y, aunque imposible, ambos quedaron atrapados en una especie de energía invisible tan potente, que el mundo a su alrededor se esfumó. Ni los coches circulando por la carretera, ni las conversaciones de la gente caminando por la acera, lograron interrumpir el mágico momento. Aún duró unos segundos más. Pero nunca antes unos segundos fueron tan importantes como aquellos en los que las palabras no hicieron falta. Resultaron unos instantes tan intensos que, una vez que cada cual se fue por su camino a librar la batalla de la vida diaria, aún esos segundos tuvieron fuerza para seguir latiendo en sus corazones; aún esos segundos resucitaron cada noche siguiente para arrancar sonrisas en sus bocas; aún la calidez de las manos hormigueaba en sus pieles.
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    Una primavera veraniega había dado paso, de repente, a una estación casi invernal. En Barcelona no es típico sufrir temperaturas tan bajas, y menos en mayo. Pero el clima mediterráneo es de extremos y así estaba sucediendo. Incluso en las cotas altas de la sierra de Collserola estaba cayendo algo de nieve. Según las previsiones, el tiempo mejoraría a lo largo de la semana y la primavera regresaría con sus temperaturas tibias no obstante, ahora tocaba abrigarse y protegerse de esa lluvia fina y helada.


    A Ari no le molestaba el mal tiempo. Esta vez no. Solo necesitaba recordar el día en que conoció a Xavi, dos semanas atrás, para que el sol regresara y calentara sus entrañas de una manera que la mujer no lograba entender. “¿Y si en vez de ir corriendo como una loca hubiera tenido tiempo de invitarle a un café?”, o “¿Le habría soltado la mano para coger la taza?”, eran dos de sus pensamientos más recurrentes.


    A decir verdad estaba un pelín despistada, algo más de lo normal, y debido a ello su amiga Carol le había dado un toque de atención. No le faltaba motivo, pues confundir la sal con el azúcar en la preparación de los dulces demostraba sin ninguna duda que estaba más en las nubes que en la tierra.


    Por este motivo, ese día había hecho una lista de las cosas que necesitaba comprar para sus peludines. No quería olvidarse de nada. Y todo por culpa de unos ojos azules que la desconcentraban, y a los que probablemente no volvería a mirar en toda su vida. “Si dijo que le gustaba el nombre de la protectora seguro que lo recuerda, y le expliqué cómo encontrarnos. Porque se lo dije, ¿no?”.


    


    


    Ari entró en la tienda de animales Mundo Animal. Dani, el propietario, en un principio la recibió con recelo, pues esperaba que le pidiera más tiempo para saldar la deuda que tenían pendiente. La donación de Xavi no había sido suficiente para pagarlo todo, porque además del alimento sus peludines necesitaban atención veterinaria, y eso sin contar con el alquiler y los servicios de luz y agua de Una Segunda Oportunidad.


    En cambio esta vez fue a pagarlo todo, porque con la venta de unos encargos importantes de cupcakes, de las camisetas que estampaba Carol —que publicitaban ella y su amiga en eventos a través de las redes sociales—, y gracias a alguna escasa donación, habían conseguido liquidar la deuda. Dani se alegró al recibir el dinero, últimamente lo estaba pasando mal, y es que nadie pagaba lo que le debía.


    Y aunque por fin estaba al día en sus pagos, y eso le daba mucha tranquilidad, era consciente de que tenía que encontrar una fuente de ingresos urgentemente, pues su trabajo de asistenta social tenía los días contados debido a los recortes de personal que estaban sufriendo en el CAP de la Vila Olímpica de Barcelona semana tras semana. Aún se acordaba de Ramón y su esposa Elvira, enferma de alzhéimer, y que por culpa de los recortes en sanidad, iban a suprimirle la asistenta social que iba a casa del matrimonio para ayudar a Ramón con los cuidados especiales y agotadores de su esposa.


    Y también se acordaba de Martita, una niña adorable de seis años. Sus padres se habían quedado sin trabajo, solo habían podido acceder a una ayuda que a duras penas les llegaba para todo, incluso a veces comer se convertía en una misión imposible. La niña llegó al centro sanitario con heridas por rozaduras en los tobillos, talones y en los dedos de los pies, todos ellos infectados. Y todo porque calzaba unos zapatos demasiado pequeños. Ari se encargó de buscar asociaciones donde se recogían ropa y calzados para gente sin recursos. Gracias a ello consiguió zapatos y también un vestuario adecuado a la edad de la niña. Martita, desde entonces, la llamaba Alí en vez de Ari en alusión al protagonista del cuento de Alí Babá y los cuarenta ladrones. La niña decía que ella había descubierto una cueva con tesoros y que los repartía a la gente que los necesitaba.


    Y también estaba Rosa. Y David. Y Leo. Y Marco. Y Ricard. Todos ellos cargaban con historias de superación que ella vivió en primera persona, apoyándolos de una manera u otra.


    No obstante, su trabajo en el centro de salud tenía los días contados, eso lo tenía clarísimo, y Una Segunda Oportunidad corría peligro. Sin embargo, si de verdad perdía su trabajo, un trabajo que adoraba, no cortaría los lazos con la gente a la que auxiliaba. Ella aportaba y aportaría su granito de arena ayudándolos como podía, y eso no iba a cambiar jamás. Y es que la injusticia habitaba en muchos rincones por culpa de malos gobiernos y de una sociedad que lo permitía. La situación era especialmente dura cuando había niños de por medio, o personas con deficiencias, o ancianos. A veces, hacer un poco significa un mundo de oportunidades para quien lo necesita. Y aunque tenía claro que esto era lo que tenía que hacer, también sabía que necesitaba pagar el alquiler y la comida para ella y sus animales, que tenían la tonta costumbre de comer todos los días. Así que había que ponerse manos a la obra y buscar un trabajo que se lo permitiera, aunque no tenía ni idea de por dónde empezar.


    En aquel momento eligió aparcar las preocupaciones: por una vez en mucho tiempo no dejaría a deber nada a Dani y se sentía inmensamente feliz. Había que disfrutar del momento, ya que sabía que vendrían tiempos duros y no le resultaba nada cómodo no poder pagar sus facturas. Por suerte era optimista, y al final siempre se abría una ventana cuando puertas y puertas se cerraban. Ya había perdido la cuenta de las veces que había estado al límite.


    —Quiero darte las gracias, Dani —dijo Ari con sinceridad. Sabía que el hombre también tenía problemas económicos: las ventas habían disminuido, las deudas habían aumentado, y el grado de morosidad estaba disparado gracias a clientes como ella. En una crisis los primeros en recibir las consecuencias eran los animales, a los que se deja de atender y acaban siendo abandonados—. Sé que no a todo el mundo le tienes tanta consideración con los pagos de las facturas. Carol, los animales y yo te lo agradecemos de corazón. De hecho, si Una Segunda Oportunidad sigue abierta es gracias a tu solidaridad y paciencia.


    Dani hizo una mueca de tristeza, no porque no agradeciera las palabras de ella sino porque no podía hacer más y eso le dolía.


    —Me gustaría hacer más, pero no puedo, ya lo sabes.


    —Lo sé. —Ari rodeó el mostrador y se acercó a Dani. Lo besó en la mejilla como agradecimiento—. Gracias.


    Al hombre le brillaron las pupilas de sorpresa y alegría. Dani era un hombre bajito, regordete y de mediana edad, si bien aparentaba más debido a que en su cabeza asomaba una calvicie prematura. A veces se mostraba algo gruñón, pero Ari sabía que cada centímetro cuadrado de aquel hombre desprendía bondad, aunque la amenazara con no servirle más pienso cuando dejaba a deber mucho dinero. De hecho, Dani era de los pocos que por mucho que la crisis lo azotara siempre tenía algo que ofrecer gratis a las protectoras que estaban hasta el cuello.


    —¡Ahora cualquiera te niega nada! —exclamó divertido.


    —Ari es encantadora. Nunca se le puede negar nada.


    Reconoció esa voz inmediatamente. Se dio la vuelta y allí estaba Pedro Hernández, adorándola con sus ojos negros. Ari no se atrevió a sonreírle, pues tenía que andar con pies de plomo para no darle falsas esperanzas. Y lo sabía bien porque le había confesado sus sentimientos sin dejar lugar a dudas.


    Hacía unos meses, Pedro la había invitado a una fiesta, y por aquel entonces no se había dado cuenta de que él albergaba ilusiones con ella. Ella aceptó, pues creyó que se trataba de una fiesta de amigos. Pero nada más lejos de la realidad, ya que resultó ser una velada romántica. Ella, arrastrada por los nervios y el cansancio, bebió más vino del que debía y por poco se acuestan juntos. Gran error, porque él lo interpretó como una aprobación a sus sentimientos y a Ari le resultó muy complicado conseguir aclarar la situación. Sin embargo, él por fin había respetado su decisión, aunque insistía en invitarla cada vez que la veía, y le había dejado bien claro que no pensaba tirar la toalla.


    —Hola, Pedro. ¿Qué tal? —saludó la mujer.


    —Mejor que tú desde luego que no. Cada día estás más hermosa.


    —Eres un donjuán, Pedro. Seguro que eso se lo dices a todas.


    —Sabes muy bien que no.


    La miró de arriba abajo, y no pudo reprimir una sonrisa cuando leyó la frase de Antoine Saint-Exupéry que llevaba escrita en su sudadera rosa: “Lo esencial es invisible a los ojos”. Así pensaba Ari: el amor, el respeto y tantas otras cosas pasaban desapercibidas a los ojos y son tan esenciales como el aire que se respira. ¿Por qué no se da importancia a lo que no se ve y demasiada a lo que se ve?


    A Ari le encantaba el acento andaluz de Pedro, pero cuando estaba con ella siempre se esforzaba en disimularlo, cosa que no entendía. Él era natural de Málaga y había venido a Barcelona a estudiar veterinaria, carrera que terminó con muy buena nota. Había encontrado trabajo en una clínica veterinaria de la ciudad y de momento no tenía pensado regresar a Málaga.


    —Me gusta tu sudadera —reveló él—. Lo esencial siempre es invisible, como yo para ti.


    Pedro contraatacaba. Siempre aprovechaba la situación más insignificante para hacerle saber que sus sentimientos hacia ella eran tan intensos como siempre.


    —Pedro, ¿es que nunca te rindes?… —Quiso apartar la mirada, pues notaba la decepción en esa cara masculina de dulces facciones. Tenía la sensación de que lo apuñalaba y en parte se sentía culpable; no obstante, no podía forzarse a tener un sentimiento por él que no existía, y más sabiendo que Carol, la amiga a la que quería como a una hermana, estaba loca por ese malagueño.


    Por suerte había entrado una clienta y Dani acudió a atenderla. Empezaba a sentirse un poco incómoda con él escuchando la conversación.


    —Lo sé, y tú siempre me dices lo mismo —dijo en voz baja, pero firme—. ¿Tienes tiempo para tomar algo?


    —No, Pedro. De hecho, ya me iba.


    Qué mentirosa que era: aún no había comprado nada, pero si lo hacía sabía que Pedro la ayudaría e insistiría en acompañarla a casa para que no cargara con peso. Al final acabaría poniéndola nerviosa, y no porque él fuera desagradable sino por todo lo contario: era encantador, pero cada palabra que él decía escondía alguna insinuación. Y por nada del mundo quería darle esperanzas. Lo veía como amigo, nada más, y si bien Pedro era muy “buen mozo” —como dirían en su tierra—, moreno, alto y corpulento, a ella no le hacía vibrar. No sentía aquella atracción brutal que se da en una pareja enamorada y, aunque quisiera, que tampoco quería por respeto a Carol, no tenía en sus manos las herramientas necesarias para forzar a situación. Malo cuando hay que obligar al cuerpo y a la mente a tener sentimientos que ya no nacen por si solos. Malo e imposible, porque Ari sabía que aquello solo llevaba a un camino: a la destrucción.


    —Está bien, tengo una noticia que darte, así que te la digo ahora. ¿Sabes?, he montado mi propia clínica veterinaria.


    ¡Eso sí que era una buena noticia! Ari se alegró de corazón, Pedro merecía que las cosas le fueran bien. Había luchado muchísimo y tenía una conexión con los animales difícil de encontrar en una persona. Aunque parezca increíble, hablaban el mismo idioma.


    —¡No sabes cuánto me alegro!


    Y llevada por el impulso y de una sincera alegría, lo abrazó. No había sido buena idea, lo supo en el momento que los cuerpos se tocaron, en cuanto sintió cómo crecía la erección dentro de sus pantalones grises. Se separó rápidamente, con unas ganas tremendas de que la tierra se la tragara. Por suerte, su amiga Carol llamó por el móvil y aunque era para decirle que habían recibido más encargos de cupcakes, ella aprovechó para despedirse de Pedro con la excusa de que había un perrito enfermo. Así su huída quedaría más justificada.


    —Me tengo que ir, Pedro, hay un perrito que necesita ayuda, me acaba de avisar Carol.


    —¿Quieres que te acompañe y le eche un vistazo?


    —¡No! —Ari carraspeó—. Ya está controlado, solo… solo tengo que llevarle la medicina… ¡Y arreglado! —¡Buf!, qué mal se le daba mentir.


    —Como ahora tengo mi propia clínica quiero que cuentes con que puedes llamarme a cualquier hora. Sabes que a ti no te negaré nada, ni tampoco te cobraré un céntimo. Lo hago encantado.


    —Gracias, lo tendré presente.


    Ari dio un beso en la mejilla a Pedro, como despedida, y fue tan rápido que casi ni labios ni mejilla se tocaron. Para ella era difícil aquella situación y mientras regresaba a la protectora le estuvo dando vueltas. Y más vueltas le dio cuando un pensamiento saltó a otro sin previo aviso y se encontró recordando a Xavi. Se insultó mentalmente, ya que suspiraba por un hombre al que no volvería a ver jamás. No entendía por qué no podía quitárselo de la cabeza.


    Estuvo pensando sobre ello, pero las razones que le venían eran absurdas, sin pies ni cabeza. Era como buscar cinco patas al gato. Decidió que esa obsesión tenía que terminar, su salud mental lo agradecería.
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    Por fin había regresado la primavera. Hasta los perros y gatos de la protectora Una Segunda Oportunidad se alegraban de ello, mientras los primeros jugueteaban sin tener en cuenta sus tamaños, los segundos buscaban lugares soleados para tumbarse y lamerse sin parar.


    —Nico está enfermito —dijo con pesar Carol mientras caminaba hacia ella con un cachorro mestizo color tierra envuelto en una manta roja algo descolorida—. No entiendo por qué no telefoneas a Pedro. Fue él quien se ofreció, ¿no? Estará encantado de ayudarte, y ya sabes que ahora mismo no tenemos dinero para gastos veterinarios. Ni para nada. Yo este mes no he conseguido vender ni una camiseta, todo un récord. Y tú con tus pastelitos tampoco haces milagros. Suerte que tenemos a gente como Pedro y Dani.


    —Me da miedo que piense cosas que no son, o se haga ilusiones. —Miró al cachorrito y parecía respirar con dificultad—. Aunque creo que voy a dejarme de tonterías: él lo necesita —susurró acariciando al animal.


    Sin añadir más, llamó a Pedro, que la atendió con cariño y por los síntomas que le describió, el veterinario sugirió que lo llevaran inmediatamente a su clínica.


    —¿Ves? No ha sido tan difícil. A veces eres idiota. Mira que te gusta complicarte la vida.


    Ari arrugó el entrecejo. El sol lamía su cabello rubio oscuro natural y parecían más claros.


    —Deja de pincharme.


    Si algo había en la relación de las dos mujeres era confianza para decirse las cosas sin tapujos, aunque la verdad fuera dura, y Carol no se preocupara por suavizarla. Y no era para menos, pues habían crecido juntas y ambas tenían veinticinco años. Ari no había conocido a su padre, y lo cierto era que tampoco sabía demasiado de su propia madre. Conocía con cierto grado de duda a la persona que la había concebido, ya que la lista de amantes de su progenitora era larga en la época que se quedó embarazada. Nunca fue una mujer responsable, y a decir verdad, no sentía amor por nadie salvo por ella misma. Al final se largó con un cantamañanas a recorrer mundo en cuanto pudo, dejándola sola con apenas doce años.


    Suerte tuvo de colarse en la vida con Carol y sus padres, que la acogieron en su casa para que pudiera acabar los estudios, hasta pagaron sus gastos. Tenía mucho qué agradecer a esa familia.


    Por eso no era de extrañar que fueran más hermanas que amigas, incluso sus almas se parecían, pues conectaban en sus ideales y en la manera de ver la vida. Además, los padres de Carol ya habían fallecido, cosa que hizo que la unión se hiciera más profunda. Al fin y al cabo solo se tenían la una a la otra.


    Carol era bajita, de cabello castaño natural, que siempre llevaba corto, con alguna mecha rubio platino y un flequillo a la moda. Aunque su constitución era más bien delgada y daba sensación de fragilidad, la realidad era otra: poseía la fuerza de un elefante y la salud de un toro. También tenía pasión por la moda, sobre todo por los zapatos de tacón que siempre —pero siempre— llevaba, así lloviera o nevara, bien fuera a trabajar o a comprar el pan. Decía que la vida se veía mejor con diez centímetros más de altura, y teniendo en cuenta su baja estatura, quizá fuera verdad.


    —¿Sabes?, hoy me siento superzen. —Besó a Nico en la cabecita, y este la recompensó con un ladrido seguido de un buen lengüetazo en la barbilla—. Ya me encargo yo de llevarlo al vete, aunque Pedro se va a llevar una terrible decepción cuando me vea a mí y no a ti. Pero no pasa nada, que yo babearé en silencio por acariciar su cuerpo. ¡Lo que daría por ver a ese andaluz sin ropa!


    Ari se rio. Carol era así de divertida, y no dudaba en decir lo que pensaba sin tener en cuenta las consecuencias. Más de una vez esa costumbre le había dado algún que otro disgusto, pues a la gente le gustan los halagos fáciles —aunque sean mentira—, antes que la verdad.


    —Qué perversa eres.


    —Está para hacerle un favor, lástima que solo tenga ojos para ti. Es un idiota, aún no se ha dado cuenta de que hay más mujeres. Mira, por ejemplo... ¡yo! Soy una muy buena opción. ¿Por qué no le intereso?


    —Tal vez si se lo dijeras…


    —¿Cómo se lo voy a decir? Si el muy bobo está colado por ti.


    —Pero yo no. Y por más que se lo digo no me hace caso.


    —¿De verdad que no te gusta? ¿Ni un poquito? No quiero ser la causa de que no le des una oportunidad.


    —¡Para ahora mismo! No me gusta Pedro, solo como amigo, nada más. Cometí un error cuando acepté su invitación a cenar y ahora se cree con derecho a insistir a cada momento.


    —¡Ojalá me insistiera a mí!


    —A veces no te entiendo. Tú que no te callas ni bajo el agua, y vas y te quedas muda cuando no tienes que hacerlo. Si le hablaras claro…


    —¡Si ya lo hago! Le tiro alguna indirecta, pero él no pilla nada. Nada de nada. —Carol bufó.


    —A veces, los hombres no pillan nada si no lleva incorporado dos tetas y un buen culo.


    Ambas mujeres rompieron a reír, aunque Carol pensó que tal vez tendría que estamparle los pechos en su cara para que Pedro “pillara” sus intenciones de una vez por todas. ¡Estaba harta de que la tratara como a una “coleguita”! A lo mejor así vería que está coladita por él.


    Después se dirigieron al interior del local, acomodaron a Nico en una cesta bien protegida, y Carol se fue.


    No pasaron ni cinco minutos cuando Ari oyó el ruido de motor de un coche que se acercaba. ¡Y luego decía que la despistada era ella! Salió a ver qué se le había olvidado a Carol, y de paso, a reírse un poco de ella.


    Pero se quedó de piedra cuando del BMW plateado último modelo salía Xavi. A la mujer el corazón empezó a latirle deprisa. Y a temblarle las rodillas. Y a secarse la boca de la ansiedad. Y a sudarle las manos. Un cúmulo de sensaciones la arrasó sin contemplaciones y todas se acumularon en su estómago.


    Su primer impulso fue salir corriendo, pues temía que su rostro reflejara más de lo que ella quería, pero si huía quedaría como una cobarde, y lo peor de todo: quedaría como una idiota inmadura. Así que, comprobó con un vistazo rápido su vestuario, no porque fuera presumida, más bien porque quería cerciorarse de que iba limpia. Todo en orden: como cualquier otro día en la protectora, llevaba puesto unos tejanos, esta vez grises, y una camiseta turquesa con una frase de William Shaskespeare estampada por Carol que decía: “En nuestros locos intentos renunciamos a lo que somos por lo que esperamos ser”.


    De todos modos, estar rodeada de perros y gatos no ayudaba demasiado a permanecer limpia del todo durante demasiado tiempo; y eso sin contar la infinidad de pelos que llevaba adheridos a su vestuario.


    En cambio él llevaba un traje color gris claro con una camisa negra. Si la elegancia tenía imagen, esa era la del hombre que contemplaba. ¡Menuda diferencia con ella!


    —Buenos días —saludó Xavi mientras se acercaba. El suelo estaba cubierto por piedrecillas que crujían bajo las pisadas fuertes del hombre—. Tenías razón, es fácil de encontrar.


    A Ari se le cortó la respiración. Su voz carecía de suavidad; más bien era ronca y firme, muy masculina, exactamente tal y como la recordaba. Y la sentía retumbar en sus entrañas. Estaba emocionada, no podía negarlo. ¿Qué había ido a buscar? No sabía qué decir, pero aun así se obligó a saludarle.


    —Hola, buenos… días. Sí, este lugar es fácil de encontrar.


    Cuando Xavi llegó a la altura de Ari, a ella le llegó un aroma muy varonil: una mezcla de océano y sales de algas que le encantó. Supuso que se trataba de su perfume habitual. Ella seguramente olería a pienso, porque no hacía mucho había metido las manos en el saco para dar de comida a los animales. Además, no usaba perfumes, y ahora mismo lamentó no tener esa costumbre. Una verdadera pena. Solo esperaba que él no pusiera cara de asco.


    Xavi leyó la cita de la camiseta de la mujer, y no podía estar más de acuerdo. Él mismo era un ejemplo, ya que había dejado de vivir para ser lo que en realidad esperaba ser: un empresario vinícola rico y respetado. Y lo había conseguido.


    Aunque el precio que había pagado había sido muy alto, y en este caso le había costado todo lo demás. Su padre le había dado su herencia en vida y él tenía tantas ganas de triunfar que se había dedicado en cuerpo y alma a ampliar las Bodegas Familia Soler. Compró más terreno agrícola donde plantar nuevos viñedos y experimentar con otras variedades de uvas. Recorrió medio mundo para aprender todo lo que necesitaba saber del mundo vinícola, de cómo perfeccionar la elaboración de vinos y cavas y de cómo sacar mejor rendimiento a las cosechas.


    En uno de sus viajes conoció a Judith, que había ido a estudiar a Estados Unidos finanzas y contabilidad. Una carrera que cursaba más bien por contentar a sus padres, ya que eran propietarios de una empresa de galletas y querían tener a su hija trabajando con ellos. De alguna manera, conocerlo a él le había servido de excusa para dejar sus estudios y se dedicó a acompañarlo a cualquier lugar que fuera. Si bien todos eran viajes de negocios, donde hacer turismo quedaba del todo descartado, a su novia no le importaba. Ni eso, ni estar sola la mayor parte del tiempo; y más teniendo en cuenta que se pasaba horas acudiendo a las tiendas exclusivas de las ciudades que frecuentaban.


    Y así estuvieron dos años, viajando de un lugar a otro, de hotel en hotel, hasta que ella se quedó embarazada. En cuanto supo del estado de su novia, lo tuvo claro: un hijo era un estorbo demasiado grande para sus aspiraciones empresariales que ocupaban las veinticuatro horas de los siete días de la semana. Se le cayó el mundo encima, no quería asumir aquella responsabilidad, no era el momento, y tampoco se sentía emocionalmente preparado. Por eso tuvo su decisión clara desde el primer instante y le aconsejó que abortara.


    Judith se negó en redondo y él, en un primer momento, la amenazó con abandonarla si no accedía a sus deseos. Como no dio resultado, después le advirtió que negaría su paternidad, con la intención de que recapacitara y decidiera interrumpir el embarazo de una vez por todas.


    Con todo, las amenazas no sirvieron de nada. Al contrario, ella apoyada por sus padres decidió tener al niño. Estuvieron meses sin dirigirse la palabra. Llegó incluso a odiar a esa mujer; solo la intervención paterna de un bando y del otro consiguieron que recapacitara. Pactaron que él reconocería su paternidad, pero solo de manera legal para que el niño llevara su apellido, y también asumiría sus responsabilidades económicas.


    Se desentendió emocionalmente del bebé, incluso llegó a maldecirlo cuando se gestaba en el vientre de su exnovia. Sí, a maldecir, y cuánto le pesaba cada palabra que por aquel entonces pensó de su hijo aún no nacido. Cargaría con ese peso sobre su conciencia por lo injusto que había sido. Solo esperaba que su propio hijo lo perdonara algún día.


    Y Marc nació, y él ni siquiera estuvo presente. Tardó un par de meses en conocerlo porque no le dio la gana hacerlo antes y siempre buscaba excusas, algunas estúpidas a más poder. Qué idiota se sentía ahora. Ojalá hubiera aprovechado cada segundo cuando la vida le ofreció aquel regalo.


    Y ahora no podía recuperar el tiempo perdido ni comprarlo con su dinero. Xavi tenía ganas de reírse de su estupidez, pues muy irónico es que se trabaje como un loco para ganar dinero cuando en realidad no sirve para comprar lo más importante. En el fondo solo es papel estampado, pero un arma poderosa por la cual muchos pierden el alma. Él casi pierde la suya.


    Un nudo se le hizo en el estómago: se sentía mezquino. Hubiera sido fácil compaginar el trabajo con su responsabilidad como padre, pero su obsesión por triunfar había podido más. Y ahora, día tras día, hora tras hora y segundo tras segundo, lo único que se planteaba era su definición de “triunfo”. Quería ser un buen padre para su hijo, que llevaba mucho tiempo ingresado en un hospital, y por mucho que le pesara, no podía enseñarle a marcar un gol, ni a andar en bicicleta, ni a disfrutar de una tarde de cine y palomitas.


    Él también necesitaba una segunda oportunidad. Con toda su alma. Con todo su corazón.


    La presencia de Ari le daba esa la tranquilidad que buscaba, y solo con mirarla parecía que su sangre se oxigenaba mejor. Notaba cómo sus baterías interiores se cargaban, incluso su mente y sus raíces más oscuras parecían desenredarse.


    Xavi y Ari estaban uno frente al otro, mirándose en silencio, sonriendo de satisfacción. La brisa mecía los cabellos de ambos, como sumándose a aquella cordialidad y muda felicidad.


    Xavi no podía articular palabra. Él, un hombre fuerte y seguro de sí mismo, titubeaba ante aquella mujer que lo miraba con sus grandes ojos color miel, dulces y comprensivos como nunca antes había visto, y que lo desarmaban de todo raciocinio. Con lo seguro que estaba esa mañana cuando se había levantado, después de soñar toda la noche con ella, y cuando había decidido invitarla a cenar. Se había excusado de todos los compromisos laborales que tenía previstos para esa mañana. Y es que la tentación de verla de nuevo había sido tan fuerte que por una vez en su vida se había permitido olvidarse de sus responsabilidades profesionales y vivir. Sí, vivir. Algo que no hacía muy a menudo dado que su negocio siempre ocupaba cada minuto de su existencia.


    —Venía a adoptar un perro.


    ¿Se había vuelto loco? ¡Él no quería un perro! Pero es que cuando tenía a esa mujer delante, su cerebro se ponía del revés. “¡Idiota!”, se insultó a sí mismo. ¿Tan difícil era invitarla a cenar?


    —Entonces estás en el lugar adecuado. Ven, pasa —dijo Ari, apartándose de la puerta para permitirle la entrada—. Sígueme, que te enseño las preciosidades que tenemos en adopción.


    Salieron al patio, donde un montón de perros saltaban, se perseguían y peleaban juguetones. “¿De verdad he dicho en voz alta que quería un perro?”, se preguntaba Xavi al ver aquel jaleo. Pero la idea dejó de parecerle tan espantosa cuando acudió a recibirle una jauría que le pedían mimos sin parar, y mostraban su alegría moviendo sus respectivas colitas y ladrando. Él no sabía qué hacer y su cuerpo se puso en tensión; reacción que Ari notó y por la que no dudó en hablarle con sinceridad:


    —No doy en adopción a ninguno de mis animales sin que previamente rellenen unas preguntas. Con la ayuda de un psicólogo que nos echa una mano en todo esto sin cobrarnos nada, las evaluaré con rigor, una por una. No me puedo arriesgarme a que alguno de estos animales, a los cuales adoro, vaya a manos de personas que no saben cuidarlos. Créeme… a estas alturas de la vida he visto de todo.


    Xavi debería haberse sentido insultado; sin embargo, no fue así, porque él admiraba a la gente que se tomaba en serio su trabajo y ella parecía hacerlo. Además, sospechaba que la moralidad de Ari estaba por encima de cualquier otra cosa. Eso le gustaba y le resultaba todo un desafío. Por desgracia, en la vida no se prodigaban las personas honradas y sinceras, y para él era como recibir una bocanada de aire fresco, pues su dinero atraía a gente con pocos valores morales que no dudaban en mentir y apuñalar por la espalda si era necesario.


    —¿Tienes en mente las características del animal que quieres adoptar?


    El hombre sonrió.


    —Pues no sé…


    Un mestizo labrador se acercó a Xavi. Levantó su patita delantera y la apoyó en la pierna del hombre, en busca de atención y algún que otro mimo. Pero Xavi reaccionó observando al animal, perplejo. En ningún momento apartó al perro, era simplemente que parecía no saber qué hacer con él. Ari supo de inmediato que jamás había convivido con perros, y no le costó deducir que él no estaba allí para adoptar a uno de sus animalitos.


    —En realidad no has venido a adoptar un perro, ¿verdad?


    Él suspiró y la miró; el sol iluminaba el rostro femenino, dotándolo de una belleza luminosa, y sintió un latigazo de deseo en su interior. Aun así se controló.


    —¿Tan evidente es?


    —Me temo que sí. Nunca has convivido con perros, y eso se nota.


    —Es verdad, mi madre es alérgica al pelo de perro y jamás me dejó tener uno, ni gatos, ni hámsters… —Era cierto. Nunca había cogido un animal en brazos—. En realidad mi madre odia a cualquier bicho de cuatro patas y creo que lo de la alergia es una excusa que se ha inventado para no tener animales en casa.


    Ari sintió pena. Un niño merecía disfrutar de la amistad que brindaba un animal. Además, crecer con ellos y enseñarles a respetarlos y a responsabilizarse de sus necesidades hacía mejores personas. Era algo que estaba demostrado.


    —Bueno, pero ahora eres mayor y no tienes excusa.


    El hombre comenzó a reírse: Ari tenía razón. Ella se quedó embobada observando la cara de él, pues las risas lograron que las facciones varoniles se suavizaran y su expresión se tornara pícara… Y tremendamente sexy. Además, sus ojos azules habían difuminado el brillo tenso de hacía un momento y ahora mostraban calidez; la misma que había descubierto cuando lo conoció y que la había hecho sentir extrañamente hambrienta de cariño.


    —Eres directa. Eso me gusta.


    —Entonces, ¿a qué has venido?


    —A invitarte a cenar esta noche.


    Los ojos de Ari se agrandaron. Lo miraba atónita mientras su cuerpo se mantenía rígido, totalmente impactado ante la invitación. ¿Que la invitaba a cenar? ¡La invitaba a cenar! Oh, vaya. No podía creérselo, se sentía como un personaje de cuento acudiendo al baile del príncipe.


    —¿Esta noche? —preguntó con voz temblorosa.


    Sus mejillas se sonrojaron y agradeció que justo en aquel instante soplara la brisa y refrescara su rostro.


    —Sí, pero si tienes otro compromiso…


    —No, no… —se apresuró a interrumpirle. Se llevó la mano al cuello, su voz no dejaba de temblar… Parecía boba; cualquiera diría que estaba desesperada porque la invitara—. Esta noche me va perfecto. Sí, sí, definitivamente me va bien.


    Tras escuchar esas palabras, Xavi consiguió relajarse Parecía que se había quitado un gran peso de encima. La alegría empezó a inundarle y sus ojos azules brillaron de una felicidad que no pudo disimular. Pero cuando se dio cuenta de que ella estaba igual, que su boca pequeña de grandes rebordes carnosos mostraba la más espléndida sonrisa, dio rienda suelta a sus emociones y, llevado por una necesidad oculta y que no pudo controlar, se acercó a la mujer y besó con ganas aquella sonrisa.


    Solo duró un instante ese tiempo en que labios y labios se unieron, un escaso segundo lleno de sabores, de texturas, de aromas y emociones que dejaron a ambos con una sensación de plenitud y vacío a la vez.


    —Vaya, lo siento… —se disculpó, sabiendo que aquello había sido un impulso loco.


    —No, qué va, ¿por qué? O sea, esto… quiero decir... —Carraspeó, sabía que parecía que hubiera perdido la cabeza, pero es que era así—. Bueno… que no pasa nada.


    —Bueno, pues si no pasa nada… será cuestión de repetirlo.


    —Ya estás tardando. —¡Mierda! Otra vez esa fea costumbre de pensar en voz alta—. ¡No, no! No quería decir eso, solo lo pensaba. ¡No! Tampoco lo pensaba, quiero decir que aunque sí lo pienso… Buf, mejor no lo explico…


    —Sé lo que quieres decir —dijo con humor—. No te apures.


    Ari estaba adorable con esas mejillas de un tono rojizo encantador. Incluso las orejas tenían el mismo color. Su instinto le pedía a gritos agarrarla de la cintura, abrazarla y besarla de verdad. Se reprimió por vergüenza, por timidez, pero sobre todo porque tenía miedo de que lo rechazara cuando se percatara de la intensidad de su deseo. No obstante, su imaginación, algo revolucionada en aquellos momentos, tomó otro sendero, e imágenes con sus bocas fusionándose y sus lenguas enredándose brotaron sin piedad en su mente.


    Tales escenas causaron estragos en su persona, no pudo evitarlo y la testosterona corrió por su sangre, concentrándose hasta la última gota en la parte de su anatomía más sensible. La tentación era demasiado fuerte como para obviarla, y cuando quiso convertir sus pensamientos en realidad y dio un paso hacia adelante, dos perros empezaron a pelearse por una pelota. Los gruñidos y los ladridos de los otros animales alertaron a la mujer, que salió corriendo y no tardó en separarlos y regañarlos.


    Xavi maldijo la interrupción, aunque pocos segundos después la agradeció. Sí, de acuerdo, se había quedado con la miel en la boca, pero más valía así, pues un intenso beso con Ari lo llevaría a querer más y más de ella.


    Ya era tarde y no hubo tiempo de más. Xavi tenía que atender su negocio; sin embargo, hoy lo haría con más energía que de costumbre, porque cuando llegara la noche tendría su recompensa: Ari.


    —Tengo que irme —dijo él—. ¿A qué hora paso a recogerte?


    —¿A las nueve te va bien?


    Xavi reflexionó. A esa hora ya habría salido de visitar a su hijo en el hospital y aún le daría tiempo para cambiarse de ropa.


    —Sí, perfecto, envíame la dirección de tu casa al WhatsApp —pidió acercándose a ella y dándole una tarjeta de visita donde estaba anotado su móvil.


    —Vale.


    —Entonces… hasta la noche.


    Se miraron uno al otro unos segundos más. Sus rostros eran el reflejo de una alegría que navega viento en popa en sus interiores. Se sostuvieron la mirada, sonrió él, luego ella… Se despidieron con un leve gesto de cabeza, ambos tímidos, como dos adolescentes que acaban de descubrir un tesoro llamado ilusión.


    Xavi se fue de mala gana y Ari maldijo que quedara tanto para que llegara la noche. Pero de pronto el pánico la inundó: ¡no tenía nada que ponerse! A parte de las camisetas que Carol le estampaba y montañas de vaqueros de todos los colores, no tenía nada decente para salir a cenar. Cogió el móvil con angustia; tenía que llamar a Carol urgentemente para que la ayudara. Quería causar buena impresión, quería gustarle, quería impresionarlo… Pero sobre todo quería que la volviera a besar.
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    Los segundos, los minutos, las horas… pasan lentas cuando se ansía algo de verdad. Eso era lo que les pasaba a Ari y a Xavi. Por suerte, Carol tomó las riendas de la situación y acompañó a Ari a su peluquera. Esta le recogió el cabello rubio oscuro en un moño trenzado, y también la maquilló y le hizo la manicura. A Ari le costaba verse las uñas pintadas, aunque el color fuera un discreto marrón claro.


    Su amiga le prestó un vestido color crema con delicados encajes en el escote. Como era más alta que Carol, la prenda le quedaba un palmo por encima de la rodilla. Bufó desesperada, pues no quería enseñar más de la cuenta, pero su amiga la regañó, ya que el vestido le quedaba perfecto: sexy sin ser ordinario. Pero con lo que no hubo nada que hacer fue con los zapatos de tacón, porque aunque Ari intentó caminar con unos puestos, le resultó completamente imposible: parecía un pato mareado. Al final tuvo que ir a la primera zapatería que encontró y escogió unas bailarinas negras que combinaban a la perfección con un clutch, también negro.


    Y aunque parecía inalcanzable, por fin la noche llegó, y llegó cargada de ilusiones y expectativas. Las estrellas esculpían con su luz la oscuridad nocturna, danzaban temblorosas, llenando de música silenciosa el alma. Xavi fue a buscar a Ari a la hora exacta, y cuando la vio tan hermosa, el cielo se abrió solo para él. En su corazón empezó a brillar el sol, calentando sus entrañas hasta casi quemarlo. Ya podía ser de noche, o llover, o incluso granizar, que al lado de ella toda la noche pasaría de una felicidad a otra.


    Ari tampoco podía sentirse más contenta: él llevaba puesto un traje negro y una camisa color vino que hacía resaltar su torso. Su corazón martilleaba tan fuerte en el pecho que a este paso, si no se serenaba, se le romperían unas cuantas costillas. Aunque la noche era tibia, la mujer sentía un calor delicioso en su cuerpo.


    —Estás muy hermosa —dijo Xavi, que no podía dejar de mirarla mientras abría la puerta del coche.


    Ari se sorprendió por la exquisita educación, regresó a una infancia que nunca había vivido y se sintió igual que una princesa de un cuento de hadas adorada por su príncipe azul. Entró en el vehículo y se acomodó. Estaba nerviosa, y muestra de ello era que inconscientemente se retorcía el bajo del vestido entre sus dedos. Xavi sí se dio cuenta de ello y quiso tranquilizarla. Mientras esperaba a que el semáforo se pusiera verde, dijo con cierto humor:


    —No te voy a llevar a cenar a un McDonald’s, si es eso lo que te preocupa.


    Ari estaba tan inquieta que en un primer momento no entendió sus palabras y cuando lo hizo, se percató de que se retorcía el vestido como si estuviera enajenada. Dejó de hacerlo y sonrió, giró el rostro y se encontró con la mirada azul de Xavi, con aquella sonrisa que suavizaban sus varoniles fracciones y dejaban paso a una expresión de chico malo tremendamente sexy. Ari se derretía por dentro.


    —¿Y dónde… dónde me vas a llevar? —preguntó curiosa, recuperando a duras penas los sentidos de su cuerpo turbado; al menos parte de ellos.


    —Es una sorpresa.


    Él paseó su mirada por la barbilla, descendió por el cuello, y por la clavícula, y… y más abajo, allí donde los pechos desbordaban el escote. Xavi se pasó la mano por el pelo en un acto reflejo de desesperación, pues el deseo empezaba a envolverlo… y a asfixiarlo. Ella sintió el azul de sus ojos acariciar aquel lugar y notó cómo sus pezones se erguían, anhelantes de ser tocados, y lamidos, y besados. Para su sorpresa, jadeó de impaciencia, y entonces su boca quedó medio abierta y él empezó a imaginar demasiadas cosas. Y ninguna de ellas casta.


    El claxon del coche situado tras ellos los devolvió a la realidad. Xavi siguió conduciendo y por fin llegaron a su destino. Ari descubrió que se trataba de un exquisito restaurante en el Moll de la Fusta de Barcelona, al lado mismo del mar, donde solo se servía pescado fresco de primera calidad. Ari había oído hablar del restaurante, pero nunca imaginó que algún día acabaría cenando allí, frente a la playa, en aquella terraza tan elegantemente decorada, y mucho menos con un hombre como Xavi. Él pidió que les sirvieran gambas de Palamós, ya que estaban en mayo y se habían empezado a pescar los primeros ejemplares de este crustáceo de un bello tono rojizo debido a unas características especiales que diferencian la costa de Palamós de otros lugares.


    Ari contempló su plato de ricas gambas, que olían de maravilla, pero no supo qué hacer con ellas. Y no porque no le gustaran, sino porque ella solía pelarlas y comerlas con los dedos, y estaba en un lugar demasiado exclusivo como para dar muestra de falta de refinamiento. Su mirada se movió por entre los demás comensales y también se centró en Xavi, que este empezó a pelar las gambas tal como exigían los buenos modales: usando cuchillo, tenedor y con una delicadeza que era de admirar. Ahora sí que tenía un problema: ella no tenía la maña que veía en él y en los demás. Seguramente, si lo intentaba, los crustáceos saldrían disparados fuera de su plato como si tuvieran vida propia. Solo con imaginar la escena empezó a sudar.


    —¿No te gustan las gambas? —preguntó Xavi al percatarse de que él ya se había comido una gamba y ella ni siquiera había empezado.


    —¡Ohhh, sí, me encantan!


    La mujer cogió sus respectivos cubiertos y empezó a toquetear las gambas aquí y allá, sin saber por dónde empezar. Observó que la pareja de al lado estaban cenando lo mismo y tomó nota mental de cómo pelaban elegantemente los crustáceos.


    Xavi no tardó en deducir el problema. Hasta en eso ella era adorable. No se lo pensó ni un segundo: cogió una gamba y empezó a pelarla con los dedos, como si lo hubiera hecho toda la vida de aquella manera. Le daba igual que los demás lo observaran con cara de estupefacción, incluso oyó algún murmullo de su poca delicadeza. Ari detuvo los torpes movimientos que hacía con los cubiertos, maldiciendo su nula habilidad. No valía la pena insistir, aquellos bichos habían resucitado en su plato y cada vez que intentaba pincharlos con el tenedor y pelarlos con la ayuda del cuchillo se escurrían a modo de venganza. Entonces miró al hombre y abrió los ojos de par en par, sorprendida, ya que se lo encontró comiendo con los dedos. Acababa de pelar otra gamba y le estaba dando un mordisco. Los ojos color miel de la mujer chispearon con humor y una sonrisa acompañó aquellos destellos dorados. A Xavi solo le importaba que ella estuviera cómoda a su lado.


    —Gracias —dijo Ari, que cogió una de sus gambas con los dedos y empezó a quitarle la parte exterior—. Con los dedos todo se coge mejor… —susurró.


    Xavi tosió y escupió el trozo de gamba en la servilleta, pues se le había atragantado. Ari, en un primer momento, quiso ayudarlo, pero pronto se dio cuenta de que él ya lo tenía controlado. No se atrevió a preguntarle nada, aunque la mirada de deseo contenido de él le daba una ligera idea. ¿Qué había dicho? Rememoró la conversación de apenas hacía un momento y lo entendió todo. No pudo evitar sonrojarse por el cariz erótico de las palabras sacadas de contexto y por la manera en que las había pronunciado, como si fuera una invitación.


    —Vaya, perdón —señaló ella.


    —No, no hace falta que pidas perdón… —Su mente no estaba precisamente en la gamba que ella pelaba. Ahora era él el que parecía estar nervioso, muy nervioso—. Si tienes razón: con los dedos todo se coge mejor. —Carraspeó en un intento de suavizar su atrevimiento.


    Xavi se removió en su asiento. Desde luego que la temperatura de su cuerpo se había disparado, y lo peor de todo es que no podía controlar su imaginación: sus manos trepaban por todos los rincones del cuerpo desnudo de la mujer. Fue entonces cuando ambos se miraron. Si bien no estaban muy próximos el uno del otro, ellos percibían aquella conexión que los unía cuerpo a cuerpo, alma con alma, envueltos en un tibio despertar de sentimientos profundos que los dejaban casi sin respiración.


    Xavi alargó su mano y cogió la de ella. Unieron los dedos y el fuego los abrazó, silenciosamente, quemándolos con una lentitud placentera.


    —¿Más vino? —preguntó el camarero a Ari—. ¿Señora? —insistió al verla despistada.


    Ari se sobresaltó.


    —Ah, sí. Un poco más, por favor.


    Xavi recuperó el sentido, ella también, y cada uno volvió a prestar atención a su cena.


    —Están riquísimas —soltó Ari después de degustar una gamba.


    —Su sabor es único. Por eso hay que aprovecharse cuando es temporada.


    —¿Has estado en Palamós alguna vez?


    —Muchas, justamente en esta época es cuando suelo escaparme. Siempre se saborean mejor en el lugar de origen y recién pescadas. Pero este año…


    El hombre no siguió, de pronto su estómago se cerró. A su hijo le encantaba esos crustáceos y precisamente los degustaba con los dedos y chupaba las cabezas haciendo sonoros ruidos. El año pasado estuvieron en Palamós los dos solos, todo un fin de semana, y disfrutaron una barbaridad. Alquiló un yate y estuvieron viviendo tres días enteros sobre las aguas del Mediterráneo, comiendo gambas y disfrutando de los paisajes tan bonitos que hay en aquella ciudad costera.


    Ari se limpió los dedos en su servilleta, algo le pasaba a Xavi. Su rostro estaba pálido y en su mirada había una oscuridad dolorosa, así que preguntó:


    —¿Te encuentras bien?


    La mujer no quiso profundizar en el tema, no por ganas, desde luego, pero la cara de él evidenciaba verdadera tristeza.


    Xavi tomó aire antes de contestar. Necesitaba respirar profundamente para cargarse de valor y esconder su sufrimiento.


    —Nada, problemas de trabajo —mintió. Aunque sabía que ella se había dado cuenta de su mentira, no le dio oportunidad a que indagara más sobre el asunto y cambió de tema rápidamente—: ¿Y tú has estado en Palamós?


    —Sí, pero no para comer gambas. El precio que tienen hace que no pueda permitírmelo. Aunque sí he estado en Palamós con Carol, de veraneo en un camping.


    —¿Carol es tu hermana?


    Ari, que empezaba a pelar otra gamba, levantó la vista un instante para contestarle.


    —Aunque no somos hermanas de sangre, sí lo somos de corazón. Llevamos juntas casi toda la vida. —La mujer no quiso profundizar en su vida personal—. Tengo muy buenos recuerdos de Palamós. Precisamente allí Carol y yo decidimos montar Una Segunda Oportunidad, por un perro que abandonaron unos clientes del camping donde estábamos.


    Xavi y Ari estaban muy a gusto, sus rostros eran la viva imagen de la complacencia. Aunque en el restaurante había el bullicio típico de un lugar lleno de gente que cena con tranquilidad y saborea delicias culinarias, de fondo sonaba la música serena de un piano. Y si se escuchaba atentamente, casi se percibía el sonido de las suaves olas de mar acariciando la arena para besarla con su espuma una y otra vez. Si a todo esto se sumaba un cielo estrellado, la noche parecía que la habían sacado de un cuento de hadas. La pareja no podía pedir más.


    La velada transcurría entre risas, y miradas furtivas, y promesas silenciosas de placer. Sin embargo, la magia se rompió demasiado pronto, cuando el móvil de Ari empezó a sonar con insistencia y, aunque en un primer momento lo ignoró, pues no quería que nadie estropeara aquella noche, al final acabó por responder. En la pantalla del móvil parpadeaba el nombre de Carol y el corazón le dio un vuelco. Sabía que su amiga no la molestaría si no hubiera un asunto grave, así que, sin pensárselo un segundo, arrastró el dedo por la pantalla en el icono de un teléfono descolgado.


    —Carol, ¿qué pasa?


    —Ohhhh… Ari, perdona, pero es que me han dado aviso de una perrita abandonada en un descampado… —Su amiga hablaba a gritos debido a la desesperación. Lloraba desconsolada.


    —Cálmate, Carol. Dime qué pasa.


    —Pues que han atropellado a la perrita, ¡y encima está de parto! No sé qué hacer, estoy sola, he llamado a Pedro y está en una urgencia. Aún tardará un buen rato en llegar. Ari, ¿qué hago?


    Ari no se lo pensó dos veces: Carol y esa perrita la necesitaban. Se levantó y se disculpó:


    —Lo siento, tengo que marcharme…


    —No te preocupes, lo he escuchado todo, tu amiga hablaba tal alto que era imposible no hacerlo.


    —Entonces sabrás que no puedo quedarme.


    —Sí, lo sé.


    —Pediré un taxi.


    —No, yo te llevaré.


    —Te lo agradezco, pero seguramente tendrás mejores cosas que hacer y con quién pasar la velada…


    Ari sabía que nunca más la invitaría. Le encantaría explicarle que esto no solía ocurrir, pero por desgracia su trabajo en Una Segunda Oportunidad era imprevisible. Con todo, recordaría aquella velada y la ilusión que había acumulado a lo largo de todo el día, y la atesoraría en su memoria. Y es que él la había hecho sentir como una princesa. Al fin y al cabo, los cuentos de hadas no existían, ni los príncipes montados en caballos blancos, ni princesas tan poco femeninas como ella.


    Xavi se levantó.


    —No acepto un no, te acompañaré. No podría estar tranquilo en mi casa sabiendo que tú estás por ahí salvando la vida de un animal herido. Nuestra velada sigue en pie, aunque hayan cambiado las circunstancias. Sigue siendo nuestra cita, ¿no? Yo he elegido el restaurante y tú el paseo, así que indícame adónde vamos.


    Vaya, ahora sí que Ari estaba sorprendida, a lo mejor sí existían los príncipes azules sobre corceles blancos —en este caso en un BMW— que se preocupaban por las princesas tan poco glamurosas como ella. En el fondo de su corazón se había quitado un peso de encima, tenía miedo de que no quisiera verla nunca más. Aquel hombre desde luego que no era lo que se podía considerar normal. Sin duda era mucho, pero muchísimo mejor.
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    Ari llamó por teléfono a Carol para pedirle que la guiara al descampado, algo realmente complicado, ya que la mujer seguía desesperada y lloraba con angustia. Y si a ese estado de nervios le añadimos los gemidos lastimeros del animal, era del todo normal que Ari tuviera el corazón en un puño.


    Cuando llegaron al descampado, Carol había colocado su coche rojo de manera que la luz de los faros iluminara a la perrita, que estaba allí tumbada. Su respiración era dificultosa y jadeante, síntoma claro de que sufría y no se encontraba nada bien. A primera vista, a Ari le pareció que se trataba de una mestiza de pastor alemán. Aunque Carol era de lágrima fácil, esta vez había motivo para hartarse a llorar debido a la desesperante situación. Ella estaba arrodillada ante el moribundo animal, llorando a lágrima viva, y su amiga era muy sensible para estas cosas. Ari se acercó a ella; si bien llevaba las bailarinas, no lo pudo hacer lo rápido que quería por lo acostumbrada que estaba a llevar siempre deportivas.


    —Acaba de llamar Pedro. Dice que en cinco minutos llega —informó con voz entrecortada Carol en cuanto su amiga se acercó.


    —Aguantará, ya verás cómo aguantará. Es fuerte —dijo Ari en un intento de animar a su amiga y a ella misma.


    Xavi estaba detrás de las mujeres, sin saber qué hacer ni qué decir. Nunca había visto a un animal sufrir, y de pronto la tristeza e impotencia lo apabullaron. Centró su atención en el animal, y tal como lo veía él en aquellos momentos dudaba mucho de que pudiera salir adelante. Sin embargo, se guardó esta reflexión para sí mismo, ya que no quería causar más tristeza y desesperación. Entonces, llevado por un impulso, se quitó la americana y tapó al animal herido con ella. Las dos amigas volvieron el rostro hacia él al mismo tiempo y se lo agradecieron con sus respectivas miradas.


    —No soy veterinario, pero creo que lo mejor que podemos hacer por ella es mantenerla caliente.


    Las mujeres asintieron. Ari estaba tan sorprendida que si hasta el momento admiraba en silencio a aquel hombre, a partir de ahora se había apropiado de su corazón. Un ruido de vehículo circulando a toda velocidad los alertó, y los tres giraron sus cabezas hacia el sonido: acababa de llegar Pedro con su todoterreno azul oscuro. Las mujeres no disimularon su alegría.


    —¡Por fin! —exclamó Carol, secándose las lágrimas con las mangas de su chaqueta de punto violeta.


    El veterinario se acercó a toda carrera. Llevaba su maletín y se puso rápidamente a la tarea de auscultar al agonizante animal. Él era un hombre que amaba a los animales y que nunca desatendía a ninguno, dando siempre lo mejor de sí mismo y más.


    —Si no le hacemos una cesárea, morirá. En el accidente le han fracturado la cadera y no puede expulsar los cachorros. Además, creo que tiene una hemorragia interna y se está desangrando.


    —Entonces, ¿qué hacemos? ¿Te ayudamos a levantarla y la llevamos a tu clínica?


    —No hay tiempo, hay que hacerlo aquí mismo. En el maletero de mi coche tengo dos linternas.


    —Voy a por ellas —dijo Xavi sabiendo de la urgencia.


    Una vez llegó con las linternas, Pedro pidió a las dos amigas:


    —Tendréis que iluminarme allí donde yo os diga, con los faros del coche no hay suficiente y tengo que vé el recorrido del bisturí. Y sobre todo, no os desmayéi, ¿vale? —Debido a la tensión, su acento andaluz salía sin querer. Él intentaba que no se le escapara, pero siempre acababa comiéndose alguna palabra o vocal.


    —Aguantaremos —dijo Ari—. ¿Verdad, Carol? —Su amiga sufría, pues sabía la aprensión que tenía a las heridas.


    Carol asintió, ya que sus ganas de ver a la perrita curada podían con cualquier cosa.


    —Y tú, sujeta los cachorros que vaya sacando —ordenó Pedro a Xavi extendiéndole unos paños—. Siento ser tan brusco, ni siquiera me he presentado, pero no hay tiempo. Me llamo Pedro Hernández y soy veterinario —dijo al tiempo que pinchaba al moribundo animal una dosis de anestesia.


    —Yo soy Xavi Soler, siento no haberte conocido en otras circunstancias.


    Las mujeres sostenían las linternas, alumbrando el cuerpo magullado de la perrita. La operación de urgencia se puso en marcha, y a medida que avanzaba, las imágenes que ellas veían se recrudecían. Sin embargo, aguantaron con decisión, y a pesar de los mareos iniciales sacaron fuerzas de donde hizo falta. A veces cerraban los ojos en un intento de tomar aire y seguir adelante. Pedro seguía con su trabajo, y por fin consiguió sacar a dos cachorros. Estos se mantenían inertes; parecían pesos muertos.


    —¿Están…? —Ari se detuvo, no quería atraer a la mala suerte pronunciando la palabra “muertos”—. ¿Respiran? —acabó preguntando.


    Pedro entregó los pequeños animales a Xavi. Él nunca en su vida había cogido un perro, ni pequeño, ni grande, y verse de repente con dos cosas diminutas en las manos lo puso muy nervioso. Los envolvió, pero no fue lo suficiente rápido y su camisa se manchó porque los cachorros estaban humedecidos por una especie de tul grasoso.


    —Ahora lo sabremos —dijo el veterinario—. Xavi, restriega las toallas en sus cuerpos, simulando las lamidas de la madre e introduce tu dedo en la boca para sacarles lo que tengan dentro y puedan respirar. ¡Venga, rápido!


    El hombre titubeó en un primer momento. ¿Y cómo lame una madre a sus cachorros? Lo suyo eran los vinos, cavas, números, añadas… Se dejó llevar por el instinto y, sin pensárselo dos veces, se puso manos a la obra. Los cachorros no tardaron en gimotear, y la alegría inundó el cuerpo del hombre: primero fueron unos sollozos débiles, apenas audibles, pero poco a poco se intensificaron. Las dos amigas suspiraron con ganas, y después rompieron a reír con auténtica alegría; a partir de aquel momento todo fue más rápido. El veterinario acabó con la operación y cargaron a la herida en el todoterreno, junto a sus crías.


    —Será mejor que se quede ingresada. Tiene la cadera rota y una hemorragia interna que hay que controlar —informó Pedro mientras cerraba la puerta de su vehículo.


    —Gracias, Pedro —agradeció Ari.


    —Me gusta ayudarte, ya lo sabes —confesó mientras le cogía la mano.


    Xavi sintió el acíbar de los celos recorrer su cuerpo. Aunque era de noche, percibió que en los ojos y en el tono del veterinario había algo más que amistad. A duras penas contuvo las ganas de agarrar a la mujer y separarla de él de un tirón. Suerte que Ari soltó su mano y retrocedió unos pasos, intentando alejarse de Pedro y mantener las distancias. La verdad era que parecía estar incómoda con las espontáneas muestras de afecto de Pedro.


    —Esta vez voy a pagarte, te lo aseguro. La nueva mamá necesitará comer bien para reponerse, aparte del tratamiento, y no puedo abusar más de ti. Solo te pido que me des unos días para poder reunir el dinero. Tengo encargos de cupcakes y creo que podré ahorrar algo de mi suelo…


    —Yo pagaré los gastos del animal —dijo Xavi con voz fuerte. Inmediatamente, tres pares de ojos se centraron en su persona, y no pudo evitar sentirse un poco incómodo.


    —Tampoco voy a abusar de ti —dijo Ari.


    —Ari, si le apetece, ¿por qué se lo tienes que quitar de la cabeza? —dijo de repente su amiga reprendiéndola con la mirada. No todos los días alguien se ofrecía a cubrir gastos.


    Vale, de acuerdo. Ari sabía que la factura de la nueva mamá y sus cachorros subiría una barbaridad. Tendría que preparar muchos cupcakes y Carol estampar demasiadas camisetas, y aunque a ninguna de las dos les asustaba el trabajo, sabían lo difícil que resultaba hoy en día conseguir venderlos para reunir el dinero. Pero no podía abusar más de Pedro, ni tampoco de Xavi. Además, no quería que este último la viera como una interesada.


    —¿Acaso no aceptas donaciones? —dijo Xavi—. Porque si es así no entiendo qué haces llevando una protectora de animales sin ánimo de lucro. Solo pretendo ayudar a un animal que lo necesita.


    Pedro observaba a la pareja, y por cómo se miraban supo que había perdido a Ari para siempre. A él nunca lo había contemplado con esa mezcla de adoración e intriga. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo guapa que estaba esa noche y no tuvo duda alguna de que se había acicalado para él. Algo en su interior se rompió en mil pedazos. La decepción escaló hasta su garganta y se instaló allí, impidiéndole hablar, y mucho menos pensar. Tenía que irse cuanto antes, alejarse, esconderse en un lugar solitario y lamerse las heridas.


    —Me tengo que ir, Ari —dijo con más pena que alegría el veterinario—. Ya te llamaré para contarte cómo evoluciona.


    Se fue tan abruptamente que los demás se quedaron en silencio un buen rato.


    —¿Qué le pasa? —preguntó Ari.


    —¿De verdad eres tan tonta que no te has dado cuenta? —prorrumpió Carol poniendo los ojos en blanco—. Miras a Xavi como una boba enamorada. ¿Cómo quieres que esté? Con lo colado que está por ti… ¡Y el muy tonto tenía esperanzas! Menudo bofetón de realidad acaba de recibir. Le vendrá bien, a ver si ve que hay más mujeres en el mundo.


    Pero ¿se había vuelto loca? Ari se sonrojó de pies a cabeza, no por lo que decía su compañera, sino porque lo decía delante de Xavi. ¿Por qué su amiga era tan impulsiva? ¿No podía morderse la lengua de vez en cuando? A veces le venían ganas de patearle el trasero.


    —¿Sois novios? —preguntó Xavi a Ari. Hacía rato que la idea le rondaba por la cabeza, y tras las palabras de Carol, podía preguntarle sin rodeos. Su cuerpo se puso en tensión, incluso se encontró apretando los puños porque tenía miedo de que así fuera.


    Pero Ari no tuvo tiempo de contestar, ya que su buena amiga se le adelantó sin ningún miramiento:


    —¡Qué va! —exclamó. Las palabras iban acompañadas con unos movimientos de manos, como si negaran, dando más énfasis a lo que comentaba—. La muy idiota lo rechaza una y otra vez. Estuvo a punto de acostarse con él, porque iba medio borracha…


    —¡Carol! Si no te callas te juro que… que… —Oh, las ganas de darle un tortazo con la linterna que llevaba en la mano crecían en su interior a pasos agigantados.


    —Si te estoy haciendo un favor —dijo mirando alternativamente a uno y a otro—. Al menos te he ahorrado el tener que darle explicaciones, y él que te las pida. —Miró a Xavi—. ¿A que tengo razón?


    Xavi alucinaba: esa mujer era pura dinamita y cuando explotaba arrasaba a cualquiera a su alrededor. No tenía pelos en la lengua. Aunque, a decir verdad, por una parte se alegraba de que ella le hubiera contestado todas las preguntas que tenía en la mente.


    —¡Carol, ya basta! —Ari, al contrario, sí que estaba apurada con la explosión de su compañera. La iba a estrangular en cuanto pudiera, o mejor aún… le arrancaría la lengua—. Esta me la pagas...


    —Uyyy, qué miedo. Mira, yo os dejo, me voy a casa que estoy muerta de cansancio. Y Xavi, no te preocupes, que Ari está loquita por ti. Solo hace falta ver la cara de gilipollas que pone cuando te mira. Y Ari, tú también quédate tranquila, que él pone la misma cara que tú. Tal para cual.


    —Yo te mato, ¡lo juro!


    —Si me pillas… —dijo mientras se alejaba segura hacia su coche rojo, caminando bien derecha con sus zapatos de tacón. Ari no sabía cómo se las ingeniaba para no romperse la cabeza en un terreno abrupto que pedía a gritos ir con deportivas—. Xavi, espero que seas más previsor que Ari, que nunca lleva condones. —Levantó la mano y la sacudió a modo de despedida y se metió en el coche al tiempo que se reía sin parar.


    —La mato, es que la mato —pensó Ari en voz alta. No sabía si hacerlo ya o salir corriendo y esconderse, porque la vergüenza que sentía en aquel momento era monumental. Supuso que estaba roja de arriba abajo, pues notaba sus mejillas ardiendo—. Lo siento, ella es así, siempre dice lo que piensa sin medir consecuencias. ¡Está loca!


    —¿Desde cuándo decir lo que se piensa está mal? Carol es una loca encantadora.


    —¿Una loca encantadora? Deja que lo ponga en duda.


    —Bueno, no me digas que no lleva razón en todo lo que ha dicho.


    Si hasta ahora Ari estaba pasando una vergüenza de mil demonios, no quería ni pensar en cómo tendría su rostro en aquellos momentos, supuso que estaría al rojo vivo. Apartó un poco la linterna que llevaba en las manos con la intención de que él no viera su bochorno y quedara camuflado en la oscuridad de la noche. Aunque si tenía que ser sincera, su amiga llevaba demasiada razón, pero tampoco hacía falta que él lo supiera. No iba a desnudar sus sentimientos ante un hombre que apenas conocía.


    —¿Nos vamos? —preguntó ella, más como un intento de cambiar el curso de la conversación que como un deseo—. Estoy cansada, y necesito irme a dormir.


    Xavi sabía que ella se sentía incómoda. Era tan tímida, tan dulce, tan diferente a Carol… Pero más encantadora que ninguna mujer que hubiera conocido.


    —Eres adorable, en parte te pareces un poco a tu amiga. —Le cogió la mano libre y con el pulgar acarició su dorso—. ¿Sabes? Me alegra que entre tú y Pedro no haya nada.


    Ari fue incapaz de sostenerle la mirada. Incluso en aquella penumbra veía un azul chispeante, cálido y atractivo, y el camino de regreso al coche se le hizo eterno. Apagó la linterna y entró en el vehículo; él hizo lo mismo y, resistiéndose a sus deseos, la llevó a casa. Se despidió de ella con un beso, aunque las ganas de ir mucho más allá afloraron en ambos.


    Pero la vergüenza y la timidez de Ari detuvieron el avance de un guerrero prendado que quería conquistar un intenso beso y una furtiva caricia.


    


    


    Xavi estaba en su recién estrenado apartamento de una habitación con acabados de lujo en Passeig de Gràcia, diseñado por un prestigioso arquitecto y decorado por un profesional, también famoso, del sector.


    Había sido una decisión acertada, pues sus negocios le obligaban a desplazarse a Barcelona muy a menudo, y con la cadena de boutiques de vino que pensaba abrir en breve, tendría que pasarse días enteros en la ciudad. En realidad su residencia estaba fijada en Vilafranca, donde poseía una soberbia masía catalana rodeada de miles y miles de hectáreas de viñedos. Sus bodegas, Bodegas Familia Soler, también estaban allí, y la familia Soler era muy conocida en el lugar, no solo porque el apellido se había mantenido intacto durante varias generaciones, sino por la calidad de sus vinos y cavas, que se habían perfeccionado con cada heredero. Soler se había convertido en una referencia del buen hacer en el sector vinícola. Ni la aparición de la filoxera a finales del siglo XIX había conseguido terminar con un legado de siglos. Y él, con treinta y un años recién cumplidos, continuaba expandiendo el negocio Soler con muy buenos resultados.


    Xavi se desperezaba, estirándose y bostezando, como si fuera un gato que se despierta de un revitalizante sueño. Estaba feliz, pero al mismo tiempo se sentía culpable. Desde que habían ingresado a su hijo Marc, hacía dos meses, no se había permitido ni un momento de relax. El niño apenas tenía cinco años de edad y ya estaba probando en carne propia lo que era pelear en una dura batalla. Estaba enfermo de leucemia y aún no sabían si el tratamiento daría resultado. Pronto le comunicarían los resultados de las últimas pruebas y solo esperaba que fueran esperanzadoras. Necesitaba que la vida le diera una segunda oportunidad.


    A su hijo se le acababan las fuerzas. Cada día lo veía más apagado y delgado, y reír se había convertido en una prueba imposible. Por más regalos que le llevaba o por más cuentos que le leía, el pequeño ni siquiera esbozaba una sonrisa.


    Solo Oriol, su amigo de siete años, conseguía el milagro. Sin embargo, hoy esperaba encontrar a Marc algo mejor porque sabía que podría pasar un rato con Oriol, que estaba enfermo también de leucemia y hospitalizado en la misma planta. No obstante, la enfermedad del amigo había avanzado muy rápido. A veces, cuando los médicos y la fuerza de Oriol se lo permitían, su hijo lo iba a visitar, y ayer le había contado que le dejarían ir a verlo a la habitación. Era de las pocas veces que veía a Marc sonreír.


    En el fondo, él tampoco había tenido motivos para alegrarse de nada últimamente, hasta la aparición de Ari. Ella era la culpable de que se hubiera levantado con tanta energía. Tenía ganas de volver a verla, incluso sentir su voz sería suficiente. Pensó en lo bonita que estaba la noche anterior, con toda la cara sonrojada por la vergüenza.


    Xavi cogió el móvil con intención de llamarla, pero descartó la idea en cuanto vio que eran las siete de la mañana. De pronto se acordó de la perrita y los cachorros… Y sonrió, pues tenía la excusa perfecta para visitarla. Miró su ropa en el suelo: su camisa color vino estaba manchada por haber cogido los cachorros recién nacidos. Y no le importaba. Aún se acordaba de la sensación de tenerlos moviéndose en sus grandes manos. Ningún regalo podía ser tan bello como la fragilidad de la vida en sus primeros segundos. La verdad era que se estaba perdiendo cosas muy hermosas. Las exigencias de la sociedad de la que formaba parte, con sus prisas y su afán de triunfar y ganar dinero, no dejaba tiempo para nada más. Tal vez iba siendo hora de tomar distancia y cambiar de rumbo.


    Ojalá hubiera pensado así cuando su novia se quedó embarazada de su hijo y él le pidió que abortara. Quería prosperar en el sector vinícola y lo había conseguido a cambio de perderse el nacimiento de su propio hijo, su primer biberón, sus primeros pasos, su primer día de guardería... Y ahora estaba muy enfermo y no podía recuperar ni un minuto del tiempo perdido. ¿Y de qué le servía su dinero y su éxito si no podía comprar el tiempo que dejó atrás ni la salud de su hijo? Tal vez era su castigo por rechazarlo, por querer deshacerse de él para que no interfiriese en sus planes, cuando su corazón latía dentro del vientre de su madre y no era más grande que un garbanzo.


    Xavi se duchó, desayunó y se fue a su futura tienda de vinos y cavas en Passeig de Gràcia. Una de las ventajas de vivir en la misma calle era que se podía levantar tarde y no tenía que coger el coche, pues estaba a cinco minutos de distancia andando.


    La mañana se presentaba ajetreada, y es que tenía que espabilarse si quería solventar todos los problemas, porque lo que de verdad deseaba era ir a ver a Ari con la excusa de saber cómo estaban la perrita herida y sus cachorros.


    Sobre las once dejó todo atado y pudo escaparse. Solo tenía unas horas, ya que pasaría toda la tarde con su hijo. Le había comprado cuentos y se los contaría poniendo voces ridículas a los personajes, a ver si así conseguía arrancarle alguna sonrisa. De camino al aparcamiento para coger su coche vio un perrito de peluche en un aparador y esa imagen le llevó a recordar cómo se sintió de vivo cuando tuvo los cachorros en sus manos. No pudo evitarlo y lo compró para llevárselo también a su hijo.


    Llegó a Una Segunda Oportunidad. Las dos amigas estaban dentro, acondicionando las camas de sus protegidos mientras estos estaban fuera jugando. Escucharon el timbre y Carol fue a abrir.


    —Hola, chicas —saludó Xavi al tiempo que entraba.


    Carol cerró la puerta y dijo:


    —Muy buenas, Xavi, qué alegría verte por aquí. Eres alimento para mis ojos.


    Estaba claro que Carol era un caso perdido, por lo que Ari se abstuvo de decirle nada. La verdad era que tampoco podía articular palabra: ver allí a Xavi con su pícara sonrisa estampada en el rostro, la descolocaba de los pies a la cabeza. Ambos se miraban y se sonreían, ajenos a todo y todos. Carol se dio cuenta enseguida: ¡menudo par de tortolitos!


    —Vale, ok, que sé cuándo sobro, así que me voy al patio a jugar con mis pequeños “cuatropatas”.


    Ari y Xavi estaban tan absortos contemplándose que ni siquiera le habían prestado atención. Ni los zapatos de tacón repiqueteando en el suelo los sacó de su ensoñación; solo lo hizo el golpe de la puerta al cerrar. Ari dejó sobre un colchón para perros grandes la manta que llevaba en la mano.


    —¿Qué tal? —preguntó él.


    —Bien, ¿y tú? ¡No me digas que estás aquí para adoptar un perro! —exclamó con burla haciendo alusión al día anterior.


    Xavi sonrió y a Ari se le derritieron las rodillas. Esa sonrisa era peor que una bomba de destrucción masiva.


    —No, he venido a preguntar por la perrita de ayer. ¿Cómo está?


    —Precisamente Pedro acaba de llamarme y todo va perfecto. Dentro de un rato la traerá. Ya tengo un rincón donde acomodarla para que los demás perros no la molesten y pueda recuperarse. Necesitará descansar. —Ari señaló con la cabeza una habitación situada a pocos metros de donde estaban—. Ven, que te la enseño. Podías haber llamado por teléfono y haberte ahorrado el viaje.


    Xavi la siguió.


    —No es molestia, te lo aseguro. —¿Y perderse su compañía? ¡Jamás!


    Ari entró en el cuarto y se apartó para que él pudiera echar un vistazo. Se trataba de un lugar que servía de almacén, ya que había estanterías con productos y utensilios especiales para perros y gatos. En un rincón estaba ubicada una especie de caja de madera grande en cuyo interior había puesta una manta de color marrón claro con rayas beige.


    Al ser un lugar reducido, Ari y Xavi estaban muy cerca el uno del otro. Al hombre le llegó un aroma a fresa, y supuso que debía ser del jabón o la crema corporal que ella usaba; lo cierto es que le recordó a los caramelos de su infancia y quiso hacer como cuando era pequeño con los dulces: chuparla por todas partes mientras se deshacía en su boca. El hombre reprimió las imágenes que empezaban a formarse en su mente. Ahora, por culpa de su imaginación desbordada, se había quedado sin palabras. No sabía de qué hablar, ni qué tono emplear, y sacó el tema que todo el mundo usa cuando sabe de qué hablar:


    —Hace un día estupendo, ¿no crees?


    Xavi se detuvo cuando se dio cuenta de su estupidez. ¡Hablar del tiempo! ¿A quién se le ocurriría mayor tontería? Aquella mujer lo revolucionaba, perdía el curso de sus pensamientos, incluso su boca se volvía pastosa y las palabras se le atragantaban.


    —Sí, parece que el verano está cerquita —corroboró ella, que también estaba como él, aunque lo disimulaba mucho mejor. Se insultó mentalmente: estaba en blanco. ¿Qué tal si le preguntaba por las nubes? La cuestión era no quedarse embobada y hablar de lo que fuera.


    —Pues sí. —Xavi tenía que cambiar de conversación urgentemente. Por suerte su sensatez vino en su ayuda—. Oye, ¿necesitas ayuda con la perrita?


    —Gracias, podremos arreglárnoslas, bastante haces con pagar la factura.


    Xavi se acercó un poco más a la mujer. Casi se tocaban. Casi sus alientos se mezclaban. Casi sus labios se rozaban.


    —Lo hago de corazón…


    Ari sintió la calidez de su aliento en sus rebordes carnosos, sacó la lengua en un intento de atrapar aquel calor seductor. Su corazón latía deprisa, tan deprisa que temió que se le escapara y saliera de su pecho. Se preguntó si él escucharía sus latidos, pues ella los sentía golpear sus costillas y su eco se expandía por todo su ser.


    —Lo sé… por… por cierto, le hemos puesto el nombre de Cora.


    Ari hablaba apenas en susurros, lentamente, como si estuviera corriendo una maratón. Su turbación era más que evidente, y lo peor de todo era que no podía reprimirse. Por cómo la observaba él, sabía que se había dado cuenta.


    —Me gusta…


    —¿El nombre?


    —No, tu nerviosismo por tenerme tan cerca.


    Entonces Xavi se aproximó un poco más. Ahora los labios se tocaban, se acoplaban como dos piezas que encajan a la perfección. Ari rodeó el cuello del hombre con sus brazos, lo quería cerca, que sus cuerpos se fusionaran como sus labios.


    Pero el móvil de Ari sonó rompiendo el hilo de pasión que empezaba a tejerse sobre una malla de ilusión.


    La mujer se separó de Xavi. A duras penas pudo sacar el móvil del bolsillo trasero de sus vaqueros. Se fue a un rincón para hablar, y mientras eso sucedía, Xavi leyó la frase que ese día llevaba su camiseta: “Sé libre y te tratarán de loco”. No podía estar más de acuerdo. Precisamente las personas que vivían con libertad eran los que la misma sociedad apartaba, clasificándolas de ovejas negras; y esos bichos raros eran los que cambiaban las cosas, los que tenían fuerza interior para luchar y que las próximas generaciones pudieran vivir con un poco más de libertad.


    Y mientras daba vueltas a la cabeza sobre ese mensaje, a Xavi se le ocurrió una fantástica idea. En el fondo, Ari tenía mucho de bicho raro, y cuanto más la conocía, más se daba cuenta de ello. Ella, con su manera de ser tan sincera, sencilla y solidaria, sin pretensiones de ningún tipo, podía cambiar muchas cosas y ayudar a mucha gente. Él quería ser testigo de esa faceta, vivirlo en primera persona, y para eso tenía que ayudarla como pudiera.


    —Era Pedro —informó Ari en cuanto atendió la llamada. Se guardó el móvil en el bolsillo—. En media hora estará aquí con Cora y sus cachorros: un macho y una hembra. Él es completamente negro, y ella tiene el pelo color castaño y sus patas son blancas. Ayer, con la oscuridad y la tensión del momento, apenas nos fijamos.


    Xavi se acercó a ella, pero esta vez guardó una distancia prudencial. No quería perder el curso de sus pensamientos, ya que tenía algo que plantear.


    —Sabes que puedes contar conmigo para lo que haga falta con respecto a Cora y sus cachorros.


    —Si sabes de alguien de buen corazón con ganas de adoptarla, a ella o a sus cachorros, te agradecería que le dieras nuestra dirección.


    —Eso está hecho. Por cierto, me gustaría proponerte algo. Tengo una inauguración dentro de unas semanas, abro una especie de boutique de vinos y cavas en Passeig de Gràcia y quiero ofrecer a la clientela algo especial. ¿Qué te parecería preparar para esa fecha un montón de esos dulces tan ricos que preparas? Necesitaré muchos, ¿crees que es posible?


    Ari abrió los ojos de par en par. Era una oportunidad única de conseguir dinero para la protectora y no le asustaba trabajar duro.


    —¡Claro que acepto!


    La alegría de Ari era más que evidente, se veía reflejada en el brillo de su mirada, en su sonrisa de oreja a oreja; toda ella era una estrella tintineante. Xavi no podía dejar de contemplarla.


    —¡Bien! —exclamó, contagiándose del entusiasmo de ella. Solo con pensar que eso le serviría también para tenerla cerca, su corazón martilleaba y todos sus sentidos despertaban.


    La mente de Ari empezó a trabajar, y en un momento se le ocurrieron buenas ideas que compartió con él.


    —¿Qué te parece si para la preparación de los cupcakes utilizo ingredientes relacionados con tu mundo? Tal vez mermelada de uva, crema de caramelo al vino tinto, nata montada con sabor a cava, y coulis o frosting con sabor a cava o a vino. Seguro que se me ocurre cómo combinarlos y hacer pequeñas obras de arte para que nadie se olvide de tus vinos.


    —Me parece una gran idea.


    Xavi se sorprendió. Ari parecía ser un baúl de sorpresas, de mente creativa, con unas tremendas ganas de trabajar y una clara necesidad de hacerlo bien. Eso le gustaba. La alegría que mostraba por el encargo era sincera, y toda ella irradiaba una energía que hacía querer acercarse a ella, abrazarla con el fin de quedarse empapado de esa cálida luz. Qué pena no poder envasar en botellas toda esa energía y tomársela cuando sus días fueran grises. Ni un sorbo de sus vinos y cavas, alabados por todo el mundo y por los mayores entendidos del sector, conseguiría tal efecto.


    Esa mujer sabía despertar en él una especie de ternura alegre, tranquila, sosegada… De esas que prefieres paladear; como un buen vino que primero se remueve en la copa, después se capta el aroma, y por fin acaricia los labios del catador, que lo desplaza con suavidad de un lado a otro de su boca, apreciando su sabor.


    —También podríamos montar un expositor que tenga relación con tu mundo. Mira, estaba pensando en un racimo de uvas gigante con bandejas, o unos barriles auténticos, como los que hay en las bodegas, de un tamaño apto y colocados estratégicamente por el establecimiento con cupcakes y copas de vino. Incluso se podría pedir dividir horizontalmente esos barriles. Lo llenaríamos con uvas y cubriríamos con paneles de metacrilato trasparentes con el fin de que sirvieran como mesas…


    “Interesante”, pensaba Xavi.


    —Tus sugerencias me encantan, Ari. ¿Qué te parece si haces unos diseños de todo esto? No hace falta que sean tipo profesional, solo unos bocetos para hacerme una idea de lo que buscas y poder encargárselo al carpintero. ¿Podríamos quedar mañana y así ya me los enseñas?


    Los perros ladraban en el exterior y Carol parecía gritar. Ari se acercó a la ventana.


    —¿Carol necesita ayuda? —preguntó Xavi, acercándose a la espalda de la mujer y mirando hacia el mismo punto: dos perros parecían pelearse.


    —No, es lo de siempre. Se pelean por la pelota, son como niños. Suerte que el enfado les dura poco. ¿Ves? Ya están otra vez jugando. —Sonrió, era una delicia contemplarlos.


    —Se les ve contentos.


    —No hay nada más gratificante que la felicidad de un perro, y te aseguro que los animales lo agradecen de miles de maneras. Son más fieles que los humanos.


    —No lo pongo en duda; de verdad que no. Aunque no haya tenido animales, se nota con solo ver a los tuyos.


    Ari se dio la vuelta y se topó con los ojos azules del hombre. Dios… esos ojos podían hacerla pecar de muchas maneras. Tuvo que esforzarse mucho, y mucho más, para mantener su mente serena.


    —Si quieres podemos quedar para desayunar. —Apartó la mirada, incapaz de aguantar la magia azul que desprendían las córneas de aquel hombre. También se alejó, pues el aroma a océano y a sales de alga la sumergía en un mar de fantasía—. Esta noche trabajaré en unos bocetos y mañana te los enseño.


    —De acuerdo. De paso te enseñaré la Boutique Bodegas Familia Soler, que es el mismo nombre de las bodegas originarias en Vilafranca, y luego te invito a un café.


    —Vale, perfecto.


    Xavi pensó algún lugar para ir a desayunar, si bien antes de eso quería enseñarle su futuro negocio, pero no le apetecía ir a uno de esos sitios con mucha gente, y precisamente eso era lo que más abundaba en Passeig de Gràcia. Deseaba pasar un rato a solas con ella, beberse sus miradas, sus sonrisas, sus peculiares camisetas… Toda ella.


    De pronto, se le ocurrió una idea que le permitiría estar a solas con Ari un buen rato. Como un niño que espera a que le compren una golosina, deseó que ya fuera mañana.


    —¿Qué tal si paso a buscarte a las nueve de la mañana?


    Ari reflexionó un instante antes de responder, ya que a ella le tocaba madrugar para atender a los animales a primera hora porque por la tarde tenía que trabajar unas horas como asistente social. Por un lado sabía que Carol no tendría inconveniente en cambiarle el turno, siempre y cuando más tarde le explicara los detalles de todo; absolutamente todo. Sin embargo, por muy cotilla que fuera su amiga, bien sabía que no tenía malas intenciones y que acabaría explicándoselo todo —con lujo de detalles— sin que su compañera tuviera que insistir mucho. No estaba muy claro quién era peor de las dos.


    —De acuerdo.


    Ya no charlaron de nada más porque Xavi tenía algunas cosas que atender antes de ir al hospital a visitar a su hijo. Además, Carol entró pidiendo ayuda, ya que los animales necesitaban atención y la mujer se veía desbordada.


    Se despidieron con la esperanza e ilusión vibrando a flor de piel.
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    Ari apenas consiguió dormir esa noche. Los bocetos y la cita con Xavi la tenían hecha un manojo de nervios. Ya casi eran las nueve y había decidido vestirse con su estilo de siempre, aunque esta vez había cambiado los vaqueros por unos pantalones cortos. El verano empezaba a enseñar los dientes sin clemencia.


    Su camiseta de manga corta era roja, y tenía impreso en letras blancas: “Cuando una ley es injusta, lo correcto es desobedecer”, de Gandhi. La mujer echó un último vistazo a la carpeta. Aunque la había revisado mil veces, la sensación de que podría olvidarse de algún folio con los dibujos, la intranquilizaba.


    El timbre sonó. Ari le dijo a Xavi por el interfono que ya bajaba. Y eso hizo, en un tiempo record, ya que sabía que estaría aparcado en doble fila y no quería que le pusieran una multa.


    Aún tardaron un buen rato en llegar, porque el apartamento de Ari estaba lejos del concurrido y selecto Passeig de Gràcia y el tráfico a esas horas fluía muy lento.


    Xavi dejó el BMW en el aparcamiento del edificio donde estaba situado su negocio. Entraron en la Boutique Bodegas Familia Soler, y Ari vio un local a medio terminar, con operarios que iban de aquí para allá, moldeando un lugar que sin duda prometía, pues la exquisitez y el buen gusto se percibía en toda la estancia, pero especialmente en lo que serían los acabados. Maderas nobles, cristales, mármoles, y tonos relacionados con la tierra donde se criaban los vinos y cavas, conseguían que la armonía fuera agradable y espectacular al mismo tiempo. Era evidente que Xavi sabía lo que hacía.


    Él le enseñó su establecimiento con orgullo. No necesitaron mucho tiempo, dado que era un tanto peligroso circular por allí entre los cables, las herramientas, las maderas y los trabajadores. Después, Xavi la llevó a su despacho, ya reformado, situado en el fondo y que seguía la misma estela de exquisitez y buen gusto de todo el establecimiento.


    Cuál fue la sorpresa de Ari cuando vio una mesa en el centro de la estancia con dos tazas, una cafetera de diseño, una bandeja con dulces y otra con algunos tentempiés salados. Por mucho que pestañeaba, el mimado desayuno seguía allí.


    —Quería que estuviéramos tranquilos —explicó Xavi. Un taladro sonó con fuerza al otro lado de la puerta—. Pero ahora no sé si ha sido una buena idea. Si quieres nos podemos ir a otro lugar en el que no estén haciendo reformas —gritó para hacerse escuchar sobre el molesto ruido.


    Por fin el operario dejó de utilizar el aparato y, más o menos, volvió la calma, si bien se seguían escuchando los sonidos típicos de una obra.


    —Estoy acostumbrada al jaleo. Recuerda que estoy casi todo el día rodeada de perros y gatos. Casi me hace sentir que estoy en mi propia casa.


    —Pedí al restaurante al que voy a comer todos los días que nos trajera el desayuno, pero no sabía qué te gustaba. Si prefieres algo en particular podemos llamar por teléfono y nos lo traerán enseguida. Están aquí, al otro lado de la calle.


    Ari miró una mesa repleta de comida. Había cruasanes, ensaimadas, donuts, un surtido de embutido y otro de quesos, pan con tomate, zumo de naranja, café y leche.


    —Hummm… Bueno, creo que podré conformarme… —respondió con un alegre brillo en los ojos.


    Xavi caminó hacia la mesa y separó una silla.


    —Entonces, siéntate y empecemos.


    La educación y caballerosidad de él dejaban a Ari con la boca abierta, nada acostumbrada a que los hombres de hoy en día fueran así. Podría acostumbrarse fácilmente a estas atenciones que le hacían sentir como una princesa. Lo contempló con adoración: llevaba unos pantalones de color gris oscuro, un polo azul cobalto de manga corta, y una mirada arrolladora.


    La mujer se sentó y él hizo lo propio. Xavi, siempre atento, se encargó de servirle zumo y café con leche. Ari se concentró y le enseñó los dibujos que más o menos había hecho con bastante maña; él preguntaba las dudas y ella contestaba. La conexión entre la pareja fue total y pronto tuvieron las ideas claras de cómo y qué hacer.


    —Bueno, pues entonces ya está todo solucionado —dijo orgulloso Xavi mientras ponía azúcar a un segundo café.


    —Creo que sí —corroboró Ari que, acomodándose en la silla, agarró su vaso de zumo de naranja y dio un sorbo.


    —Solo una última cosa: como te dije, son muchos los dulces que necesitaremos hacer, y tengo a un amigo pastelero en Barcelona al que conozco de toda la vida. Le puedo pedir que nos deje su cocina, y así él también nos proporcionará los ingredientes necesarios. ¿Te parece bien?


    A Ari le gustó la idea. Había muchos ingredientes a los que no tenía acceso, pues solo se suministraban a pasteleros profesionales. Poder innovar y crear a partir de nuevos productos la llenaba de emoción.


    —¡Me encantaría!


    —Entonces lo llamaré. Esta tarde puedes pasar a verlo y lo conoces. Es un buen tío, y no vas a tener ningún problema. Incluso te enseñará trucos del oficio.


    —Por la tarde no puedo, tengo que trabajar. Pero mañana a media mañana, cuando acabe de atender a los peludos, me va a encantar conocerlo.


    —De acuerdo, pues lo dejamos para mañana. No sabía que una protectora daba tanto trabajo.


    —Da mucho trabajo, pero mi compromiso de esta tarde es por otra ocupación. Aparte de mis animales y mis cupcakes trabajo como asistenta social y no puedo dejarlo de lado, porque gracias a este pequeño sueldo puedo pagar mis gastos personales, aunque sin grandes lujos. Encima me han reducido la jornada y el sueldo por la crisis. Creo que las dificultades económicas que estamos viviendo solo han servido para hacer más pobres a los pobres y más ricos a los ricos. No sé qué va a pasar. Lo peor de todo es ver a gente necesitada a la que nadie ayuda. ¿Sabes? Si todos invirtiéramos un poco de tiempo se podrían hacer muchas cosas.


    Xavi no podía hacer otra cosa que admirar a la mujer que tenía delante, por su tesón, su grandeza y su bondad. Otro en su lugar se habría hundido en la desesperación, pero ella no; a pesar de su aparente fragilidad física, ella luchaba y hacía todo lo que podía por conseguir cambiar las cosas que le rodeaban.


    —¿Y tus padres no te pueden echar una mano? Económicamente, quiero decir.


    La mirada color miel de Ari se veló de pesar y Xavi supo que había tocado un tema delicado. Por un momento pensó que evadiría la pregunta, pero no fue así.


    —No sé quién es mi padre y mi madre me abandonó. —Alargó la mano y empezó a retorcer la servilleta de fino algodón, como si en esa servilleta estuvieran escritas las palabras y ella las estuviera leyendo en voz alta—. Ella se fue con un hombre a vivir la vida. No sé ni dónde está, ni tampoco me importa. Mi familia es Carol, ella y sus padres me acogieron, me cuidaron y me dieron mi segunda oportunidad.


    Así que, Ari había aprendido el significado de la palabra decepción desde muy pequeña, y también había descubierto cómo luchar contra ella. Xavi quiso saber más de esa mujer; sin embargo, sus facciones femeninas le hablaban de dolor y no quiso hacerle pasar un mal rato. En realidad lo que le apetecía era cuidarla y protegerla, envolverla en algodones, puesto que merecía eso y mucho más. Alargó su mano y la posó encima de la de ella, y esta dejó de retorcer la servilleta. Ari alzó los ojos y sus miradas se encontraron.


    —Eres sorprendente. —Fue todo lo que él dijo, salido de su alma, boquiabierto por la mujer que tenía delante—. Especial.


    Ella arrugó el ceño, estupefacta, pues parecía decirlo de verdad. Jamás había recibido tal halago.


    —¿Por?


    —Por muchas razones.


    El ambiente se estaba cargando, y no de malas vibraciones sino de una energía agradable que sumergía a la pareja en un remanso de paz. Nunca antes Xavi estuvo tan a gusto en su lugar de trabajo, ni en Barcelona, ni siquiera en Vilafranca, su amada tierra.


    Ari apartó la mano del contacto de la del hombre; su piel hormigueaba y su calidez la turbaba. Entonces, se levantó de repente. Ya era hora de irse, porque si se quedaba un poco más acabaría por sucumbir. Cuando tenía a Xavi tan cerca, su corazón latía por él, su aroma penetraba sus sentidos y sus labios le pedían que lo besara sin tregua. Era demasiada tentación acumulada y temía explotar y comportarse como si estuviera en celo. Al fin y al cabo era una reunión de trabajo, ¿no?


    —Me tengo que ir.


    Estaba tan nerviosa que no se dio cuenta de que la carpeta estaba abierta, y al intentar cogerla, con las prisas, todos los folios con los dibujos de la presentación se cayeron al suelo.


    —¡Mierda! —exclamó. Se sonrojó de inmediato al darse cuenta de que otra vez había pensado en voz alta.


    Xavi sonrió. Aquella mujer era estupenda; hasta sus manías y sus camisetas eran fantásticas y el mensaje estampado merecía un premio: “Cuando una ley es injusta lo correcto es desobedecer”. Tal vez era hora de desobedecer muchas leyes injustas.


    Ari se arrodilló para recoger los folios, y Xavi también lo hizo:


    —Me gusta tu camiseta, quiero una como esta. ¿Dónde las compras?


    —Carol las estampa y las vende.


    —Muy bien, pues quiero comprarle una, ¿se lo dirás?


    —¡Claro! Se pondrá muy contenta. Últimamente vende muy pocas.


    Ari y Xavi habían acabado de ordenar todos los bocetos y ella se aseguró de cerrar bien la carpeta. Aún estaban arrodillados en el suelo, se miraban como siempre hacían, acariciándose, dejando atrás el mundo real para sumergirse en uno lleno de promesas y sueños.


    —Gra… gracias —dijo ella.


    —¿Por qué?


    Su voz tremendamente masculina resonó en el interior de la mujer, despertando cada fibra de su ser. Xavi alargó la mano y con su pulgar acarició los labios femeninos. Ella, en respuesta, sacó la punta de la lengua y acarició con su humedad cálida el sensual dedo. Xavi acunó el rostro femenino en su gran mano y ella cerró los ojos y ladeó la mejilla para acomodarse mejor a su enorme palma.


    —Ari… —susurró preso de deseo, turbado de anhelo, loco por besarla.


    Xavi fue acercando sus labios a los de ella, lentamente, poco a poco, observando los ojos cerrados de ella. Casi se tocaban…


    La puerta del despacho se abrió bruscamente, dejando paso a una mujer rubia de melena larga con bucles, cuerpo esbelto elegantemente vestido y ego elevado, pues su mirada altiva y su barbilla alzada daban fe de ello.


    —¡Judith! ¿No sabes llamar antes de entrar? —dijo un enfadado Xavi al tiempo que se levantaba del suelo tan rápido como pudo y agarraba a Ari de la cintura para ayudarla a hacer lo mismo.


    —¿Y perderme el espectáculo? —señaló con sarna—. ¡Jamás! Qué pena no haber entrado cinco minutos más tarde, os hubiera encontrado en pleno apogeo.


    Xavi quiso sacarla de allí a patadas en cuanto vio el bochorno por el que pasaba Ari; sin embargo, reprimió las ganas, ya que no era el momento de dar un espectáculo delante de Ari. De hecho estaba harto de peleas y siempre que se encontraba con Judith, acababan con gritos y reproches. Además, esa víbora nunca iba a visitarlo si no era para informarlo de algo importante.


    La rubia despampanante miró a Ari de arriba abajo y esbozó una mueca de desprecio al tiempo que su altivez evidenciaba lo poco que le gustaba.


    —¿Qué quieres? —preguntó con tono seco él.


    La mujer ignoró la pregunta, aún toda su atención estaba puesta en Ari.


    —Ve con cuidado de no quedarte embarazada de este imbécil, porque te abandonará y te dejará sola.


    Ari miró a Xavi con verdadera estupefacción. No entendía nada. El hombre ya no tenía aquella sonrisa picarona que le hacía temblar las rodillas; en su lugar había una expresión de rabia y dolor.


    —Ari, te presento a Judith, la madre de mi hijo.


    ¿Xavi tenía un hijo? ¿Por qué no le había dicho nada? Bueno, si tenía que ser sincera no habían tenido muchas conversaciones personales, y a decir verdad tampoco le había preguntado. Ahora se daba cuenta de su error, ya que a lo mejor él era un hombre casado. ¡Ahora solo le faltaba haberse encaprichado de un hombre con familia! La lengua larga de Judith desveló la verdad.


    —Suerte que reflexioné a tiempo y no me casé contigo.


    —¿A qué has venido, Judith? —volvió a preguntar.


    —El médico acaba de llamarme… —Su voz había cambiado. Ya no era altiva, sino que ahora había tomado un matiz humano, de verdadera preocupación—. Tienen los resultados de Marc y quiere vernos ahora mismo.


    Ari centró su atención en Xavi, que parecía haber entrado en un estado de malestar. Se lo decían sus ojos velados de preocupación.


    —Está bien, pues no le hagamos esperar. —Cogió las llaves de su coche que estaban sobre la mesa de su escritorio.


    —Entonces te espero en el hospital. Yo he venido con mi coche —dijo Judith.


    —De acuerdo.


    —Yo me vuelvo en metro —consiguió vocalizar Ari—. No hace falta que me lleves, tienes prisa y no quiero entretenerte.


    Xavi agarró con dulzura la cintura de Ari y esperó a que la madre de su hijo se fuera para poder hablar sin ser escuchado.


    —Supongo que tienes muchas preguntas…


    —No somos nada, Xavi. Apenas hace unos días que nos conocemos, así que no tienes por qué darme explicaciones.


    Era verdad. No obstante, se sentía más cerca de Ari de lo que jamás había estado con Judith durante los dos años que duró su noviazgo.


    —Pero yo quiero dártelas.


    —Lo sé… Y cuando estés preparado te escucharé.


    —Ven conmigo al hospital, si las noticias no son buenas tu mera presencia me dará fuerzas. La vida de mi hijo Marc pende de un hilo que, tal vez, hoy se rompa definitivamente.


    Xavi se sentía indefenso ante el destino que pronto enseñaría sus cartas. Era un hombre seguro y triunfador, y jamás lo reconocería, pero aquella visita al médico de su hijo le hacía sentir un miedo frío e incontrolable. Siempre había tenido fe en este asunto, pero en aquellos momentos le costaba encontrarla. Cada día veía a su hijo peor.


    —Tienes mi apoyo en lo que haga falta. Lo sabes, ¿verdad? Si necesitas una mano amiga que te acompañe, pues cuenta con la mía.


    Xavi asintió con la cabeza como única respuesta. Ahora su mente estaba centrada en otro asunto. Era un padre preocupado por encima de cualquier otra cosa.


    Ari tenía muchas ganas de saber más de Judith y de Marc, pero la tensión se palpaba en el estado de nerviosismo que parecía haber inundado el cuerpo de Xavi. Esperaría hasta que él estuviera preparado.


    


    


    Los hospitales no son un buen lugar para buscar alegría, salvo la planta de maternidad, donde reina la esperanza de una nueva vida. En aquel lugar nada escapaba al dolor y a la resignación de los pacientes. De acuerdo que muchos se curaban y salían de allí con una segunda oportunidad en las manos, pero también eran muchos los que encontraban su destino final.


    Ari y Xavi subían en el ascensor, en silencio. Ella intentaba calmarlo e insuflarle esperanzas; sin embargo, en situaciones como esta los nervios no entienden de promesas, y mucho menos de soluciones. Y es que la mente de Xavi estaba con su hijo, Marc, de solo cinco años, al cual le había tocado vivir el horror de una terrible enfermedad. Tantas veces había deseado que hubiera sido él y no Marc el que hubiera tenido que pasar por aquella oscura experiencia, que no se podían ni contar.


    Llegaron a la habitación del niño, en cuyo interior estaba ya su madre esperando. Nada más entrar Judith miró a Ari con los ojos teñidos de desprecio, diciéndole con la mirada que molestaba y que no era digna de estar en esa habitación. Sin embargo, no abrió la boca, y no fue porque no tuviera ganas, sino porque Xavi le lanzó una mirada azul de advertencia.


    —¡Hola, papi!


    Xavi se acercó a la cama y besó la cabeza sin pelo de su hijo.


    —¿Qué hace hoy mi chaval? Oye… ¿te has tomado todo el desayuno?


    El niño no contestó y bajó la mirada con culpabilidad.


    —Es que… no tenía hambre.


    —Pero, Marc, tienes que comer. ¿Qué te digo siempre?


    —Que si no como nunca podré ser futbolista.


    —¿Qué te parece si voy a buscar aquellas galletas de dinosaurios que tanto te gustan?


    —¡Sí!


    —No se las comerá —intervino su madre—. Hace tres días yo se las traje y no hubo manera de convencerle para que probara una.


    Xavi suspiró. El tratamiento que le aplicaban a Marc era agresivo y eso provocaba que perdiera el apetito. Había días en los que no probaba bocado y si lo hacía acababa vomitando. No era de extrañar que cada día estuviera más delgado.


    —Hoy te traigo una sorpresa —dijo Xavi. Se giró hacia Ari, que permanecía en la puerta, a cierta distancia—. Traigo a una amiga que se llama Ari. ¿Sabes que prepara unos dulces deliciosos? Le podrías decir cuál es tu preferido, que seguro que sabe hacerlo.


    Ari se acercó a la cama, y cuando lo hizo, vio a un niño con ojeras y muy delgado. Aquella mirada apenas tenía brillo; no quedaba ni rastro de la chispeante energía tan propia de la infancia. Aun así, Marc tenía una parecido exagerado a Xavi: en las facciones e incluso los ojos, que eran de un dulce azul que la enfermedad todavía no había podido conquistar.


    —Hola, Marc. Así que, ¿te gustan los pasteles?


    —Sí, mucho. Los de chocolate.


    —Pues la próxima vez que venga a verte prometo traerte un montón de ellos. Te advierto que son mi especialidad, ¿eh?


    —¿Y cuándo será eso? Aquí me aburro mucho.


    —No molestes a Ari —dijo Judith—. Tiene mejores cosas que hacer que traerte pasteles. —Alzó la barbilla, mostrando su superioridad. Era evidente que no la quería allí—. No te imaginas la cantidad de reuniones que tiene con tu padre…


    Xavi apretó la mandíbula, y se guardó la reprimenda que merecía esa mujer.


    —No es molestia —aclaró la aludida, intentando poner calma en aquella situación tan tensa—. Los niños me encantan, y le voy a traer a Marc los mejores cupcakes de chocolate que sepa hacer. ¿Te parece buena idea? —preguntó mirando al pequeño, que le sonrió con fatiga.


    Ari no quería entrar en conflicto con la madre del niño, no era su intención. Pero si podía hacer feliz a un niño como Marc, no permitiría que nadie le dijera qué podía hacer o qué no.


    Por su parte, Judith la fulminó con la mirada. Estaba convencida de que era una de esas interesadas que pululaban alrededor del padre de su hijo, y encontrarse a una mujer amable y comprensiva rompía todos sus esquemas y la impulsaba a odiarla más. Sin embargo, Ari hizo como que no se daba cuenta. A veces una retirada era una victoria en toda regla.


    La puerta de la habitación se abrió y entró un hombre mayor, algo entrado en carnes, con unas gruesas gafas puestas. Ari dedujo que era el médico, pues llevaba la bata blanca típica de ese oficio.


    —Hola a todos. Xavi y Judith, por favor, acompañadme a mi despacho. Allí hablaremos con tranquilidad.


    El especialista ni siquiera miró al niño, y Ari se dio cuenta. Es lo que le pasaba a muchos médicos: se acostumbraban a las enfermedades y a sus penalidades, y con el pasar del tiempo perdían cierta humanidad. No le hubiera costado acercarse al crío y acariciarle la mejilla. Ella, por experiencia, sabía que el amor y las sonrisas ayudaban más que los medicamentos.


    —Yo me quedo con Marc —dijo Ari con tono de ilusión.


    Xavi y Judith se fueron, y ella se quedó con el niño, que la miró y dijo:


    —Papi y mami dicen que me voy a curar, pero yo sé que no.


    —No digas eso, Marc. Tus papis te quieren mucho y yo creo que no te engañarían.


    —Lo dicen para que no me ponga triste, pero yo sé que no me voy a curar. Cerraré los ojos y no los podré abrir nunca más. Oriol dice que nos iremos a vivir a casa de un angelito. Con él todo es divertido, así que no me importa.


    Ari se sentó en el borde de la cama y cogió las manos del niño.


    —¿Quién es Oriol?


    —Mi amigo. Vive en otra habitación.


    Ari pensó que debía de ser otro niño enfermo. Sin poder evitarlo, se puso en el pellejo de la madre de Marc y Oriol. Qué duro debía ser ver a un hijo tan enfermo. Nada podía ser comparable a ese dolor, y por un momento entendió el carácter rabioso que mostraba su madre.


    —Bueno, no está mal el plan de tu amigo Oriol, pero no te hagas muchas ilusiones: te vas a curar. —Y no se lo dijo por consolarle, sino porque ella necesitaba creerlo, con todo su corazón.


    —Yo quiero correr y ser futbolista.


    —Pues entonces te curarás, y llegarás a ser un futbolista grande, de esos de primera división. —No podía decir mucho más: no tenía ni idea de fútbol.


    —Pero es que también me gustaría ir a vivir en casa de un angelito. Seguro que tienen una ciudad en las nubes y podemos ir a visitar a nuestros amigos saltando de una a otra. ¿A que es guay?


    —La verdad es que sí, suena… guay, y a mí también me gustaría algún día irme a vivir a casa de un angelito. Pero ahora estás aquí, con tu papi y mami.


    —Sí, y me gusta mucho. ¿Cuando cierre los ojos querrás venirte a vivir a casa conmigo y mi angelito?


    —¡Claro que sí! Pero cuando llegue el momento. Tengo cosas que hacer todavía por aquí, y creo que tú también: tienes que curarte y hacerte mayor.


    —¡Y ser futbolista!


    Marc sonrió y la mujer vio la sonrisa picarona de su padre. Ari sabía que los niños son más listos de lo que parecen. Por algún motivo que no lograba entender, Marc aceptaba su destino como si se tratara de una persona adulta; mejor incluso. Ellos son almas inocentes que no están contagiadas por la maldad que rodea el mundo de los adultos. Desde esa inocencia observan a los adultos. Si Marc decía que no se curaría era porque a lo mejor sabía algo que ella ignoraba. O alguna actitud en sus padres o en el médico que le trataba le hacía pensar así. O porque su instinto se lo advertía.


    Como la conversación se estaba poniendo incómoda para ella y no sabía muy bien qué contestar, a Ari se le ocurrió contarle un cuento. En la habitación había un montón, y aunque Marc en un principio no mostró mucho entusiasmo, al final fue él quien le pidió que le contara otro. Incluso una enfermera vino y le trajo un zumo que Marc empezó a tomar para sorpresa de esta.


    La puerta de la habitación se abrió y Xavi y Judith entraron sin decir una palabra. Ari no se había dado cuenta de que estaban allí, pues estaba absorta con la historia, gesticulando y poniendo voces a los personajes del cuento. Marc estaba incorporado, sentado en la cama, y reía a carcajadas como hacía tiempo que no hacía. Xavi recibió esas risas como si se tratara de la canción más bonita del mundo. Cuando él o su madre le explicaban cuentos nunca se le veía tan feliz; al contrario, mostraba una expresión de lo más aburrida.


    —¡Papi! ¡Mami! —exclamó con alegría el niño cuando se dio cuenta de que estaban allí.


    Ari se dio la vuelta y vio a una madre afectada a la que le resbalaban lágrimas por el rostro mientras que las de Xavi parecían circular por su alma. Y supo que el médico había dado malas noticias. Por eso prefirió callarse y no preguntó nada.


    —Tesoro… —dijo la madre, con la voz entrecortada debido al llanto que intentaba reprimir sin demasiado éxito.


    Acto seguido se abalanzó sobre el niño y lo abrazó con premura, como si temiera que se escapara. Ari y Xavi se miraron, y esta vez no había nada de dulzura en sus ojos: estos parecían hablar de dolor, de rabia, de impotencia, y la mujer supo que estaba roto por dentro, aguantando las ganas de arremeter contra el mundo, contra el destino, en busca de un culpable para machacarlo sin piedad.


    —¡Tú tienes la culpa! —gritó Judith levantándose de la cama. Ari y Xavi la contemplaban como si se hubiera vuelto loca—. ¡No me mires así, porque tú tienes la culpa! ¡Tú querías que me deshiciera de él, y me amenazaste con dejarme si no lo hacía! Y ahora… ahora… la vida te castiga quitándote al hijo que no quisiste… Quitándome a mi hijo. —Se sentó en la cama y no pudo más, se tapó las manos con la cara y rompió a llorar.


    El niño también se puso a llorar y Xavi lo fue a abrazar.


    —Papi, papi, ¿qué le pasa a mami? —preguntaba asustado, entre sollozos.


    Debido a su trabajo de asistenta social, Ari había vivido situaciones de todos los colores, así que supo reaccionar con rapidez: agarró a Judith del brazo, amablemente, y la sacó de la habitación. La mujer tenía una crisis nerviosa y en ese estado de nervios uno no es consciente de a quién se está perjudicando.


    Se la llevó a un privado que una enfermera amablemente le indicó, ya que intuía la dura noticia que acababa de recibir. Le trajeron una tila y, poco a poco, suspiro a suspiro, se la fue tomando. Ya no tenía el aspecto de una mujer altiva y orgullosa. Incluso el maquillaje de sus ojos se había echado a perder y a ella no parecía importarle.


    —Gracias… —dijo Judith limpiándose con un pañuelo de papel los restos de maquillaje que habían resbalado junto con las lágrimas—. Mi hijo me necesita y yo no estoy a la altura. No sé por qué he dicho eso. —Y rompió a llorar de nuevo.


    —Mañana se le habrá olvidado.


    —¿Tú crees? Ahora tendré que inventar una excusa…


    —Cuando tú y Xavi estabais con el médico, él me ha dicho muy tranquilo que se iba a ir a vivir con Oriol, a casa de un angelito.


    —¿Eso te ha dicho? —preguntó sorprendida.


    —Los niños son más listos de lo que crees, pero a diferencia de los adultos, él está preparado para lo que venga. Todo le parece una aventura.


    Judith se levantó de la silla, cortando de golpe la conversación. No quería la compasión ni los consejos de aquella mujer. Se estiró la ropa con las manos a fin de adecentar su aspecto y, de nuevo, alzó la barbilla y regresó la mujer altiva y orgullosa.


    —Disculpa. Mi hijo me necesita.


    Ari la siguió y ambas entraron a la habitación. Xavi había conseguido aplacar el llanto de su hijo, y ahora charlaban animadamente de fútbol. Judith se acercó, mostrando una sonrisa que intentaba disfrazar la más dolorosa de las tristezas.


    Xavi también estaba roto. Su mundo se despedazaba. De repente, su vida no tenía sentido. Le acababan de arrancar las alas de la esperanza, de un tirón.


    Dejó que madre e hijo conversaran; él tenía que salir de allí y buscar fuerzas con las que presentarse delante de Marc, ahora que ya sabía de su fatal destino. Por nada del mundo quería que viera a su padre derrotado.


    —¿Te llevo a casa? —dijo el hombre mirando a Ari.


    —De acuerdo.


    Ari sabía el tormento por el que pasaba. También imaginaba que la llevaría a casa guardando un más que hermético silencio y que luego se iría a un lugar solitario en el que gritaría, lloraría y golpearía el suelo maldiciendo el mundo entero.


    Y así fue.


    


    


    Eran más las doce de la noche cuando Ari acabó de preparar los últimos cupcakes que le habían encargado, y comenzó a preparar media docena de chocolate. Se lo había prometido a Marc, y al día siguiente se los llevaría.


    El timbre de su apartamento sonó y ella se asustó: ¿quién podía ser a esas horas?


    —¿Quién es? —preguntó por el interfono.


    —Soy Xavi.


    A la mujer le dio un vuelco el corazón y abrió de inmediato. Xavi llegó al apartamento, entró y cerró. Ari lo esperaba con un pijama compuesto por unos shorts y una camiseta de color rosa. La mujer se quedó mirándolo y él devolvió la mirada. Estaba despeinado y llevaba los mismos pantalones gris oscuro de la mañana con el polo azul cobalto, ambas piezas arrugadas. Sus ojos estaban rojos, era evidente que había llorado sin parar. Ni siquiera intercambiaron palabras, pues la tristeza hablaba por sí sola.


    Llevada por el dolor que ella también sentía y por las ganas de brindarle consuelo, se tiró a sus brazos. Ambos se abrazaron, desesperados, agarrándose fuerte como si ambos fueran tablas de salvación a la deriva. No había pasión en el contacto, era un alma arropando a otra, consolándose, apoyándose.


    Se sentaron en el sofá y Xavi se quedó dormido en los brazos de la mujer.


    Y así permanecieron toda la noche: arropándose cuerpo a cuerpo. Ari veló por sus sueños, y no permitió que las sombras entraran y lo turbaran.


    Llegó la mañana, pero ni un nuevo día podía borrar la realidad amarga de la jornada anterior. Al contrario, el nuevo sol iluminaba más, si cabe, la tristeza que envolvía a Xavi, ya que su corazón estaba tomando conciencia del inexistente futuro que le esperaba a su hijo. Y del que le esperaba a él con la ausencia de Marc. El destino clavaba sus colmillos en su versión más dura y solo podía resignarse.


    Xavi se desperezó y tardó unos momentos en ubicarse, ya que no conocía el apartamento de Ari. Enseguida recordó cómo la noche anterior había recurrido a la única persona capaz de calmar sus temores.


    Se sentó en el sofá, ella no estaba, y aunque el lugar era la viva imagen de la sencillez, cada mueble y cada adorno cumplían su función a la perfección. Ari era práctica y no se dejaba llevar por la opulencia; si bien allí imperaba la simplicidad, eso no era motivo para que la mujer no aportara ese toque de buen gusto que se respiraba y que solo un alma creativa como ella lograría.


    Fue entonces cuando Xavi se dio cuenta del sofá en el que descansaba tan cómodamente. Evocaba al estilo chill out y estaba confeccionado con tablas de palet que se habían pintado en color negro. Los cojines eran de un estampado floral minimalista en gris claro y rojo. Una idea muy original que dejó al hombre sorprendido. También le llamó la atención la lámpara que colgaba del techo sobre la mesa de comedor, con el mismo estampado que el tapizado y cojines del sofá. La forma de la lámpara le resultaba familiar, y empujado por la curiosidad se levantó y se acercó a ella. La tocó y la estudió, y entonces se dio cuenta de que era un enorme bote de conserva reciclado. Definitivamente, Ari era capaz de transformar una caja de zapatos en una pequeña obra de arte.


    El ruido de una cafetera borboteando lo sacó de sus pensamientos. Xavi se miró, y descubrió sin demasiado asombro que estaba hecho un desastre: su ropa no podía estar más arrugada, notaba su cabello apelmazado y parecía que alguien se había entretenido frotándole los ojos con una lija. Se acarició la barbilla y la notó rasposa.


    Sin pensarlo, se dirigió a la cocina. Aunque no sabía dónde estaba, el sonido de la cafetera lo guiaba.


    Ari, que estaba apartando la cafetera del fuego, lo miró y sonrió.


    —He preparado café y unas tostadas con mantequilla y mermelada. ¿Te gusta la mermelada de cerezas? A mí me encanta, es mi preferida, por eso solo tengo de este sabor. Si hubiera sabido que hoy tendría invitado a la hora del desayuno habría comprado de más sabores.


    —Tranquila, me gusta la mermelada de cerezas, aunque no tengo mucha hambre.


    —Tenemos que reponer fuerzas. Venga, siéntate conmigo a ver qué te apetece.


    Xavi le hizo caso y se sentó en la silla, frente a una mesa pequeña. Ari ya había untando con mantequilla y mermelada el pan de molde previamente tostado. Todavía estaban calientes y su aroma se expandía por la diminuta cocina. Sin embargo, Xavi tenía un nudo en el estómago, y ni siquiera el delicioso olor lo incitaba a dar un mordisco.


    Ari sirvió café y leche en las dos tazas.


    —Xavi, tienes que comer —dijo ella cuando se dio cuenta de que él miraba las tostadas como si estas fueran invisibles.


    El hombre sonrió con sarcasmo.


    —Yo, regañando a mi hijo porque no come, y hago exactamente lo mismo.


    —Pues más motivo para dar ejemplo, ¿no crees?


    —Él no está aquí para verme.


    —Ya lo sé, ¿pero te crees que tu hijo es tonto? No subestimes la inteligencia de un niño, te sorprenderías. Además, yo sí que estoy, y si tengo que chivarme te aseguro que lo haré. —Guiñó un ojo con complicidad.


    Dio un sorbo al café con leche mientras contemplaba a la mujer que tenía delante. Solo ella conseguía darle paz y fuerza para sobrellevar la carga que ahora mismo le asfixiaba. Había sido tan generosa la noche anterior, acompañándolo sin preguntas y respondiendo con consuelo, que era como si ya conociera el contenido de su alma. Se había “limitado” a darle un apoyo incondicional que nunca había conocido. Lo había abrazado con todo el amor del que es capaz un ser humano en un intento de brindarle todo su calor en unos momentos tan oscuros.


    Ambos habían mantenido una comunicación profunda y silenciosa, difícil de alcanzar entre personas, pero en ellos parecía algo innato, como si formara parte de sus genes comunicarse de aquella manera. Parecía tan extraño y a la vez tan extraordinario, que Xavi aún no era consciente de aquel regalo que resultaba un bálsamo a su corazón triste.


    —Gracias, Ari. No sé qué habría sido de mí ayer si no te hubiera conocido. Estoy perdido, tengo la impresión de que este mundo no tiene nada que ver conmigo, como si todo fuera una pesadilla. —Dio un mordisco a la tostada, con la mirada perdida—. Y es curioso, porque en mi mundo profesional me encuentro como pez en el agua, al final todo se resuelve. Si no es con un proveedor, con otro, y si no es con unas condiciones, pues negociamos otras. Pero todo es distinto en el mundo real.


    —Pues yo no te puedo dar consejos para eso del “mundo real”, tampoco es que se me dé muy bien esa asignatura. Pero lo que sí te puedo asegurar es que puedes contar conmigo, para resistir cualquier bofetada que la vida te quiera propinar.


    Xavi la miró sin pestañear. La ternura luchaba por vencer a la frustración.


    —Gracias —dijo en voz baja—. Perdóname, es que no entiendo por qué es todo tan complicado.


    —Nosotros lo hacemos complicado. A veces hay que aceptar que no somos más que humanos, que tenemos que aceptar situaciones sin manual de instrucciones, asimilarlas, aprender de ellas y seguir adelante. Tu hijo ya lo ha hecho, y creo que deberíamos aprender de Marc, Xavi.


    Ella hablaba de “aceptar”; sin embargo, ¿cómo se masticaba el hecho de que a tu hijo le quedaban pocos meses de vida? No había respuesta para eso.


    —Esto es imposible de aceptar. Detrás hay una historia demasiado dura, y solo yo tengo la culpa.


    Xavi se quedó callado. Suspiró, tomó aire, y empezó a contarle a Ari la que creía que era la historia más dolorosa de su vida. Judith y él habían sido novios durante dos años, y ella se quedó embarazada cuando acababa de heredar las Bodegas Familia Soler, pues sus padres se habían jubilado con intención de disfrutar de la vida.


    Siendo el nuevo propietario de las bodegas, su ilusión era crecer y expandirse, abrir nuevos mercados nacionales y en el extranjero, y con tantos proyectos tenía claro que no podía dedicarse al cuidado de una familia. Esas circunstancias lo habían empujado a exigirle a Judith que abortara, pero ella se había negado rotundamente.


    Y las palabras que había escupido Judith el día anterior en el hospital eran ciertas, una tras otra: había amenazado con dejarla si no se deshacía del niño, cosa que cumplió cuando se volvió a negar a interrumpir la gestación.


    Aunque asumió los costes que representaba ser el padre del niño, emocionalmente se desentendió por completo. No lo sentía como su hijo; más bien era una molestia. Pero todo cambió cuando Marc, con apenas nueve meses de edad, empezó a llamarlo “papá”.


    Esa palabra tan corta, tan simple de pronunciar, estaba cargada de un significado grande y poderoso. Cada letra lleva cargada toneladas de amor, y de risas, y de besos, y de abrazos. De pronto se había sentido el hombre más importante del mundo, capaz de saltar muros y derribar torres. Ni siendo el propietario de una reconocida empresa vinícola en plena expansión sintió esa sensación tan difícil de explicar con palabras: era el héroe de su pequeñín. Fue entonces cuando por fin asumió su papel de padre en todos los sentidos. Al principio lo hizo con torpeza y solo de vez en cuando. Después se sintió cómodo en esa faceta y el contacto con su hijo se hizo más seguido, incluso pidió a Judith que se casara con él en un intento de subsanar su error. Ella en un principio lo había aceptado, sin embargo, las heridas que los separaban tenían una cicatriz muy grande, y acabaron por romper el compromiso. Todo cambió cuando Marc cayó enfermo y se dio cuenta del precioso tiempo que había perdido.


    —Ni siquiera acudí al hospital el día del nacimiento de Marc. Estaba demasiado ocupado con mis bodegas.


    Ari percibía tanto dolor en sus ojos, tantos remordimientos, tanta culpa, que quiso saltar encima de él y abrazarlo como hizo la noche anterior. Pero creyó que esta vez no necesitaba abrazos; más bien necesitaba palabras que lo hicieran recapacitar.


    —¿Por qué te torturas de esta manera? Cometiste un error, te has dado cuenta de él, y entonces deja de ser error para ser una lección. Así que quédate con lo aprendido, que es lo que vale la pena, y mira hacia adelante. Tal vez ahora no te des cuenta, pero las cosas no ocurren por casualidad. Lo que pasó no es lo mejor que podría haberte pasado, y eso es lo que hace darte cuenta de todo lo demás, de esas cosas de las que no eras consciente, pero que estaban ahí. La vida no es más que una escuela de niveles que vas superando cada día, y yo creo que el que aguanta, gana.


    —Yo deseé su muerte, ¿no lo entiendes? ¡Deseé su muerte! —exclamó con furia, golpeando la mesa con el puño. La taza tembló y el café con leche se desbordó—. Un padre debe proteger a su hijo y yo… yo deseé su muerte. Judith tiene razón. ¡Maldita sea! ¡Tendría que ser yo el enfermo y el sentenciado a muerte! ¡Pero no él! No ese niño que empieza a vivir…


    El hombre se levantó de la silla y empezó a pasearse por la cocina como si estuviera poseído. Inmediatamente después, se apoyó en el lateral de la nevera y miró al techo. Respiraba con dificultad, y Ari sabía que estaba echando un pulso a las ganas de llorar.


    Ella no mostró miedo, sino pena por el arrebato de Xavi. Lo entendía demasiado bien. Se levantó de la silla y le acarició el rostro con ternura para que viera que no estaba solo, que nunca lo estaría, si él no quería estarlo.


    —Líbrate de tu ira, de tu frustración, de tus errores, y si tienes que romper a llorar, llora como un crío. No retengas nada, porque si lo haces se te quedará dentro, se te enquistará y no podrás ayudar a tu hijo. Ni a ti mismo.


    —Ari… —Él devolvió la caricia con otra—. No puedo más.


    —¡Sí que puedes! Paso a paso, Xavi. Si te caes, no pasa nada. Coge fuerzas y levántate, sigue adelante, no te detengas, no dejes que tus pensamientos se alimenten de tus fuerzas. Las necesitas para lo que te vendrá.


    —¿Me ayudarás?


    —Cuando te caigas, yo te daré mi mano y te ayudaré a levantarte, a recordarte las veces que haga falta que eres fuerte y que lograrás superar lo que sea necesario.


    —La vida te da y te quita, me da a una mujer como tú y me quita a mi hijo. Ahora que podía ser completa…


    —Solo somos meras piezas en un juego de ajedrez.


    Xavi se quedó mirando el rostro sereno que tenía entre sus manos. ¿De dónde había salido aquella mujer? Jamás había conocido a nadie con esa entrega y generosidad. Estaba dispuesta a regalarle su apoyo, su tiempo… Su vida.


    —Nunca lo había visto así —susurró Xavi—. Oye, a lo mejor tienes cosas que hacer y te estoy entreteniendo.


    —No te preocupes, Carol está ya en la protectora con los peludos. Hablando de animales… Había pensado llevar a Marc los cachorros que tú ayudaste a nacer para que los conociera. ¿Le gustan los perros?


    Xavi reflexionó. No hacía muchos meses, antes de ponerse enfermo, le pidió un perro y un gato. Y un hámster y un periquito.


    —Pues sí —respondió con una tierna sonrisa—, y mucho. De hecho me lo pidió antes de ponerse enfermo, y yo se lo saqué de la cabeza diciéndole que no teníamos tiempo de cuidarlo.


    —Voy a llamar al hospital ahora mismo para que me den permiso. ¿Marc es alérgico al pelo de perro?


    —No, no lo es.


    —Perfecto. Entonces se los llevaré esta tarde.


    —Se va a poner como loco.


    —¿Sabes?, la gente no sabe que los animales son tótems para nosotros. Nos ayudan en muchas cosas. De hecho, muchos emplean perros adiestrados para superar algunas enfermedades, y los resultados son excelentes. Es una pena que nosotros los tengamos como seres de segunda categoría.


    —Hasta en eso eres especial. Las personas como tú tendrían que multiplicarse.


    —Ohhh, ya. Eso lo dices porque todavía no me has visto enfadada. Te aseguro que un león es un lindo gatito a mi lado. —Soltó una carcajada—. No tengo muy “pillado” el punto medio…


    Xavi se contagió de su risa. Hacía días que no conseguía siquiera disimular una sonrisa, y una especie de tranquilidad lo embargó de pies a cabeza. Eso le venía bien, y más teniendo en cuenta que después de pasar por su apartamento a cambiarse y afeitarse iría al hospital a pasar el día con su hijo. Le daba igual el negocio, solo atendería lo necesario. Su hijo era su principal preocupación y los días que le quedaban los pasaría junto a él. Atesoraría en su cabeza cada minuto, para recordarlo y paladearlo cuando ya no estuviera.
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    Ari colocó a los cachorros de Cora en una cesta de mimbre con asas. Los animales acababan de comer, y su madre se estaba recuperando muy bien, incluso empezaba a ganar algo de peso. Buena falta le hacía, pues todas sus costillas quedaban marcadas en su piel como si de un macabro tatuaje se tratara. La pobre tenía las características típicas de un animal abandonado: maltratado, desnutrido y triste. Pero ahora estaba en Una Segunda Oportunidad, y Carol y ella se asegurarían de darle eso: una segunda oportunidad.


    Solo estarían separados un par de horas por hacer sonreír a un niño enfermo. Ari acarició a Cora; los animales, aunque se diga lo contrario, entienden a las personas, y por eso ella les hablaba como si fueran uno más de su inexistente familia.


    Cuando Ari llegó al hospital, en una mano llevaba la cesta con los cachorros y en la otra una caja con media docena de cupcakes de chocolate. Cuando entró en la habitación del niño se encontró con Xavi, que estaba contándole un cuento, aunque esta vez Marc parecía aburrido. El hombre se percató de su llegada y se preguntó cuál sería el secreto de Ari para hacer reír a Marc mientras le leía la historia tal como había visto el día anterior. Al fin y al cabo eran las mismas que él contaba, ya que se trataba de los mismos libros.


    Xavi se acercó a la mujer, y como la vio tan cargada, la ayudó sujetando la cesta con los cachorros.


    —¡Te has acordado! —exclamó feliz Marc. El cabezal de la cama estaba alzado y el niño se mantenía cómodamente sentado.


    —¡Claro que sí! —dijo Ari con un entusiasmo de lo más contagioso.


    Se acercó al niño con los dulces.


    —¿Qué te parecen? ¿A que tienen buena pinta?


    Abrió la caja dejando a la vista unos deliciosos cupcakes de chocolate decorados con frosting de nata y espolvoreados con fideos de colores. Marc abrió los ojos como platos, su expresión era de completa felicidad. Solo por ver esa expresión merecía la pena haberse quedado sin comer para preparar los pastelitos.


    —¡Haaaaaala! ¿Puedo comerme uno mientras me cuentas un cuento? Papi no sabe.


    —Hijo, me encanta tu sinceridad —comentó con humor el aludido—. De paso, que Ari nos explique cuál es su secreto para que te guste más la forma en que los lee ella.


    Ella sacó un cupcake de la caja y se lo entregó al niño, que no tardó ni un pestañeo en darle un mordisco. Su pequeña nariz quedó cubierta de nata.


    —Tú le lees cuentos, y yo le explico cuentos —dijo Ari mirando al hombre.


    —Ah, claro. ¿Y no es lo mismo?


    —Pues claro que no, hay diferencia en explicar y leer. Cuando explicas un cuento tienes que sumergirte en él, en la historia, convertirte en sus personajes y sentir sus emociones. Cuando lees, te limitas a ponerle voz a la letra escrita. Hay una gran diferencia.


    El hombre intentaba procesar aquella información, aunque el tema no le quedaba claro del todo. Pero le daba igual, aquella mujer era especial, y no había mucho más que entender.


    —Vaya, creo que lo comprendo. O sea, que si le leo el cuento de Pinocho, ¿me tengo que convertir en un muñeco narigudo de madera?


    Marc sonrió al ver la cara tan divertida que ponía su padre para simular la larga nariz.


    —¡Exacto! ¿Ves? No hay ningún secreto, solo hay que crear el mismo mundo del cuento, sumergir a Marc en la historia como si de verdad estuviera pasando delante de sus “narices”.


    Los tres rieron cuando Ari pronunció la palabra y Xavi volvió a poner aquella expresión tan cómica.


    Marc iba por la mitad de su cupcake, y ahora no solo su nariz estaba blanca, sino que una mancha de chocolate rodeaba sus labios.


    —Estás muy guapo —dijo Ari con humor, disfrutando de los berretes del niño; desde luego que era una gran recompensa ver cómo devoraba los pasteles.


    —¿Podré comerme otro?


    —¡Claro que sí! —afirmó su padre—. Pero solo uno más. Los otros los guardas para mañana, que no quiero que te dé dolor de estómago.


    —Vale. —Miró a su padre—. ¿Le puedo llevar uno a Oriol?


    Xavi sabía que el amiguito de su hijo estaba demasiado mal como para que le apeteciera un pastelito. Pero ¿cómo decírselo a Marc sin que le afectara?


    —Primero se lo preguntaremos a su mamá, ¿vale? A lo mejor no le gusta el chocolate —explicó el hombre. Lo cierto era que no se le ocurría otra cosa, y su intención era que se olvidara del asunto.


    —Vale. —El niño miró a Ari—. ¿Me cuentas un cuento?


    —¿Qué te parece si te explico uno de verdad? —Ari agarró la cesta con los cachorros, que seguían dormidos—. Mira quién viene a conocerte.


    Marc contempló el interior de la cesta, y la sorpresa que se llevó fue monumental.


    —¡Ohhhhh! —Se metió el resto de pastel en la boca, pues tenía prisa por cogerlos y acariciarlos. Eso provocó que hablara con la boca llena—. ¿Puerof quefármelos?


    Los ojos del niño irradiaban felicidad. A Xavi se le encogió el corazón; no se imaginaba la vida sin contemplar esa mirada, sin palpar la felicidad de ser el padre de un niño como Marc. Se obligó a no sentirse triste; al menos a no parecerlo. Tenía que aprovechar cada segundo, cada instante. No había tiempo para la tristeza, solo para vivir el presente en toda su plenitud.


    Ari limpió la nariz y la boca a Marc con una servilleta de papel mientras él terminaba de masticar y tragar con premura el resto de pastelito. Luego depositó los cachorros en las piernas del niño. Los animales gimieron y se movieron. Terminaron por encajarse en la calidez de los delgados muslos de Marc. El pequeño reía sin parar, decía que le hacían cosquillas.


    —Pues son de tu papi —informó Ari a Marc.


    —¿De papi? —preguntó extrañado.


    —Sí, los ayudó a nacer. Están vivos gracias a él y a sus cuidados.


    El niño miró con adoración a su padre, como si fuera el hombre más valiente del universo.


    —¡Papi, eres Superman!


    Ari y Xavi se rieron. Que su propio hijo lo viera como un superhéroe era más de lo que podía pedir. Le encantaba. En un momento el hombre engordó un par de kilos y su orgullo se reflejó en sus ojos.


    —Sí, claro que sí, tu papi es todo un Superman.


    —Papi… Papi, ¿podemos llevárnoslos a casa cuando me ponga bueno?


    Ari y Xavi se miraron desconcertados. La tristeza veló los ojos azules del padre, en los que la lluvia empezaba a caer. Ari se dio cuenta de ello, y también de que su dolor era tan grande que no podía ni hablar. ¿Cómo se le dice a un niño que no regresará a casa?


    —Vamos a hacer una cosa, Marc. A ver qué te parece —empezó a decir la mujer mirando al niño y tomando el control de la situación—. Yo prometo traerte los cachorros de vez en cuando. ¿Sabes?, se pondrán muy tristes sin su mamá, son pequeñitos y la necesitan. Tú también necesitas a tu mami y papi, tampoco te gustaría que te separaran de ellos y te pondrías muy triste.


    —Ya. Sí, es verdad —dijo con tristeza, ladeando la cabeza.


    —¿Por qué no les pones un nombre? Aún no tienen nombre.


    —¡Sí… sí! Papi, ¿cómo les llamamos?


    —No sé… —dijo con la voz entrecortada. Hacía semanas que no veía a su hijo tan feliz. Ninguno de sus carísimos juguetes había causado el efecto de los cupcakes y el abrazo de unos cachorros.


    —¿Por qué no te lo piensas y me lo dices el próximo día que venga? —propuso Ari—. El negro es chico, así que no le pongas nombre de chica. Y el marroncito es una perrita.


    —Son muy bonitos —dijo el niño acariciándolos con verdadero mimo, como si temiera lastimarlos—. ¿Tú crees que en las casas de los angelitos hay perros?


    Ari acarició la mejilla del niño y le sonrió antes de contestar.


    —¿Sabes? Estoy convencida de que al que esté allí arriba, cuando se le acaban las alas, les pone colitas a los ángeles.


    —¿Ah… sí? Entonces el cielo estará lleno de perritos. ¡Qué bien! Cuando esté allí jugaré con ellos.


    La tristeza inundó la garganta de Ari y tuvo que esforzarse en retener las lágrimas. Las muy traicioneras se empeñaban en salir. Marc era un niño encantador, y no le extrañaba: su padre era igual.


    Xavi no estaba en mejores condiciones de ánimo. Se sentó al lado de su hijo y lo abrazó, empapándose de su inocencia; una inocencia que nadie debería perder con el pasar de los años. O de las decepciones. O del sentimiento de culpa…


    —¡Papi! Si me abrazas tan fuerte me vas a estrujar, y a los perritos también.


    —Perdona, es que te quiero mucho —dijo Xavi riendo al tiempo que recuperaba el aplomo perdido.


    —Yo también, papi, te quiero mucho. Y a mami, y a Ari, y a mis perritos. Os quiero a todos —dijo extendiendo los brazos, como si con ellos pudiera abarcar el mundo entero—. ¿Puedo ir a enseñar los perritos a Oriol y a llevarle cupcakes?


    La táctica de Xavi no había dado resultado, pues el niño insistía en ver a Oriol de una manera u otra. Sin embargo, no podía llevarlo, ya que su amigo había tenido una fuerte recaída y verlo en aquellas circunstancias podía impresionarlo. Lo que necesitaba Marc era tranquilidad.


    Precisamente esa misma mañana, cuando acababa de llegar al hospital, se había encontrado a los padres de Oriol en el ascensor. Le informaron, con lágrimas en los ojos, que su hijo estaba muy mal, que ya no tenían esperanzas, que los médicos no le daban ni una semana de vida.


    Saberlo había sido como recibir una puñalada, era consciente de que pronto su hijo estaría igual, y lo más triste de esta situación es que nadie conoce las palabras adecuadas para consolar a unos padres que están consumidos por tanto dolor. Tal vez ni siquiera existan. En el fondo solo quieren tranquilidad, porque por mucho que te digan, por mucho apoyo que se reciba, el dolor es tan fuerte que devora cualquier buena intención. Así que él intentó dar ánimos, pero cierto era que sabía que caían en saco roto. Nada servía en aquellos momentos. Nada.


    —Creo que ahora Oriol está durmiendo, y ya sabes que no podemos molestarlo.


    Y era verdad. Oriol estaba en un estado de semiinconsciencia. No quería imaginar a Marc de aquella manera. Cuando llegara el día tendría que aceptarlo, pero tal como había visto a los padres de Oriol sabía que sería la cosa más dura por la cual pasaría en toda su vida. No tenía ni idea de cómo continuaría viviendo sin su hijo, y estaba seguro de que, simplemente, no podría.


    Qué difícil se mostraba el futuro.


    —Papi, ¿Oriol abrirá los ojos?


    —No pienses en eso… Es que necesita mucho descanso —murmuró su padre. A su hijo no se le escapaba nada: era evidente que intuía que su amigo estaba muy grave.


    Con estas, entró Judith, y cuando vio a los dos cachorros cómodamente dormidos entre las piernas de su hijo, por poco le da un ataque.


    —¡Quítale esos bichos! —exigió mirando a Xavi.


    —¡Mami, no! Son ángeles.


    —¿Ángeles? ¿Acaso esta idiota te ha dicho eso? —dijo fulminando a Ari con la mirada.


    Ari no quería entrar en discusiones, y menos con el niño delante.


    —Hola, Judith. Me alegro de verte —respondió Ari con tono neutro.


    Judith la miró de arriba abajo, con la misma arrogancia con la que lo haría una estrella de cine de ego elevado. Se fijó en su camiseta y en el mensaje estampado: “Dios creó un mundo sin inferiores o superiores; fue el hombre el que clasificó”. La mujer, que era de las que le encantaba buscar motivos para enfrentarse con cualquiera que se cruzara en su camino, no dudó en acribillar a Ari en un intento de humillarla, algo con lo que disfrutaba:


    —Te crees mejor que yo, ¿verdad? Pues déjame que te diga que…


    Xavi reaccionó rápido. Judith estaba a punto de tener uno de sus “momentos rubios”, como él solía llamarlos. Ella era así, se comportaba como una grosera sin motivo alguno. Aún no entendía qué había visto en ella en el pasado. Y no, no iba a permitir que insultara a Ari después de todo lo que hacía por su hijo; le estaba regalando minutos de felicidad y por nada del mundo permitiría que Judith los manchara con sus tonterías. Además, a Marc no le convenía nada de tensión, y estas escenitas ridículas lo único que conseguirían era entristecerlo y estropear el buen ambiente que Ari había logrado.


    Así que agarró el brazo de Judith y la sacó de la habitación casi a rastras. Una vez fuera, el hombre la soltó y ella no dudó en enfrentarse a él.


    —¡La odio!


    —¿Pero se puede saber por qué?


    —¡La muy… muy! —Se tragó la ofensa—. ¿Pero no ves que me está insultando?


    —Oye, creo que has sido tú la que le ha llamado idiota.


    —He dicho la verdad: es idiota. ¿Cómo se atreve a decirle a mi hijo que esos chuchos pulgosos son ángeles?


    Xavi se llevó las manos a la cabeza: ¡estaba rematadamente loca!


    —Tendrías que escucharte… Das pena.


    —Y tú no quieres ver lo evidente. Ari es idiota, estúpida y una mujer sin estilo ni educación. ¿Pero no ves las camisetas tan horrendas que lleva? ¿Quién quieres que se fije en ella? ¿Ahora te conformas con eso?


    —¡Ya basta! Ari es más hermosa de lo que tú nunca serás jamás. A ti te hacen falta joyas, vestidos caros, pero ella no necesita nada de eso para ser guapa, porque su belleza nace de su interior, y no necesita esos adefesios que te pones tú para brillar.


    —¿Me estás llamando fea? ¿Cómo te atreves? ¡Pues entérate: los hombres se pelean por mí!


    Xavi pensó que definitivamente era un caso perdido.


    —Déjalo, Judith. Hablar contigo es como hablar a una pared.


    El hombre hizo amago de querer marcharse, pero ella lo detuvo con su pregunta:


    —Te gusta Ari, ¿cierto?


    —No te voy a contestar. Es asunto mío, y a estas alturas sé que no tengo que darte explicaciones de nada.


    —A mí no me engañas.


    —Piensa lo que quieras…


    —Qué mal gusto tienes —interrumpió ella.


    —¡Ya basta! ¡Déjala en paz! No te atrevas a insultarla.


    —Vale, pero no quiero que se acerque a mi hijo. Y si no se lo dices tú, se lo diré yo ahora mismo.


    Xavi la detuvo, agarrándola del brazo en cuanto dio el primer paso.


    —Ni se te ocurra —dijo severo, entre dientes.


    Xavi no podía creer que le estuviera montando una escena por cosas tan insignificantes cuando tenían a su hijo gravemente enfermo. El hombre empezaba a entender lo que era una mujer con clase.


    —Ari puede venir a ver a Marc cuando quiera. También es hijo mío. —Xavi se acercó al rostro de su mujer. Sus ojos azules advertían que era mejor no contrariarlo—. Y pobre de ti si le dices algo.


    Judith sabía que Xavi no escatimaría esfuerzos en hacerle la vida imposible en el caso de que ella lo desafiara. Sin embargo, la madre de Marc era un hueso duro de roer: le podía su orgullo. Era demasiado mezquina como para dejarse vencer para conseguir la victoria de un niño enfermo.


    —¿Te estás poniendo de su parte y no de la de la madre de tu hijo? No me extraña, de hecho me abandonaste cuando no quise abortar. Renegaste de tu hijo, el mismo que está postrado en una cama con una sentencia de muerte sobre su cabeza.


    Siempre que quería que él se sintiera culpable, con la intención de doblegarlo, Judith utilizaba la misma carta. Al principio había funcionado, pero ahora ya no. Ahora su hijo enfermo y la misma Ari le estaban enseñando nuevas maneras de ver la vida, y no volvería a caer en ese chantaje emocional tan rastrero.


    —Judith, por favor, reflexiona. No se trata ahora de tu orgullo malherido y de quererme echar en cara cosas del pasado. Yo me equivoqué, lo reconozco y tú estás en tu derecho de sentirte herida. Solo espero que algún día me perdones. Sin embargo, ahora no se trata de ti o de mí, sino de Marc, de nuestro hijo al que apenas le quedan unas semanas de vida. ¿Quieres verlo feliz en sus últimos días? ¿O tu orgullo y tu rabia contra mí son tan grandes que prefieres quitarle la alegría que ha recuperado?


    Judith miró a Xavi a los ojos, y él pudo ver cómo ella recapacitaba. Su expresión se suavizó y perdió aquella furia contenida momentos antes.


    —Quiero verlo feliz… —musitó con dolor—. Estoy destrozada.


    Ella se puso a llorar y Xavi la abrazó. Entonces dijo:


    —Pues entremos y demos a nuestro hijo la mejor versión de nosotros mismos.


    Judith asintió, y ambos entraron. Ari había depositado los cachorros en la cesta, porque tenían hambre y había que llevarlos junto a su madre, ya no podía demorarse más. Así que, en cuanto los vio entrar, se marchó corriendo, pero no antes de prometerle a Marc que los tres volverían pronto a visitarle. Y que no olvidara pensar unos nombres bonitos para aquellos hermanitos.


    Xavi y Judith se quedaron en el hospital ofreciendo lo mejor de sí mismos, aparcando las diferencias, y centrándose en su hijo.


    Él le contó un cuento siguiendo los consejos de Ari. La verdad es que funcionó, y Marc se sumergió en cada historia como si la viviera en carne propia: haciéndolo soñar, pero sobre todo haciéndolo reír. Sus risas eran música para los oídos de sus padres.


    Durante muchos minutos reinó la felicidad en aquella habitación tan cargada de cuentos tristes, iluminándola como nunca antes.
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    Llegó el día de la inauguración de la Boutique Bodegas Familia Soler. El tiempo acompañaba, pues hacía un día más de principios de verano que de incierta primavera, con sol y temperaturas cálidas.


    El local rebosaba de gente, y eso, unido con el buen hacer de Xavi, estaba consiguiendo que todo saliera a pedir boca. Él se había preocupado de que así fuera, contratando a los mejores camareros para servir bandejas de comida y bebida. Incluso los canapés los había encargado a alguien de su confianza. Aunque la procesión iba por dentro y el hombre pocas ganas tenía de reír ni de interactuar con los invitados, se las arregló para sacar fuerzas de flaqueza y atender a todo el mundo como se merecía.


    Ari había cumplido con su cometido y había preparado sus famosos cupcakes, que desaparecían en cuanto salían a pasear en sus bandejas plateadas, por lo impactantes que resultaban a la vista y por lo sabrosos que eran. Su amiga Carol la había visto tan desbordada que le prometió ayudarla en todo momento y, para su sorpresa, resultó ser una alumna de lo más disciplinada.


    Tal y como le había prometido a Xavi, utilizaron ingredientes relacionados con su mundo vinícola, y habían preparado unos deliciosos cupcakes rellenos de mermelada de uvas, recubiertos con un ganache de chocolate negro, y decorados con un frosting de nata montada. Estaban rematados con un poco de coulis de vino tinto y un topping de uvas pasas. Carol asumió a la perfección el papel de probar cada bandeja que salía del horno, para saber si todo lo que preparaban tenía las proporciones adecuadas.


    Habían horneado otros con sabor a cava, recubiertos con una buttercream de merengue suizo y decorados con unas burbujas de azúcar que imitaban a las típicas del cava. Tales pasteles resultaron un festín para las papilas gustativas de los invitados, que disfrutaban a cada bocado. Y es que Ari había preparado pequeñas obras de arte dignas de los más exigentes paladares, a cual más espléndida. Además, en la pastelería donde los había cocinado, le habían enseñado varias técnicas pasteleras que le vendrían muy bien para mejorar su destreza y su apariencia.


    Ari echó una mirada a su alrededor y descubrió que había invitados por doquier, y que todos ellos parecían disfrutar de aquella encantadora inauguración. Las mujeres iban vestidas con elegancia; suerte que había escuchado a Carol y, a última hora, en una boutique de moda que cerraban por traspaso, se había comprado a precio de saldo un vestido corto de color rosa palo sin mangas que había complementado con las mismas bailarinas negras que lució el primer día que salió con Xavi.


    No podía permitirse comprar muchas cosas, pero en este caso no le importó porque era una cuestión de ir a trabajar con el atuendo apropiado. No era coquetería, de eso estaba… ¿segura? El pelo lo llevaba suelto, y Carol le había preparado una mascarilla revitalizante con proteínas y se lo había planchado. El resultado era un pelo rubio oscuro brillante de lo más despampanante.


    Consiguió relajarse cuando comprobó que los invitados disfrutaban con sus dulces, y que el ambiente era de lo más agradable. Sus ojos, sin poder dominarlos, se clavaron en Xavi, que estaba hablando con dos hombres de edad avanzada. Iba tan guapo, tan elegante con su traje azul oscuro, que no podía dejar de mirarlo. Aquel cuerpo le arrancaba un suspiro tras otro. Él, que también estaba pendiente de ella, se dio cuenta de que lo miraba, giró el rostro, y se encontró con los ojos miel de ella. Le dedicó una sonrisa abierta y ella le correspondió. Un calor reconfortante inundó el cuerpo de la mujer.


    —Como diría Pedro en su tierra: ¡estáis apollardaos! —dijo Carol con humor, entregándole una copa de vino a su amiga—. Si no dejas de mirarlo así, lo vas a desvestir.


    —¡Cállate! —exclamó al tiempo que bajaba la mirada, incluso la copa tembló en sus manos al imaginarlo sin ropa.


    Las mujeres se dirigieron a una zona tranquila, donde había una bandeja con aperitivos. Una música relajante sonaba, como si fuera un ligero eco, aportando a la inauguración ese toque tranquilo que daban las notas musicales mezcladas con los sonidos de cascadas de agua, olas de mar y grillos y pajaritos cantando. Daba la impresión de estar en un oasis dentro de una ciudad tan cosmopolita como Barcelona.


    —Por cierto, eres una chef estupenda, y por eso me duele un poco la tripa, de tanto probar tus pastelitos. Pero ha sido una excusa estupenda para colarme en este sitio tan guay.


    —¡Cómo me alegro! —dijo Ari entre risas—. La verdad es que tú estabas en la lista de invitados de Xavi, pero le dije que por favor no me quitara la “mano de obra”.


    —¡Ah! Muy bonito —exclamó Carol con los brazos cruzados—. Así que, ¿podría haber venido sin estar horas de pie en la cocina, con la jefa más plasta que conozco? Tú sí que eres una amiga, y lo demás son pamplinas.


    —¡Venga, Carol! ¡Con lo bien que nos lo hemos pasado! —Consiguió contener la risa—. Y Pedro no quiso venir, pero me consta que lo invitó personalmente. —Ari cogió un canapé de salmón y le dio un mordisco.


    —Normal, venir aquí hubiera sido como recibir una patada en los huevos.


    Ari por poco se atraganta.


    —¡Carol! Que no estamos solas. Sujeta la lengua.


    —¡Ayyyy, déjame! Que estoy contenta. Y este vino está buenísimo.


    —Pues bebe tranquila, que con todos los cupcakes que te has zampado no creo que te siente mal.


    —Jo, pues es una pena que no esté Pedro aquí. Con lo caliente que me está poniendo el vino le habría pedido que me llevara a casa y allí… ¡Zas! Le enseñaría que se ha equivocado de mujer. Desde el principio tendría que haberse fijado en mí y no en ti. ¡Flacucha! —Le dio otro sorbo a la copa.


    —Yo tampoco lo entiendo. Si hacéis muy buena pareja…


    —Pues él parece ser el único que no lo sabe.


    —Dale tiempo. Ya sabe que conmigo no tiene nada que hacer.


    —Lo sé, pero me estoy cansando de esperar. —Se bebió de un trago todo el vino que quedaba en su copa—. Yo también tengo mi corazoncito. ¡Y una no es joven toda la vida!


    —Hola, chicas, ¿lo estáis pasando bien?


    Ellas se giraron a la vez, y se encontraron con Xavi.


    —Sí, muy bien —señaló Carol—. Tienes un local estupendo y el vino está delicioso. Definitivamente recomendaré este lugar a todo el mundo.


    —No sabes cómo te lo agradezco, la publicidad es indispensable para que esto vaya bien. Y tú, Ari, ¿lo estás pasando bien? —preguntó acercándose a ella.


    La expresión de felicidad de la mujer demostraba que sí.


    —¡Por supuesto! Está saliendo todo fenomenal, y en este rinconcito estamos de maravilla.


    —Oye, me gustaría darte las gracias. ¿Podrías quedarte un momento después de que termine la inauguración? Quiero hablar contigo de algo importante.


    Ari miró a Carol.


    —No puedo, tengo que acercar a Carol a su casa. Hemos venido juntas en el mismo coche.


    —¡No te preocupes por mí! Cogeré un taxi —manifestó la amiga.


    —Pero…


    —No, de verdad. Además, quiero irme pronto, que mañana tengo que trabajar. ¡Qué pereza madrugar!


    —Carol, quédate tú también. Lo que tengo que decirle a Ari también puedes escucharlo tú. Al fin y al cabo tardará cinco minutos en llamarte para contártelo todo —dijo mirando a las mujeres con picardía.


    —¡Qué gracioso! Tienes sentido del humor —soltó Carol divertida—. De verdad que no, que yo me voy en taxi. Pero Ari, de verdad, soy capaz de esperar a mañana para enterarme de todo, que hoy me has tenido de pie todo el día y estoy rendida.


    —Entonces, ¿me esperas? —preguntó Xavi mirando a Ari.


    —Sí, sin problema.


    —Perfecto, ahora os dejo, que tengo que atender a mucha gente.


    Ari y Carol observaron cómo se alejaba en dirección a un grupo de invitados.


    —La verdad es que es guapo. ¿Y qué tal es en la cama? —soltó Carol.


    Cerca de ellas pasaba un camarero con una bandeja repleta de burbujeantes copas de cava. Ari cogió una y se la acercó a su amiga.


    —Ten, bebe. Al menos así estás calladita.


    Carol sonrió y ambas acabaron por romper a carcajadas; carcajadas que detuvieron cuando se dieron cuenta de que atraían demasiadas miradas.


    


    


    La inauguración llegó a su fin. La noche ya se había posado en el cielo, la temperatura era de lo más agradable, y el ambiente inmejorable. A Ari se le hizo eterno, sobre todo desde que se marchó Carol, que aguantó hasta que quedó un reducido grupo de invitados, pero bostezaba de tal manera que Ari tuvo que enfadarse con ella para que se marchara a casa.


    Xavi se despidió del último invitado y suspiró aliviado. Cogió con suavidad el brazo de Ari y la invitó a entrar en su despacho.


    —Bueno, inauguración terminada. —Llenó dos copas de cava y le ofreció una. Ella dejó el clutch en el escritorio—. ¿Brindamos?


    —¿Por el éxito de la inauguración?


    —Y por el de tu repostería.


    Xavi y Ari brindaron. Ambos dieron un sorbo pequeño, y después él se quitó la americana y la dejó en el respaldo del sillón del escritorio.


    —Estás muy guapa —afirmó acercándose a ella.


    —Gracias, la ocasión lo merecía.


    Xavi miró los labios de ella, pequeños y carnosos, y deseó besarla con cada fibra de su cuerpo. Tenerla cerca significaba dar rienda suelta a esa parte masculina donde la testosterona se acumulaba, jugándole malas pasadas, pues su erección dolía, y más teniendo en cuenta que no mantenía relaciones con ninguna mujer desde hacía meses. Su hijo ocupaba todo su tiempo y se quitaba horas de sueño para dirigir su empresa, que no podía abandonar del día a la noche. Y eso que muchas veces había tenido la tentación, por puro agotamiento, pero trabajando a medio gas también estaba consiguiendo prosperar.


    Ari se dio cuenta de que miraba sus labios. Sabía que compartía deseo.


    —Eres preciosa, y no te hace falta ese vestido, siendo tú misma ya hipnotizas.


    ¿Hipnotizar? Ella no se sentía como ese tipo de mujer. No era como, por ejemplo, Judith, una mujer estilosa y guapa.


    —Gracias, pero yo sé lo que veo en el espejo por las mañanas.


    —Digo la verdad. Tu belleza es dulce, sincera, calmada…


    Ari quería esconderse. Nadie jamás le había dicho cosas tan bonitas y eso provocaba en ella una apabullante vergüenza. No estaba acostumbrada y no tenía ni idea de cómo reaccionar.


    —Si no paras me voy a ir…


    Xavi acarició su mejilla sonrojada.


    —Me encanta cuando te ruborizas de esta manera tan virginal. —Xavi sabía que la estaba llevando al límite de su resistencia. Esa mujer era deliciosa incluso en su inocencia—. Aunque si te digo la verdad he echado de menos tus peculiares camisetas esta noche.


    Las risas de Ari inundaron de felicidad el interior del hombre.


    —No creo que a tus invitados les hubiera gustado mucho.


    —Tal vez, pero si lo hubieras hecho no me hubiera importado. Tenlo presente para el futuro: quiero que seas tú misma. Me gustas tal como eres.


    Otra vez Xavi miró los delicados labios de Ari, que respiraba con profundidad, pues en el fondo deseaba como una loca que la besara.


    —¿De qué me querías hablar? —preguntó la mujer en un intento de desviar sus pensamientos.


    —Quiero proponerte un negocio: el local de al lado está en venta y lo voy a comprar para montar un pastelería. Quiero que la lleves tú.


    —¡Jooooder, qué fuerte! —“¡Tierra trágame!”, pensó. Esta vez en voz baja. Ari se terminó la copa de cava de un golpe para detener esa manía suya de pensar en voz alta—. Lo siento, se me ha escapado.


    —Estas cosas son las que hace que te adore.


    Ella no sabía ni qué decir. Xavi sonreía de esa manera que hacía que su rostro adquiriera un matiz de diablo encantador. Era difícil no caer rendida a sus pies. Sin embargo, logró calmarse y pensar en la proposición que le acaba de hacer. Veía esa oportunidad como un regalo caído del cielo, y más teniendo en cuenta que iba a perder su trabajo como asistenta social en breve.


    Lo que le proponía Xavi le permitiría sacar adelante su protectora y también la ayudaría en sus gastos, que no eran pocos. Subsistir en una sociedad como la actual era un trabajo titánico. Quizá incluso le permitiría ahorrar algo para el futuro, tener un rinconcito por si algún día las cosas se ponían feas.


    Pero de golpe, Ari bajó de su nube y puso los pies en la tierra, porque no quería que aquello fuera una especie de pago por lo que estaba haciendo por su hijo.


    —Xavi, te lo agradezco, pero si esto tiene que ver con lo que estoy haciendo por Marc, te estás equivocando. Tu hijo es un niño encantador y no me debes nada. Lo que hago, lo hago por él y por mí también, lo reconozco. Sentirme útil resulta gratificante, y esa es mi recompensa.


    —Muy bien —dijo mientras rellenaba las copas de cava—. ¿Acaso yo no puedo ayudarte por el mismo motivo que tú me estás explicando?


    Visto así, Xavi tenía razón y ella lo sabía. Pero al justificarlo, sus sospechas quedaron corroboradas.


    —Así que lo haces por agradecimiento.


    —En parte sí. Pero hay otra que tiene que ver con mi olfato para detectar buenos negocios. Si ves pecado en esto, pues soy un pecador. Más sincero no puedo ser.


    —Te agradezco la sinceridad.


    —Nunca imaginé que los pasteles formaran una pareja perfecta con un buen cava o vino. Recuerda que soy empresario, y si veo una oportunidad de negocio, la pondré en marcha. En esto ganaríamos los dos, seríamos socios. Además, no hay nada de malo en que te esté agradecido por todo lo que haces con Marc.


    —¿Tú y yo socios? Lo veo descabellado.


    —¿Por qué?


    —No lo sé, pero no te veo como socio…


    —Tienes miedo.


    Hubo un incómodo silencio. Ari se dio la vuelta y miró sin ver el escritorio. No quería que él descubriera demasiado en sus ojos, sabía que estos la delataban.


    —Sí…


    El hombre se acercó y le dio la vuelta. La agarró de los hombros y la miró fijamente.


    —Si te sirve de consuelo, yo también.


    Ninguno dijo nada; ambos eran conscientes de la atracción que los unía y a la vez los volvía débiles. Era difícil aceptar esa situación cuando se suponía que tenían que permanecer siempre fuertes.


    Xavi dejó libres los hombros de la mujer y se sumergió en el lago de miel de sus ojos. Ella no parecía ser el tipo de mujer que se lanza a una aventura sin pensárselo dos veces, pero él le ofrecía una verdadera oportunidad para ser dueña de sí misma. Además, eso le permitiría verla a menudo. Vale. Sí. Poco a poco se estaba volviendo adicto a su presencia, pero ¿quién no se engancharía a una mujer como Ari? Era diferente a cualquier otra, ya que se limitaba a ser ella misma, a no disfrazarse de otra persona simplemente porque las modas o los convencionalismos empujaran a hacerlo.


    —Si no aceptas mi proposición, me buscaré a otra pastelera… —dijo Xavi mirándola fijamente a los ojos—. Estoy decidido a abrir nuevas líneas de negocios para potenciar mi empresa vinícola. Así que piensa bien la respuesta, porque la verdad es que te prefiero a ti como socia.


    Xavi percibió cómo la mente de Ari se fundía en preguntas. Desde luego que muchas no tenían respuesta. Sin embargo, a veces, la vida requería de valor. Ari en el fondo lo sabía, el miedo era un mal compañero de viaje, pero en aquella proposición había mucho más en juego, y las emociones escondidas podían desequilibrar la balanza más en un sentido que en otro.


    ¿Quién ganará la batalla? ¿El miedo o la valentía? ¿Quién puede responder? ¿Qué le deparará el futuro? ¿Se arrepentiría alguna vez de dar un paso adelante? ¿O se arrepentiría toda la vida de no haberlo intentado? ¿Hay alguien ahí?
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    —Vale, de acuerdo. Acepto. ¡Me chifla la idea!


    El brillo azul de los ojos de Xavi era más intenso de lo normal. Ari escondió un suspiro de complacencia, ya que, desde que lo conocía, nunca le había visto mostrar tanta felicidad ni tampoco había conocido esa mirada chispeante cargada de anhelos. Era comprensible teniendo en cuenta que había conocido a su hijo cuando ya estaba enfermo, y todo en su vida debía tener un sabor amargo de tristeza. Uno cree que siempre tiene tiempo para arreglar las cosas con su hijo, y sin embargo…


    Pero en aquellos momentos, algo nuevo había encendido la mecha de la esperanza.


    —No sabes lo feliz que me haces. ¿Brindamos? —dijo él aliviado.


    —Está bien.


    Alzaron sus copas y las hicieron repicar con suavidad. La mujer degustó el líquido en su boca; pronto detectó un sabor a frutos secos ligeramente tostados con un punto de acidez afrutado. Las pequeñas burbujas crujían en su lengua y descubrió que el cosquilleo le resultaba agradable y excitante. En cuanto el cava llegó al estómago, un ardor delicioso la inundó de pies a cabeza, y convirtió en fuego sus entrañas, cuyo calor se expandió por cada fibra de su ser. Tener a Xavi tan cerca hizo avivar un deseo que tenía a flor de piel.


    Se miraron, sus ojos hablaron en silencio y sus sonrisas mudas narraban historias de pasión. Xavi dejó su copa encima la mesa y cogió la de Ari, que colocó junto a la suya. No esperó un segundo más y la besó, como solo un hombre consumido por el deseo sabe besar a una mujer que le espera anhelante. Las lenguas juguetearon y los labios se enrojecieron mientras las manos febriles de los amantes se despojaban de las barreras de tela en busca de carne tierna y templada; de pieles anhelantes. El hombre lamió la curvatura de su esbelto cuello. Y lo mordió con hambrienta necesidad. Y adoró con sus besos tan bello rostro.


    Xavi tumbó a Ari encima de su escritorio. Era tan fuerte el ímpetu por poseerla de mil maneras, que las copas cayeron al suelo y se rompieron en mil pedazos. Sus brazos se convirtieron en cadenas pasionales, las pieles calientes se rozaban, y entonces sus labios se fundieron de nuevo. Xavi se separó de ella y sus pupilas se perdieron por la silueta desnuda de Ari.


    El hombre besó sus tobillos, subió por sus piernas escribiendo con sus labios versos de pasión. Se detuvo allí… en el vértice del deseo. Entonces saboreó la rosada carne y el tierno montículo mientras sus dedos entraban y salían en la oscura cueva excitando los deseos de ella. Xavi bebió de aquella cascada de aguas embriagadoras mientras el interior de su cuerpo se emborrachaba de ellas.


    Luego ascendió por su ondeante y liso vientre, convirtiendo su aliento en fuego líquido. Llegó a sus senos y no dejó rincón por saborear mientras ella se arqueaba y se abandonaba a los caprichos seductores de él. Jadearon, se miraron, y matices azules y color miel se mezclaron para fecundar las pasiones en ese momento en el que las palabras son incapaces de competir con el deseo que domina ambos cuerpos.


    Ella exploró la cumbre redondeada y los senderos de su miembro erguido con sus dedos, con su lengua, con sus labios… Recorrió esos caminos tortuosos que hablan de pasión contenida, y los gemidos se intensificaron. Xavi quiso llegar a la meta junto a ella, y la llenó con su carne. El deseo, el placer, los anhelos, los jadeos se unieron a cada embate, a cada arremetida, a cada embestida, a cada penetración agonizante. Su virilidad resbala en campo fecundo, untado de la dulzura más deliciosa jamás catada. Ansiaba como un loco derramarse en busca de paz, de olvido, de deseo consumido por las llamas de la lujuria más feroz.


    Y cuando ella estuvo preparada, le clavó las uñas en la espalda y gritó el orgasmo. Él salió y se derramó sobre su vientre gritando también su propio placer. Y sí, entonces llegó la paz, rodeada de olvido y de una soledad compartida tan revitalizante y relajante que tardaron un buen rato en respirar a un ritmo normal. Se miraban… y respiraban.


    Minutos después, Xavi ayudó a Ari con la cremallera de la espalda, y sin poder evitarlo, unas lágrimas comenzaron una carrera por sus sonrosadas mejillas. Las emociones se desbordaban a través de sus ojos. Sentía que él le había dado tanto cariño como nunca antes había conocido. Sus caricias estaban cargadas de una ternura y una pasión que ella jamás había sentido. Intentaba ordenar sus ideas, poner algo de claridad en su mente y saber qué la estaba pasando. Pero los sentimientos poco tienen que ver con la razón.


    Xavi le dio la vuelta a la mujer. Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba llorando.


    —Pues sí que lo he hecho mal, lo siento… Seguro que es por falta de práctica, pero si tienes un poco de paciencia… —dijo enjugando con el pulgar una de sus lágrimas.


    —Lloro por todo lo contrario —susurró al tiempo que se echaba a sus brazos y lo abrazaba. Xavi respondió de la misma manera y ambos quedaron envueltos en un calor dulce y protector.


    —Tú también lo notas, ¿verdad?


    —Sí… Pero no sé lo que es.


    —Hay algo especial entre nosotros, y lo sé desde el primer día que te conocí. Solo espero no estropearlo.


    —Ni yo.


    —Pues aprovechemos lo que tenemos. Ari, no tengo bastante de ti, mi apartamento está a cinco minutos de aquí, ven conmigo y aprovechemos esta noche. El mañana está tan cerca… Y no sabemos lo que sucederá.


    Ari inclinó hacia atrás la cabeza y miró a Xavi. Sus ojos estaban velados por el miedo al futuro, y ella también era consciente de que los suyos mostraban la misma incertidumbre. Tal vez tenía razón y había que disfrutar de esa noche, dejarse llevar por unas horas, que fueran los cuerpos los que hablaran. Nadie era dueño del mañana.


    —Sí…


    Se besaron con profundidad, sellando en silencio sus decisiones, sin pensar en nada más. Después, Xavi cogió su mejor cava para disfrutarlo con Ari y se fueron al apartamento.


    Y los cuerpos hablaron toda la noche. Y los gemidos fueron la única conversación. Y las miradas cómplices de amor y cariño inundaron de ilusiones las almas de los amantes.


    Porque el mañana estaba cerca. Demasiado cerca.


    


    


    Había pasado una semana desde la inauguración y la nueva pastelería especializada en cupcakes empezaba a tomar forma, muy lentamente. Una semana tampoco daba para mucho, pero tal como había dicho Xavi, la compra del local estaba hecha y ahora un diseñador estaba estudiando distintas alternativas para hacer del lugar un sitio acogedor y con mucho estilo.


    Entretanto, la relación de Ari y Xavi también seguía su curso. Ambos se dejaban llevar, aunque no tenían claro si eran pareja, novios, amigos con derecho a roce… Ni ellos mismos lo sabían, pues el miedo impedía que hablaran del tema; y por mucho que a su alrededor flotase algo especial y hermoso, de lo que ambos eran conscientes, los temores devoraban cualquier avance. De vez en cuando se encontraban, o más bien provocaban encuentros casuales, y si estaban solos dejaban que sus cuerpos hablaran, que sus bocas se sellaran, que sus manos escribieran versos de pasión.


    Las etiquetas no estaban mal para los cupcakes, ¿pero cómo reducir en una palabra esa mezcla de emociones, miedos y sensaciones compartidas que les unía?


    Ari seguía preparando más cupcakes de chocolate para llevárselos a Marc, y aquel día había quedado en visitarle. También había cogido a los cachorros, que por fin tenían nombre: Nupi y Mona. Ari habría necesitado todo un ejército de perros para complacer a Marc con tantos nombres que se le ocurrieron. Además, Carol acababa de traerle una camiseta azul marino con una frase muy bonita que regalaría a Xavi. Quería verlo feliz, aunque solo fuera un segundo, y él se lo agradecería con una de aquellas sonrisas de diablillo encantador capaz de derretirle las entrañas.


    


    


    Cuando aparcó el coche frente al hospital tuvo que echar una carrerita para entrar en el edificio, ya que se había desatado una tormenta típica de finales de primavera.


    El día anterior no había podido ir a ver a Marc porque estaba desbordada en el centro en el que trabajaba como asistenta social. Las necesidades crecían y el personal disminuía. No podía dejar de preguntarse cuándo iba a tocar fondo esta situación. Cuando creía que las cosas no podían empeorar, venían más y más personas desesperadas a pedir ayuda.


    Tenía unas ganas locas de ver al pequeño y no quería que la viera triste. Se obligó a pensar en cosas alegres, como, por ejemplo, en el nuevo negocio que Xavi le ofrecía. Tenía muchos planes y nuevas recetas de cupcakes que quería poner en práctica. Trabajaría duro para sacarlo adelante y para que Xavi se sintiera orgulloso. Quién le iba a decir que el viaje que hizo con Carol cinco años atrás a Estados Unidos y que la puso en contacto con el mundo sabroso de los cupcakes le iba a traer suerte. ¡Nada más y nada menos que iba a tener su propia pastelería!


    Ari sonrió; echó mano a los recuerdos y los desgranó en su cabeza. Carol y ella sabían que una vez que montaran Una Segunda Oportunidad les quedaría poco tiempo y poco dinero para poder pasar unas vacaciones tranquilas. Así que aprovecharon el hecho de que aún no tenían responsabilidades y gracias a la pequeña herencia que recibieron de los padres de Carol pudieron costearse un viaje a Estados Unidos.


    Viajaron a Nueva York y nada más llegar empezaron a recorrerlo de arriba abajo. Pero en todas las ciudades grandes el robo forma parte de sus calles como si se tratara de un cáncer cotidiano y, mientras iban en metro, vieron a un desconocido que sustraía el monedero del bolso de una chica que llevaba colgado en el hombro.


    Ellas avisaron a la víctima y en un momento las tres mujeres se unieron, sacaron determinación y arrinconaron al ladrón. La policía lo apresó y devolvieron el monedero a su propietaria, que se llamaba Shanon. Esta, como agradecimiento, invitó a las amigas a tomar unos cupcakes en la pastelería de su madre. Ari se quedó cautivada por lo vistosos que eran aquellos pasteles, pero más le fascinó su sabor.


    Después de comerse el primero supo que tenía que aprender a hacerlos. Carol, que entendía tanto de pasteles como de hombres —o sea nada—, dijo que aquello eran unas magdalenas decoradas que estaban muy ricas. Shanon se rio, ya que esa era la conclusión a la que llegaba mucha gente, otros decían que eran muffins. Explicó que una magdalena tenía su origen en Francia, donde las claras se baten a punto de nieve, y la masa queda ligera y con burbujas. Una vez cocinada el resultado es un pastelito esponjoso. En cambio el origen del muffin era americano e inglés y su masa es compacta y se busca lo contrario que en una magdalena: se echan pocos huevos y se baten muy lentamente a fin de evitar que quede un dulce esponjoso. Por último el cupcake tenía sus raíces en América, su masa lleva poca azúcar, así que se utilizan también para hacer pasteles salados. El resultado es un pastelito plano que se remata con todo tipo de decoración, dulce o salada o mezclando ambos sabores.


    Shanon también les contó que había dos versiones de los orígenes del nombre de los cupcakes. Mientras en una versión se cuenta que sus primeras referencias se encuentran en el siglo XVIII donde se utilizaba una taza (cup) como mesura de los ingredientes, otra versión cuenta que en los libros tradicionales de recetas se recomendaba cocinar en tazas pequeñas (small cups) estos pastelitos. A partir del siglo XIX se comenzaron a preparar dentro de moldes de papel, pero no se servían con ellos. Fue después de la Primera Guerra Mundial cuando se empezaron a presentar con sus moldes de papel.


    Ari y Carol se quedaron fascinadas y Shanon, viendo el interés que sus nuevas amigas mostraban por aquellos dulces, se ofreció a enseñarles a preparar cupcakes y sus secretos. Ambas se pasaron el resto de sus vacaciones en la cocina de la pastelería sin importarles que afuera Nueva York las esperara.


    Mientras Ari seguía reviviendo aquella corta época dentro de su cabeza, casi podía percibir sus aromas. Qué dulces recuerdos: masas que olían a fresa, a caramelo, a bacón, vainilla, chocolate… Las veces que las recetas le salieron mal eran incontables, pero las risas que acompañaban a cada error nunca las olvidaría. Fueron unos días maravillosos.


    Sin embargo, la alegría pronto se tornó en tristeza. Nada más entrar en la habitación, se encontró con un Marc muy desmejorado. Estaba tumbado en la cama y respiraba con dificultad. Xavi estaba sentado en el borde del colchón y le tenía las manos cogidas. Aún ninguno de los dos se había percatado de su presencia.


    En el exterior se había fraguado una buena tormenta y los relámpagos y truenos caían como disparos, que provocaban que los vidrios de las ventanas retumbaran. Ari se quedó allí, de pie, apoyada en la puerta, contemplando a padre e hijo mientras hablaban.


    —Marc, ¿no quieres que te cuente un cuento?


    —No, papi. Estoy cansando.


    —¿Quieres dormir un rato?


    —No quiero…


    —¿Por qué?


    —Porque si cierro los ojos no los volveré a abrir.


    —No digas eso, tesoro. ¡Claro que los abrirás!


    A Ari se le encogió el corazón y vio cómo Xavi respiraba con profundidad. Estaba de espaldas a ella y, aunque no le veía la cara, los pequeños temblores le daban a entender que lloraba.


    —No llores, papi.


    El niño intentó alargar la mano a fin de tocar las lágrimas de su padre, pero estaba tan débil que el peso de aquel diminuto brazo fue demasiado grande para sostenerlo en el aire y acabó cayendo al colchón. Xavi se dio cuenta de sus intenciones, y él mismo llevó los pequeños dedos donde estaban las lágrimas.


    —¿Ves, hijo? Los hombres cuando están muy tristes también lloran.


    El padre besó las palmas de su hijo.


    —Papi, papi… No llores. Cuando no abra los ojos, yo vendré todas las noches a abrazarte. ¿Te acordarás de darme un abrazo cuando sueñes conmigo?


    —Marc… ¿Y por qué no me das el abrazo ahora? —dijo con la voz rota por el llanto.


    El padre ayudó a incorporar al niño y lo abrazó con todo su amor.


    —Te quiero, papi. Te quiero mucho.


    —Yo también, hijo, muchísimo. Más que a mi vida.


    Un relámpago al que le siguió un potente trueno resonó tan fuerte que provocó que los cachorros se despertaran y gimotearan. Fue entonces cuando Xavi se percató de la presencia de Ari. Se levantó después de dejar a su hijo acomodado en la cama.


    —Hola —dijo él limpiándose las lágrimas con un pañuelo que acababa de sacar del bolsillo.


    La gotas de lluvia golpeaban con furia el cristal de la ventana, como si quisieran romperlo y arrasar con lo que había en la habitación. La oscuridad que lleva consigo la tormenta, cubriendo el cielo de un tul gris oscuro, empezó a devorar terreno a la luz y la habitación quedó en una semioscuridad tenebrosa. Pero a Ari y a Xavi les importaba bien poco la ventana y la oscuridad, apenas eran conscientes de ello.


    —Hola —saludó ella, que se acercó a la cama—. Hola, Marc, te traigo más pasteles y mira quiénes han venido a verte.


    Marc intentó levantar la cabeza, su mirada estaba vidriosa y perdida; Ari se temía lo peor. Buscando arrancarle una sonrisa, colocó a los cachorros al lado del niño.


    —Hala, qué gorditos están… —dijo el niño. Hablaba muy lentamente, como si las palabras pesaran. Y ninguna sonrisa brotó de sus labios. Incluso acariciarlos resultaba un esfuerzo titánico—. Papi, ¿cuidarás de ellos? También son tus amigos.


    —Claro que cuidaré de ellos, y de su mamá también.


    —Tu papi ya cuida de su mamá, que aún está malita —explicó Ari—. Necesita medicamentos que tu papá le compra.


    —¿Está malita como yo?


    —No, Marc. Cora tuvo un accidente —informó Ari.


    —¿Se curará?


    —Sí, y muy pronto jugará con Nupi y Mona.


    —¿Me llevarás a ver a Cora cómo juega con Nupi y Mona, papi?


    Xavi abrió la boca, pero la encerró enseguida. Agarró la mano de su hijo y la estrechó entre la suya.


    —Claro, hijo —consiguió decir.


    —Marc, también te traigo cupcakes de chocolate —intervino Ari. Veía el mal rato que estaba pasando Xavi y estaba intentando derivar los pensamientos del niño por otros derroteros.


    —No tengo hambre…


    —Los guardaremos para cuando te apetezcan, ¿vale?


    —Papi, quiero darles un besito.


    Xavi acercó los cachorros a los labios y el niño los besó. Después, Ari los depositó en la cesta.


    —Mañana te los volveré a traer.


    —No sé si podré abrir los ojos, a lo mejor estoy en el cielo, en casa de los angelitos y sus perritos… —Se detuvo unos segundos para tomar fuerzas y respirar—. Papi, ¿los llevarás a casa y les enseñarás mi habitación?


    —Claro que sí.


    —¿Y dónde está Oriol? Todavía no ha visto a mis amigos…


    A Xavi se le atragantó la saliva.


    —Oriol ya no está en el hospital —contestó con mucho pesar. Quería ahorrarle el disgusto, por eso había optado por decirle aquello que sonaba más suave.


    Sin embargo, a un niño no se le engaña con cualquier cosa, a veces saben más que los adultos.


    —¿Oriol ya no abre los ojos?


    Xavi miró a Ari. Esta lo acarició con la mirada, dándole fuerzas con el pensamiento.


    —¿Quieres descansar un rato? ¿Te traigo un poco de agua?


    Por mucho que su padre quisiera ahorrarle el disgusto, Marc intuía que su amigo Oriol había cerrado los ojos para siempre.


    —Entonces me está esperando…


    Al niño le costaba hablar. Cada palabra significaba hacer un esfuerzo demasiado grande y Xavi intentó que reservara fuerzas.


    —No hables más y descansa un poco.


    —Pero no quiero cerrar los ojos.


    Sus parpados caían lentamente, pues estaba cansado y necesitaba dormir un rato. Al final se cerraron, y aunque su sueño a simple vista se percibía intranquilo, al cabo de un rato parecía dormir profundamente.


    La tormenta amainaba, los truenos se oían cada vez más lejos y la lluvia rebelde no repiqueteaba el cristal de la ventana. La luz, poco a poco, recuperó el espacio perdido y la habitación se iluminó.


    La puerta se abrió y entró una desconsolada Judith, que se detuvo y miró a Ari con cara de malas pulgas. Leyó la cita de Gandhi que llevaba escrita su camiseta: “Los grilletes de oro son peores que los de hierro”. Esta vez no tuvo ningún “momento rubio”: Xavi la observaba y no iba a tolerar ninguna salida de las suyas, y menos estando su hijo como estaba. Ari, consciente de la situación, decidió marcharse.


    —Me tengo que ir —murmuró para no despertar a Marc. Se acercó a la cama y besó la cabeza sin pelo del niño.


    —Te acompaño fuera —dijo Xavi.


    —Adiós —se despidió altiva Judith.


    Una vez fuera, cuando la puerta de la habitación se cerró, Ari preguntó:


    —¿Cómo estás?


    —Destrozado. Enfadado. Frustrado. —Negó con la cabeza corroborando su respuesta.


    —¿Puedo hacer algo? —Dejó la cesta en el suelo y le acarició el brazo.


    —Ya me has ayudado demasiado. —Se acarició el cabello moreno en un acto reflejo de desesperación—. Estoy harto. No puedo más. ¿Sabes lo que es tener dinero y que no te valga para nada?


    —No te castigues, has hecho lo que has podido. Lo demás no está en tu mano.


    —¿Sabes? Antes de que mi hijo se pusiera enfermo yo me creía alguien importante. Cuando tienes dinero y poder te crees capaz de todo. Marc cayó enfermo, y las visitas al hospital cada vez se hicieron más frecuentes. ¿Te has dado alguna vuelta por aquí? Todo el mundo tendría que visitar un hospital, ir planta por planta y ver lo que son problemas de verdad. Yo no era consciente de eso.


    —Sé de lo que hablas, en mi trabajo como asistente social es el pan de cada día.


    —A veces se me olvida que de esto tú sabes más que yo. Un hospital es el palacio de las penas y del sufrimiento silencioso. —Se apoyó en la pared, estaba abatido, derrotado, frustrado—. Y cuando lo ves cada día, como yo lo he tenido que vivir con Marc y con tanta gente con la que he tratado y ahora no está, todo lo demás deja de ser importante. Nada compra la salud cuando ya la has perdido, cuando las medicinas ya no pueden ayudarte. Es raro… En un hospital las estaciones y el paso de los minutos dejan de ser importantes; es como vivir de prestado sabiendo que mientras estás aquí, hay esperanza. Solo importa la salud, y que ese ser al que adoras se cure.


    Ari abrazó a Xavi y ambos se fundieron en uno. El hombre pensó que sin ella no hubiera podido sobrellevar esa pesada cruz. ¿Tal vez había sido cuestión del azar que se cruzara en su camino? No lo creía así, ahora no. Las cosas simplemente suceden cuando tienen que suceder, y a veces las situaciones críticas son un buen escenario. Si ella hubiera aparecido en otra etapa de la vida no habría existido esa conexión tan especial; aquella vibración que sentía cuando estaba con ella no se habría dado, porque ni él ni ella estaban preparados para recibirla, para adaptarse el uno al otro como dos piezas que encajan a la perfección porque juntas hacen un todo. ¿Acaso el amor no trata de esto? De una mezcla imperfecta de apoyo, complicidad, pasión... De besos y caricias que boquean desde el corazón. De susurros al oído. Tal vez amar sea un arte al alcance de unos pocos artistas. Los pinceles harán el resto: dibujarán en un lienzo blanco matices de colores; unos más oscuros, otro más claros. Pero al final se creará una obra única con un solo dueño. Porque la vida es eso: un cuadro que nosotros pintamos.


    —Ah, casi se me olvida. Te traigo una cosa —dijo de pronto Ari, separándose de Xavi y metiendo la mano en el bolso—. Esto es un regalo de Carol y mío, espero que te guste —señaló mientras le entregaba una bolsa.


    Xavi, sorprendido, sacó con cuidado una camiseta azul marino con una frase de Andrés Castuera-Micher: “Te estoy tejiendo un par de alas, sé que te irás cuando termine… pero no soporto verte sin volar”.


    —Es de tu talla, ¿no? —Él sonrió y ella tuvo su ansiada recompensa: esa expresión pícara tan suya. No pudo resistirse a besarle la mejilla.


    Xavi tenía la emoción atascada en la garganta. Sabía lo que intentaba con aquel regalo, con aquella frase… Y en aquel momento la adoró. Ella era un precioso ángel que había descendido para ayudarlo. Quería decirle tanto… que no podía. Las emociones de todos los colores querían salir de golpe, y le habían dejado sin voz.


    La abrazó, y ella le devolvió el abrazo y, como siempre hacía, lo dio todo en ese cálido contacto. Y él también, porque jamás había conocido a nadie con tanto por dar. Y tanto por recibir. Porque lo importante era el presente; el pasado se había quedado atrás y el futuro aún no estaba escrito.


    


    


    Ari abrió la puerta de su casa, y antes de conseguir cerrarla las lágrimas comenzaron a empañar la cerradura. Comenzó a llorar sin poder frenar aquel torrente de tristeza, porque haber visto a Marc tan débil, con aquellas profundas ojeras, con una delgadez extrema, sin color en las mejillas… la desmotivaba incluso a ella, que estaba acostumbrada a ver dolor y desesperación todos los días en su trabajo.


    Tenía un carácter optimista, de esos que ven el vaso siempre lleno: medio de agua y medio de aire. Todo en la vida tenía solución, y es lo que siempre repetía a la gente que vivía a su alrededor. La palabra imposible no existía en su diccionario, porque mientras haya vida, hay fe; mientras haya fuerza, hay solución. Y si hoy no sale, mañana se volverá a intentar… Y así cada día hasta conseguir el objetivo. ¿Quién dijo que el camino era recto, llano y sin piedras? Si fuera así no valdría la pena nacer ni ilusionarse con nada. Es el trayecto lo que a uno lo hace vivir y la meta el regalo.


    Pero esa noche todo estaba oscuro: sus pensamientos, sus esperanzas, sus ilusiones, su futuro… Tan oscuro que incluso el frío llegaba a sus huesos. ¿Por qué a Marc? ¿Por qué no a un ser despreciable, destructivo, capaz de asesinar y matar? ¿Por qué nadie podía hacer nada? Y si existía algún tipo de fuerza divina, ¿por qué no actuaba en situaciones así? Tantas preguntas… Ari sabía que estaba siendo injusta, pero siempre resulta más fácil culpar a alguien.


    Necesitaba desahogarse y por eso llamó por teléfono a su amiga Carol, cómplice de sus buenos y malos momentos, y a la que recurría en busca de consejos y consuelo. Se sentó en el sofá con el móvil en la mano y le explicó a su amiga lo mal que estaba Marc, lo injusto de todo, la mierda de sociedad en la que vivían… Se quejó de todo, absolutamente de todo, porque a veces uno necesita sacar lo que lleva dentro y así aligerar la carga.


    —Gracias por aguantarme —agradeció Ari. Apoyó los pies en la mesa de centro que estaba situada delante del sofá.


    —Tú también lo haces cuando lo necesito, y últimamente lo estás haciendo muy a menudo por culpa de Pedro.


    —Por cierto, ¿qué es de él?


    —Pues lo mismo de siempre: pregunta por ti a cada momento.


    —Ayyy, lo siento…


    —Si tú no tienes la culpa. Es que es imbécil.


    —Tienes que insinuarte.


    —¿Aún más? —Bufó sonoramente—. Solo me queda preguntarle que si quiere casarse conmigo.


    —Ten paciencia.


    —Ya se me está acabando, ya sé que te lo he dicho muchas veces, pero esta vez ya he llegado al límite. —Carol suspiró—. Duele mucho, pero mucho, que me ignore tanto y que actúe como si no existiera.


    —Algún día se dará cuenta, no te desesperes.


    —Oye, ¿quieres que vaya a tu casa y hacemos chocolate caliente y dormimos juntas como hacíamos cuando éramos pequeñas?


    Ari recordaba demasiado bien aquella época. Carol no tenía hermanas, y cuando se fue a vivir con ella y sus padres se convirtió en una hija más de la pareja. Jamás tuvieron distinciones entre una u otra. Parece mentira que de su propia madre no atesorara ningún buen recuerdo, ya que esta siempre le había echado en cara que era una molestia. La ignoraba por completo y, desde muy pequeña, tuvo que aprender a prepararse su comida, a lavarse su ropa y a ser autosuficiente. Sin embargo, de su amiga y sus padres tenía muchos recuerdos, y todos relacionados con el afecto familiar y el respeto mutuo. Siempre estaría en deuda con ellos.


    Ari ya había molestado a Carol con su charla y sabía que estaba agotada, aunque ella lo negaría una y mil veces. Lo percibía en el tono de su voz y en la lentitud con la que hablaba. Además, su frustración con Pedro agotaba a su amiga, y más valía dejarla descansar para que renovara energías.


    —Gracias —agradeció Ari con sinceridad—. Pero dejemos el chocolate caliente para otro día. Quédate en casa y ve a descansar, que es muy tarde. Ya hablaremos.


    —Okkk, ¡hasta mañana!


    Ari arrastró el botón del icono rojo de colgar. Dejó el móvil en la mesa de centro. No tenía sueño, y no porque no estuviera cansada, que lo estaba, sino porque eran muchas las emociones que navegaban a la deriva en su interior. Por una parte estaba la tristeza y la impotencia que sentía por Marc, y por otra estaba Xavi.


    Suspiró; solo con pensar en él una emoción recorría sus entrañas y un hormigueo viajaba por su cuerpo. Había conocido a muchos hombres faltos de educación y buen hacer con las mujeres, que lo único que habían conseguido era que se alejara de ellos en tiempo récord. No era de extrañar, entonces, que novios hubiera tenido pocos: se podían contar con los dedos de media mano. Otros quisieron flirtear con ella, pero en cuanto abrían sus bocas se daba cuenta de que lo que tenían entre las piernas no era premio suficiente para soportarlos ni siquiera unas horas. Carol solía decir que, a cierta edad, los únicos hombres que valían la pena o estaban casados o eran homosexuales, y Ari pensaba que tenía razón.


    Pero Xavi no era así. Él parecía ser de otro planeta, especial entre muchos, y le brindaba tanto cariño y confianza que resultaba extraño y encantador. Tal vez la falta de amor que protagonizó su infancia hacía que lo viera con otros ojos. Sin embargo, se recordó que ese cariño nada tenía que ver con esa parte de su historia, pues el que le ofrecía Xavi era una mezcla intensa de amor y pasión, fusionándose de una manera tan magistral que le hacía bullir la sangre de sus venas.


    Sí, lo amaba. Había algo entre ellos, una conexión mágica. Pero tenía miedo de confesárselo, de decirle “te quiero”, porque a su madre se lo decía continuamente y esta la abandonó sin tener en cuenta que ella la quería tal como era.


    Llegó la hora de irse a dormir. Las ideas comenzaron a taladrarle la cabeza, provocándole un dolor intenso. Las emociones que había tenido que asimilar en poco tiempo le estaban pasando factura. Además, eran las tres de la mañana y tenía que levantarse temprano para acudir a Una Segunda Oportunidad. Al recordar a sus amiguitos, los peludines, su cara cambió: solo ellos podían brindarle aquella alegría que las circunstancias de la vida le quitaba temporalmente.


    Se puso su pijama rosa y se metió en la cama. Se dio la vuelta. Y siguió otra. Y otra más. Se puso boca abajo. Boca arriba. De lado. Quito la almohada. Se tapó. Se destapó…


    —¡Basta! ¡Quiero dormir! —Giró la cabeza en dirección al despertador que había sobre su mesita—. Son las cuatro, ¿solo ha pasado una hora?


    Esa noche resultaba todo un reto conseguir descansar un poco. Y dieron las cinco. Pero llegó un momento en que los párpados empezaron a ceder. Estos empezaron a cerrarse y por fin llegó el sueño.


    Y dos minutos más tarde, el timbre del telefonillo la despertó. Se levantó de golpe, con taquicardias.


    —¿Quién es? —preguntó por el interfono.


    —Ari…


    Enseguida reconoció la voz: se trataba de Xavi, y por la manera en que había pronunciado su nombre sabía que traía malas noticias.


    Su corazón se cubrió de lágrimas.
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    Ari apretó el botón para que la puerta de la entrada del bloque de pisos en el que vivía se abriera. El corazón le martilleaba sin piedad: Xavi había pronunciado su nombre con dolor, y que se hubiera presentado a esa hora intempestiva en su casa solo podía significar una cosa.


    El pánico apuñaló a Ari, que abrió la puerta de su apartamento, salió al pasillo y corrió al ascensor que acababa de detenerse. De su interior salió Xavi.


    —Ari… —Xavi estaba al límite—. Mi hijo no abrirá nunca más los ojos… Se ha ido…


    Ari empezó a llorar.


    —Lo… lo siento… —murmuró mientras lágrimas como puños rodaban por su mejilla.


    —Está muerto… ¡Está muerto! Marc está muerto.


    —Dios mío…


    Ari agarró a Xavi del brazo; estaba perdido. Se lo llevó al apartamento y cuando estuvieron en la intimidad de su hogar, ella tomó su rostro entre sus manos.


    —Lo siento… Lo siento en el alma.


    —Por favor, dime algo que calme el dolor que llevo dentro. ¡No puedo soportarlo! ¡No puedo soportarlo!


    Xavi apoyó la espalda en la pared. Sentía que su cuerpo pesaba y dejó que resbalara por la superficie pintada de color arena. El suelo impidió que fuera más allá, dobló las rodillas y apoyó los codos en ellas para inmediatamente después entrelazar los dedos detrás de la cabeza y esconder su rostro. Se quedó allí, hecho una madeja de sufrimiento sin importarle nada.


    Lloró. Y lloró atrapado por la desesperación, envenenado por la mordedura del dolor, del que se siente indefenso ante el monstruo letal de la muerte, del que pierde un trozo de él, del que no entiende por qué la vida es tan injusta, del que necesita evadirse de un mundo que no entiende.


    Cinco años bastaron para darle a Xavi a probar las mieles del amor más grande que puede experimentar un ser humano: el de un hijo. Un amor que llena, que desespera, que aturde, que alegra y que frustra, porque jamás lo llegas a comprender hasta que lo pierdes. Entonces ves cuánto amor de padre llevabas escondido y no fuiste capaz de entregar por miedo.


    Ari miraba cómo Xavi se sacudía debido al llanto, ya incontrolado, cómo el sonido de su dolor le quemaba las entrañas. Allí estaba él, en el suelo. Alma en pena que camina a la deriva por culpa de anhelos rotos. De labios que nunca más tocarán la inocente mejilla de Marc. De risas que él nunca más podrá escuchar. Solo le quedarán las noches cuando los sueños conquisten el corazón destrozado del hombre y aparezca su hijo tal como había prometido.


    Con eso tendrá que conformarse; con eso tendrá que aprender que, aunque Marc no esté, la vida sigue, porque el reloj no se detiene, no se congela, no se compra. Tal vez las saetas marquen un minuto en el cual la vida le ofrezca una segunda oportunidad para amar, vivir, sentir y dar. Entonces tendrá que decidir si elige escuchar al miedo o aferrarse a ese nuevo regalo.


    Ari no estaba en mejores condiciones. ¿De dónde sacar fuerzas cuando sabes que ya están agotadas, que necesitas un paréntesis para poder desmoronarte, para gritar que tú también estás destrozada y que necesitas buscar alivio? Se arrodilló delante de Xavi y lo rodeó con sus brazos. Y allí estuvieron los dos, cómplices en el dolor, como solo saben hacer dos almas puras compañeras en las adversidades y las alegrías.


    Los próximos días iban a ser duros porque la vida se desmontaría en pequeños trozos, porque el sol ya no calentaría, porque la oscuridad y la soledad se convertirán en buenos amigos y porque las palabras de aliento de amigos y familiares no servirían de nada.


    


    


    El día explotó en colores. Los añiles y los ocres se fundían con el azul cielo y estallaban en un festival. Parecía un centón multicolor de matices hermosos bellamente acompasados. Era un día perfecto. O al menos lo parecía. Tal vez el cielo había acogido ya en su interior el alma de Marc, y por eso aquel festín de colores le daba la bienvenida.


    Pero Xavi se estaba ahogando en el fango del dolor, y no veía nada más que la muerte oscura y fría, asfixiándolo, anunciándole que el fin está cerca. Porque él estaba muerto, ya que en aquel ataúd blanco no solo iba el corazón de su hijo; también estaba el suyo, uno que latía lágrimas de dolor.


    Ari y Xavi estaban en la iglesia. Por irónico que parezca, nunca antes lo había visto vestido tan elegante como en ese día; y eso que no llevaba ni corbata ni traje. Su interior hablaba, y con eso no podía competir ni el más fino atuendo. Y es que se había puesto la camiseta que Carol y ella le habían regalado: “Te estoy tejiendo un par de alas, sé que te irás cuando termine… Pero no soporto verte sin volar”.


    Ella llevaba otra que decía: “No dejes que el árbol cortado te impida buscar sombra. Siempre puedes plantar otro”. Xavi la leyó, y entendió lo que Ari buscaba. Sí, de acuerdo, la vida continuaba. Sin embargo, no para él. Cuando un árbol cae hay que plantar otro, pero cuando no se tienen fuerzas para hacerlo, más vale dejar de buscar sombras y consumirse lentamente en el sol.


    No obstante, Xavi le regaló una sonrisa, que por muy diluida que estuviera debido a su dolor, la intención era sincera. Se acercó a ella buscando su apoyo con la mirada. Ari lo recibió agarrándole de la mano y entrelazando sus dedos con los de él, bien sabía que estaba perdido, hundido, destrozado; se le veía muy desmejorado y, aunque estaba rodeado de su familia, y Judith de la suya, Xavi la buscaba a ella como única vía de escape a su agria realidad.


    Todo transcurrió con normalidad, si así se puede decir, pues un funeral deja de ser algo ordinario cuando para los afectados “la normalidad” no encaja en sus vidas maltrechas y rotas. Haría falta un hilo largo de vida y una aguja de esperanza bien afilada para coser los pedazos rotos.


    Xavi parecía estar muy lejos de querer remendar sus pedacitos. Su mirada azul reflejaba un vacío demasiado extremo, y parecía que sus ojos perdían vida por momentos. Se estaba convirtiendo en un ser inerte incapaz de nada más que de acomodarse en su dolor. Esta actitud asustaba a Ari e intentó quitarse esas cosas de la cabeza, pensando que solo necesitaría tiempo para reponer fuerzas y buscar otra vez la felicidad. Deseaba que sus sonrisas recuperaran aquel matiz travieso que tanto le gustaba.


    Cuando salieron, Ari miró el cielo, que estaba tupido de nubes blancas relucientes como alas de ángeles que parecían descolgarse para recibir a uno de los suyos. Sus ojos se deslumbraron con aquel color que hacía daño. No quería estar triste, y mirar a su alrededor en busca de significados ocultos le ayudaba a reponer fuerzas. Tenía ganas de ir a la protectora: sus animales tenían el poder de calmarla, de alegrarle el presente, de hacerle sentir que podía hacer algo por la vida.


    Por su parte, Xavi atendió a la gente con sus pésames y condolencias, con sus abrazos, con sus palmadas en la espalda… Pero lo hacía de manera automática, sin saber quién le estrechaba la mano. Todas las caras, de pronto, eran iguales: irreconocibles, sin nombre, sin emoción. Su mente seguía sumergida en los recuerdos que su hijo le había dejado. Ni siquiera había visto a Judith, y la buscó entre la gente.


    Ese día no era la mujer orgullosa ni vanidosa de siempre; en su lugar había una niña indefensa que se abrazaba a su padre y madre en busca de consuelo.


    El funeral terminó, la gente se fue a sus casas, a sus vidas, a sus rutinas... Todo volvía a la normalidad.


    Menos Xavi, que ya había tomado una decisión.


    


    


    Los días fueron pasando y la sensación que Ari había percibido en Xavi se consolidaba silenciosamente. Estaba ausente y apático, y no le interesaba nada; ni siquiera su presencia. Ari intentaba brindarle apoyo, pero él lo rechazaba e intentaba pasar menos tiempo con ella. Ya no había miradas cómplices, ni sonrisas, ni caricias ni besos. No había nada.


    Pero Ari se había prometido tener paciencia. Xavi llevaba meses guardando sufrimiento en su interior y aquel sufrimiento tenía que cicatrizar poco a poco. Acababa de pasar por una terrible experiencia que lo había llevado a tener que soportar situaciones extremas de dolor; un dolor que no menguaba, y solo se podía confiar en el pasar de los días como único medicamento. Porque ella tenía fe, y mucha, en que fuera algo pasajero. Las peores heridas y las que más cuestan curar son las que no se ven. Xavi tenía que aceptar que nada se había podido hacer frente a un enemigo llamado enfermedad.


    Aquella misma tarde, Ari acababa de tener una reunión con el decorador de la que sería su nueva pastelería. Por fin, después de muchas vueltas, tenía el nombre perfecto: Dulces Besos. Como no podía ser de otra manera, el diseño se basaba precisamente en eso, en tentadores pasteles en los que cada mordisco fuera toda una sensación, un espectáculo de sabores capaz de arrancar suspiros de deleite.


    Ari tenía el boceto de cómo sería la decoración: tendría el aspecto de un espacio cálido y romántico donde los cupcakes serían los protagonistas. Estaba contenta, todo estaba tomando forma e incluso habían empezado a remodelar el local. Tenía ganas de compartir esa dicha con Xavi, por eso fue a verle a su despacho con el boceto definitivo.


    Aquellas pequeñeces la hacían revivir y la empujaban a confesar a Xavi que lo amaba con locura. “¡Te quiero, te quiero!”, gritaba su mente en cuanto lo veía. A lo mejor iba siendo hora de apartar el miedo y confesarle la magnitud de sus sentimientos; a lo mejor incluso eso le impulsaba a salir de ese letargo doloroso en el cual él se había acomodado, y entonces hablarían del futuro. Y harían planes: aquello le serviría a Xavi para sanar sus heridas más deprisa, y tener una perspectiva de futuro, tal vez le ayudaría a encontrar su hueco en el mundo. Si bien no le había dicho nunca que la amaba con todo su corazón, ella lo notaba y creía que la quería. Por fin había encontrado una persona con la que volar.


    Ari se encontró la puerta del despacho de Xavi abierta y echó un vistazo rápido: estaba al lado de su escritorio, metiendo sus cosas en unas cajas de plástico que había sobre la mesa. A Ari le extrañó; parecía que empaquetaba sus efectos personales.


    —¿Puedo entrar?


    Xavi levantó la vista y la miró:


    —Sí.


    Se acercó a la mesa con una incómoda sensación en el interior. De acuerdo que últimamente parecía no ser el mismo, pero ella tenía paciencia y sabía que superaría su dolor. Sin embargo, ahora no estaba tan segura; en el aire flotaba una sensación pesada.


    —Xavi, ¿te pasa algo?


    —Me voy, Ari.


    —¿Te… vas? —A duras penas podía articular palabra. ¿Se iba? ¿Por qué? ¿Adónde?


    —Judith me ha entregado las cenizas de mi hijo, dice que Marc me adoraba y que soñaba con ser como yo. Me voy a mi casa de Vilafranca y allí las enterraré, y sobre ellas plantaré un roble que yo veré crecer y hacerse fuerte. Solo quiero ver ese árbol hacerse grande, no me apetece nada más.


    —Lo que es de la tierra que regresa a ella.


    —Siempre tienes palabras para todo.


    Xavi volvió a levantar la mirada y se fijó en ella y en su camiseta: “La persona que no está en paz consigo misma, será una persona en guerra con el mundo entero”, Gandhi. Sí, lo reconocía, estaba en guerra con él mismo, con el mundo, con Dios, con el día, con la noche, con la felicidad… Estaba en guerra con todo y su interior se rebelaba, pues quería destrozar cualquier cosa a su paso como si fuera un tornado. Y por eso había decidido alejarse en un intento de no herir a personas como Ari. No estaba en condiciones de ofrecerle nada a nadie.


    —Pero Xavi… Espera…


    —Está decidido, no hay vuelta atrás.


    Xavi siguió poniendo sus cosas en las cajas e iba de la estantería al escritorio.


    —¿Y cuándo regresarás? —quiso saber ella.


    Ari notó una pesadez en el estómago. Era lo mismo que le había preguntado a su madre cuando se fue con el que en aquellos momentos era su novio. La desesperación le agarrotó los músculos; se sentía tensa, el aire quemaba en sus pulmones, y el corazón le latía deprisa, a la expectativa.


    Xavi se sentó en el borde del escritorio, frente a ella. Sabía que le iba a hacer daño, pero no podía quedarse y ofrecer la peor parte de sí mismo, porque sería arrastrarla con él a la oscuridad y a la desesperación.


    —No regresaré.


    El impacto fue brutal. Ari acababa de recibir una bomba que destrozó todas sus ilusiones. Sus músculos aún estaban agarrotados, como si el frío los hubiera cubierto con su manto rígido.


    —¿Que no regresarás? —Dio un paso atrás, conmocionada. El mundo desaparecía bajo sus pies y no sabía cómo detenerlo.


    —Voy a vender mis bodegas. No las quiero, no significan nada. Tengo un posible comprador que intenta hacerse con ellas desde hace años. Dentro de un mes firmo la venta.


    —Pero si han pertenecido durante generaciones a tu familia, son algo más que unas bodegas.


    —¿Eso importa? ¿A quién?


    —¿Lo has pensado bien? ¿Es de verdad lo que quieres hacer?


    Ella se acercó a él con intención de acariciar su rostro y hacerle ver que se equivocaba. No obstante, cuando Xavi detectó sus intenciones, se levantó y se puso detrás de la mesa. Ya era bastante duro verla sufrir y no quería darle esperanzas. Con el tiempo lo entendería.


    —Sobre Nupi y Mona, cuando estén listos para ser adoptados enviaré a alguien a buscarlos. El roble les dará sombra en el verano.


    Ari no insistiría sobre el tema. Era más que evidente que había tomado una decisión, y no había contado con ella.


    —Está bien —dijo, cogió aire para disimular la decepción que agarrotaba su voz—. Yo me encargaré de atenderlos hasta que se desteten… —Tragó saliva, intentando arrastrar las lágrimas que abrasaban su garganta.


    —Gracias. Y no te preocupes por la pastelería…


    —Dulces Besos. Al final nos hemos decidido por ese nombre —le interrumpió la mujer.


    —Bien. Es el que más me gustaba.


    —Por eso lo he escogido.


    ¡Qué difícil era amar a una persona y tragarse tanto amor! Ari tenía la sensación de que toda ella se desmembraba, palabra a palabra.


    Xavi ignoró su comentario. No podía permitirse recular ni un paso si quería salvaguardarla del monstruo amargado en el que se había convertido.


    —Aunque me vaya, quiero que sepas que la tienda de pasteles sigue adelante. El que va a ser el nuevo propietario está encantado con la idea.


    Ari miró el boceto que llevaba en la mano y lo dejó caer al suelo. De repente, le abrasaba la mano.


    —¿Te crees que me importa la pastelería? Pues te equivocas conmigo. ¡Me importas tú! —prorrumpió sin pensar, llevada por las emociones.


    La conversación no iba por buen camino, Xavi era consciente de ello, las emociones empezaban a aflorar. No estaba dispuesto a volver a empezar la rueda, que alguien se volviera imprescindible en su vida y que un día cambiara la dirección del viento y se lo quitara sin motivo. No estaba dispuesto a volver a participar en ese juego de lágrimas. Se retiraba, y tenía que cortar esa conversación de inmediato.


    —Oye, yo no te prometí amor eterno —dijo con frialdad—. De hecho, nunca dije que te amara. La vida es así, Ari, y yo no quiero tener ninguna relación seria con ninguna mujer, y mucho menos pensar en tener hijos. Siento que te hayas llevado una impresión equivocada.


    Si Ari hubiera sido de cristal, sus pedacitos habrían quedado esparcidos por el suelo. Sentía un dolor tan fuerte que sus músculos, antes fríos, ahora parecían haber perdido todo halo de vida. Todo su futuro desaparecía y nunca más regresaría. No pudo decir nada, tenía el dolor atascado en su garganta bloqueando cualquier palabra. Supuso que en sus ojos habría lágrimas de dolor que reflejarían su desesperación y su frustración, pero no le importó y no escondió el rostro. Mantuvo su mirada clavada en la de él.


    Y Xavi había percibido eso y mucho más, y él sí que tuvo que retirar la mirada para que el dolor de ella no lo cortara cual cuchillo sanguinario en busca de una víctima. Escuchó cómo se marchaba, con pasos lentos y desacompasados, y tampoco tuvo valor de detenerla. Esperó unos segundos, los suficientes para saber que ella ya había desaparecido de su vida. Luego miró al lugar en el que segundos antes Ari, petrificada, buscaba respuestas, y el boceto en el suelo era todo lo que quedaba de aquella relación.


    Era mejor así. Llegaría el día en que se lo agradecería.


    


    


    Habían pasado dos semanas y hacía un caluroso día de verano. Los grillos cantaban ya de buena mañana y el sol dominaba implacable las alturas celestes. Ni una nube solitaria se había atrevido a competir con el astro rey, sabiendo de antemano que tenía la batalla perdida.


    Aunque era domingo, los animales necesitaban sus cuidados diarios. Ari y Carol habían montado unas piscinas de lona rectangulares, compradas de segunda mano, para que sus peludines se bañaran y disfrutaran de un fresquito remojón. Los perros jugaban entrando y saliendo de las piscinas como niños a los que solo les importa el presente. Los gatos, por el contrario, ni se acercaban al agua, y buscaban las sombras más frescas.


    Cora estaba completamente recuperada y jugaba con Nupi y Mona, que también rezumaban salud. Eran la viva imagen de la felicidad y la agilidad que trae la infancia.


    Ari se sentó en un banco de piedra situado bajo la sombra de una higuera cuyos higos aún se mantenían verdes. Ella elaboraba unos cupcakes con esta deliciosa fruta, y pensaba inaugurar Dulces Besos con muchos pasteles de ese sabor. Además, estaban en plena temporada de tomates y solía preparar una deliciosa mermelada con esta hortaliza para utilizar en sus dulces. También había melones, melocotones, sandías… A ella le encantaba usar productos frescos en sus recetas, razón por la cual compraba sus ingredientes a payeses locales. Incluso muchas veces iba con ellos al campo a recolectar lo que se llevaba.


    Pero, últimamente, esa tarea también le pesaba. Solo contemplar a Nupi y a Mona jugar, ajenos a la vida que los rodeaba, le daba fuerzas para seguir adelante tras la marcha de Xavi. Y cuanto más pensaba en ello, menos lo entendía.


    Ari dejó de acariciar los cachorros. Debido a su estado de ánimo, por las noches apenas conseguía dormir, y la cabeza le daba vueltas. Se acomodó lo mejor que pudo en el banco de piedra y agradeció la sombra de la higuera, puesta allí expresamente para protegerse bajo sus hojas del sol implacable de verano. Se sentía nerviosa; no estaba acostumbrada a encontrarse mal.


    Se obligó a cerrar los ojos y a concentrarse en el sonido que hacían las hojas al mecerse. Por suerte empezó a soplar un poco de brisa, que sumado al frescor de la sombra la ayudó a recuperar algo de aliento, aunque cuando abrió los ojos aún estaba lejos de sentirse mejor. Y es que la cabeza seguía dando vueltas, vueltas y más vueltas. Carol estaba dentro y salió en el momento que su amiga abría los ojos.


    —¿Sabes quién acaba de llamar por teléfono? El muy… —Se calló, pues las ganas de insultarlo podían con ella.


    —¿Quién? ¿Pedro?


    Carol se guardó el móvil en el bolsillo de la bata color celeste que llevaba puesta para no ensuciarse mientras limpiaba la protectora. Calzaba unos zapatos fucsias de tacón de infarto. Por más que lo intentaba, Ari no entendía cómo podía limpiar con esos tacones sin romperse una pierna.


    Carol se sentó al lado de su compañera.


    —No. Era Xavi.


    Los ojos de Ari resplandecieron.


    —¿Qué quería? —preguntó emocionada.


    —Quería saber cómo estaban Nupi y Mona.


    —¿Te ha preguntado por mí? —Ari aguantó la respiración a la espera de una respuesta afirmativa que le diera esperanzas.


    Carol miró a su amiga como si estuviera observando a un condenado a muerte.


    —No.


    El cielo se desplomó sobre Ari, que empezó a sentir falta de oxígeno, zarpazos en el estómago y los mareos se repetían con mayor velocidad. Tuvo que apoyar la espalda en el respaldo de piedra del banco en un intento de buscar estabilidad.


    —Llama a tu móvil para no tener que hablar conmigo… —Su voz sonaba temblorosa.


    Carol rodeó a su amiga con el brazo.


    —Aplícate lo que dice tu camiseta nueva, que te la he estampado solo para ti.


    Ari bajó la mirada y contempló las letras:


    —“No puedes encariñarte con una piedra del camino si no te sirve de nada”.


    —Bueno, eso de que no sirve para nada tampoco es cierto. Siempre la puedes coger y tirársela a la cabeza.


    Las mujeres estallaron en carcajadas. Carol era única, maravillosa, y solo ella podía arrancarle unas risas cuando peor estaba.


    —¿A Xavi o a Pedro?


    —A los dos. ¡Hombres! —Giró la cabeza y se detuvo en cuanto vio a su amiga—. Estás blanca como el papel, ¿te encuentras bien?


    Ari la miró y hundió los hombros.


    —No… La verdad es que estoy un poco mareada.


    Carol entró a buscarle un poco de agua fresa y cuando regresó, se encontró a Ari vomitando detrás de la higuera. Carol dejó el vaso encima del banco y atendió a su amiga. Incluso algunos de sus animales se habían acercado, y en vez de ladrar emitían una especie de gemidos. Habían percibido que Ari no estaba bien.


    —A estos listillos no se les escapa nada —dijo Carol, ayudando a su amiga a sentarse en el banco otra vez.


    Carol la obligó a que se bebiera el agua recién sacada de la nevera. Estaba fresca, el contraste con la temperatura exterior había provocado que el vaso quedara entelado por una capa de humedad. Ari enseguida notó una leve mejoría en cuanto el líquido llegó a su estómago revuelto, este pareció que se asentaba. Los animalitos también se tranquilizaron; y mientras unos jugaban, los más atrevidos se metían en la piscina.


    —¿Estás enferma? ¿Qué te duele? —preguntó preocupada Carol mientras se sentaba junto a su amiga.


    Ari no contestó de inmediato. Fijó la mirada en la gravilla del suelo, sin ver, sin pestañear, perdida en una oscuridad interior demasiado sombría como para buscar una puerta que se abriera y dejara entrar la luz.


    —No… —dijo por fin.


    Un pit bull se acercó, subió al banco y lamió la mejilla de Ari. Esta reaccionó y pareció salir de ese pozo de oscuridad en el cual se había sumergido. Acarició al animal a modo de agradecimiento. Nunca la dejaban de sorprender, pues parecían tener una sensibilidad aguda a los estados de ánimo de los humanos y sabían reaccionar a cada uno.


    —Tienes que salir adelante, Ari. Xavi es pasado.


    ¿Pasado? Parecía tan fácil… Total, solo tenía que olvidarlo, darle la espalda y caminar hacia el futuro. Sin él. Sola. Sin embargo, no era así de fácil. Al contrario, porque si sus sospechas eran del todo ciertas, la situación se complicaría mucho más, sobre todo para ella.


    —Xavi nunca podrá quedar en el pasado —murmuró Ari.


    Carol miró a su amiga. Las lágrimas corrían por sus ojos, su mirada hablaba el lenguaje de la tristeza. Sus facciones parecían consumidas por la desesperación y aunque hacía calor, Ari temblaba de frío.


    —Ari…


    Carol era muy sensible, y estaba desarmada: jamás había visto a su amiga así. Era más de lo que su corazón podía aguantar.


    —No te preocupes, no me pasa nada —murmuró Ari mientras se limpiaba las lágrimas.


    —Dime qué te pasa…


    La mujer no tenía pensado comentar nada con Carol porque no quería preocuparla. Sin embargo, con ella había una relación de verdadera amistad y necesitaba compartir su preocupación con alguien. Tal vez a ella se le ocurriera algo.


    —Creo que estoy embarazada.


    Carol entrecerró los ojos como si escuchara algo surrealista. Con todo, asimiló lo que su amiga decía y su mente procesó la palabra “embarazada”.


    —¿Que estás embarazada? ¿Me has dicho eso?


    Carol puso la misma cara que un gato al que bañan a la fuerza. Era tan expresiva, que si no hubiera sido por las náuseas y el mareo habría estallado en risas.


    —Sí, he dicho eso. ¡No pongas esa cara! Tendrías que verte. Pero no te preocupes, aún no lo sé seguro, no me he hecho ninguna prueba.


    —¿Y a qué esperas? ¿A que llegue el día del parto? —dijo irónicamente, todavía descompuesta, con cara de gato mojado.


    —No lo sé…


    —¿Que no lo sabes?


    Carol se levantó del banco.


    —Voy ahora mismo a la farmacia.


    Ari la agarró de la muñeca.


    —¡No quiero hacérmela!


    —Pero ¿estás loca? ¿Te crees que si no lo sabes no estás embarazada?


    —Tengo miedo, porque… porque si lo estoy no sabré qué hacer…


    Carol se volvió a sentar y suspiró antes de hablar.


    —Pues decírselo al padre, así de fácil. Él tiene una responsabilidad, y también tiene derecho a saberlo.


    —¡No! —Se levantó del banco como si este de pronto quemara—. Xavi no puede enterarse.


    Carol se volvió a levantar y se puso delante de su amiga.


    —¡Ohhhh! Que se lo hubiera pensando antes de follarte.


    —Tú siempre tan explícita.


    —¡A ver si no tengo razón!


    —No se trata de eso… Él no quiere tener más hijos, ni mujer, ni familia ni nada que se le parezca.


    —Mira, pelearnos no te va a ayudar. Tú estás nerviosa y yo estoy que me subo por las paredes. ¡Malditos sean los hombres! Voy a buscar ahora mismo una prueba a la farmacia y salimos de dudas.


    Ari miró los ojos de su amiga con espanto. Era evidente que le daba miedo saber la verdad. Carol lo entendía, lo entendía demasiado bien, y su enfado se esfumó; más valía guardar su monumental cabreo para Xavi. Ver a su amiga tan desamparada le dolía y tenía una cosa bien clara: la iba a apoyar pasara lo que pasara.


    —¿Y si sale positiva? —farfulló Ari.


    —Saldremos adelante. Siempre lo hemos hecho, y no estás sola. Recuérdalo.


    


    Ari rompió a llorar y Carol, que no soportaba ver a su amiga tan hundida, la imitó. Las dos se fundieron en un abrazo. Después de unos instantes de la complicidad que da años de roces, peleas, risas, llantos, confidencias, pero sobre todo del amor y respeto que ambas se profesaban, Carol fue a toda prisa a buscar la prueba de embarazo.
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    Xavi deslizó su dedo por la pantalla de su móvil para colgar. Acababa de hablar con Carol para saber cómo seguían Nupi y Mona. Aún quedaba un poco para poder ir a buscarlos, y había decido telefonear a Carol, no a Ari.


    Escuchar su voz lo habría turbado de mil maneras distintas, y sus defensas emocionales en aquellos momentos eran escasas, por no decir nulas. Era mejor así.


    Estaba en su masía de Vilafranca, en la habitación de su hijo, empaquetando todas sus cosas. Aunque tenía aire acondicionado por toda la vivienda había prescindido de él incluso en ese día tan caluroso. Tenía las ventanas abiertas de par en par, para que la estancia se ventilara, pues hacía días que estaba cerrada y notaba el ambiente cargado.


    Sin embargo, por mucho calor que hiciera, Xavi tenía frío; un frío de esos que te calan hondo, hasta los huesos y lo único que pudo hacer fue empezar a temblar y esperar que pasara pronto.


    Xavi tenía las cajas apiladas cerca de la cama. Aunque muchos familiares se habían ofrecido a llevar a cabo aquella dura tarea, él se había negado en rotundo. Era su hijo, su alegría y su razón de vivir, y ahora estaba muerto. No obstante, nunca creyó que aquella tarea fuera tan dura, tan amarga, porque guardar una pieza de ropa o un juguete significaba una puñalada a su corazón. Y es que cada cosa que él metía en las cajas llevaba consigo una historia; un recuerdo donde la voz de Marc, su sonrisa y su mirada se mezclaban formando imágenes de una vida truncada de la manera más cruel posible. Todo llevaba su sello, incluso su almohada tenía su aroma. ¿Cómo se empaquetan las miradas, las sonrisas, los aromas, los recuerdos? ¿Cómo se guarda en un rincón oscuro para olvidarlo y que nunca más duela? Xavi sabía que todo eso retornaría días tras día, noche tras noche y lo mataría cada día un poco más.


    Estaba de rodillas y selló la última caja con cinta de embalar gris. No tardarían mucho en venirlas a buscar, ya que tanto la ropa como los juguetes los había donado a beneficencia. Sería una satisfacción saber que las cosas de su hijo serían aprovechadas por otros niños, cuyos padres no tenían mucho que ofrecer por falta de recursos. En el mundo hay muchos matices de sufrimiento, y a él le había tocado sufrir la más cruel de las torturas: ver a tu hijo apagarse poco a poco.


    Se levantó y echó un vistazo a aquella habitación vacía de adornos, de ropa, de juguetes, de vida... Y pensar que aquellas paredes cubiertas de pósteres de futbolistas estuvieron llenas de risas. Idiota. Mil veces idiota. Sí, idiota. Porque la vida es un suspiro y hay que disfrutarla. Idiota por no pasar más tiempo con su hijo debido a que estaba demasiado obsesionado con sus bodegas como para dedicárselo a él. Idiota por no apreciar el regalo que le ofrecía la vida. Y ahora, como castigo, viviría sumergido en una oscuridad fría capaz de helar su sangre y su alma.


    Fue hacia la ventana y apoyó las manos en el alféizar. El aire caliente entraba, pero no conseguía calentarle la piel. Ni el alma.


    Miró todo lo que su vista abarcaba, desde los viñedos hasta las bodegas situadas en el horizonte, y se concentró en el roble que había plantado con sus manos esa misma mañana, en cuyas raíces reposaban las cenizas de su hijo. “Lo que es de la tierra que regrese a ella”, le había dicho Ari en una ocasión. Y eso era exactamente lo que había hecho.


    —Ari… —murmuró con tristeza mientras el sol se reflejaba en unos ojos azules hartos de llorar.


    Necesitaba pronunciar de vez en cuando aquel nombre en sus labios. Entonces su mente evocaba imágenes de su sonrisa, de su bondad, de una mujer capaz de hacerle ver la otra vida que nos acompaña y a la que no hacemos caso debido a las prisas que tenemos por vivir; a esa necesidad tan humana de centrarse en el futuro en vez de disfrutar del presente cuando el mañana aún está por escribir.


    Ari era hermosa. No de esa belleza que sale en la televisión o en las revista de modas y que solo es temporal. Ella era hermosa de otra manera: por su manera de pensar, por el brillo de sus ojos, por su sonrisa sincera, por las palabras de aliento que decía aunque estuviera rota por dentro. Sin ella no habría podido aguantar esos largos días en el hospital. Sin ella no habría podido entender el significado de la vida.


    El problema era que él estaba vivo en un mundo al que no quería pertenecer, ya que se le habían acabado las razones e ilusiones, y Ari merecía a su lado un hombre que no tuviera enferma el alma de rabia, de dolor, de llantos sin derramar, y de silencios por gritar. Aunque su cuerpo estuviera radiante, su interior estaba muerto, y ahora solo quedaba un inhóspito vacío allí donde una vez hubo flores que la tristeza se había encargado de pisotear.


    Volvió a mirar al pequeño roble, que no era más alto de lo que jamás llegaría a ser su hijo. Lo cuidaría para que se hiciera fuerte y de él brotaran largas ramas a modo de brazos cargados de hojas que en días calurosos y soleados sirvieran para brindarle sombra a él, a Nupi y Mona.


    El móvil sonó. Xavi se acercó a la cama donde lo había lanzado en cuanto entró en la habitación. Miró la pantalla y vio que era su abogado. Se dirigió otra vez hacia la ventana.


    —Sí, dime…


    —Xavi, de aquí a dos semanas hemos quedado para la firma de venta de Bodegas Familia Soler. Será el martes, a las doce del mediodía.


    —De acuerdo.


    Xavi escuchó un suspiro.


    —Oye, ¿de verdad que estás seguro?


    —Sí, segurísimo —contestó convencido, y casi enfadado.


    Y es que Xavi quería evitar que su abogado se entrometiera en una decisión que no tenía vuelta atrás. De acuerdo que sus intenciones eran sinceras, pues se conocían desde hacía muchos años y les unía cierta amistad. Pero ahora lo que menos necesitaba eran amigos, o medio amigos, o consejeros, o lo que fuera, ya que su decisión estaba tomada y no iba a cambiar de opinión.


    Incluso su padre y madre se llevaron un gran disgusto cuando se enteraron y le dieron cientos de razones por las que le aseguraban que se estaba equivocando, que era un error gravísimo, que no había marcha atrás… Y Xavi pensó que eso pasaba en demasiadas ocasiones, y la venta de un negocio no era una de las más decisivas. Casi los había echado de casa. No quería a nadie a su alrededor, y mucho menos que se entrometieran en sus decisiones. Las bodegas ahora eran suyas, y era él quien debía tomar la decisión.


    —Está bien —dijo el abogado—. Tenía que intentarlo por última vez. Entonces nos vemos el martes a las doce del mediodía.


    —Adiós.


    Xavi seguía mirando el roble, y descubrió cómo se balanceaba debido al aire cálido que cada vez era más intenso. Así de pequeño y ya tenía que lidiar con la fuerza del viento y otras inclemencias. Sin embargo, Xavi sabía que se haría fuerte, porque él velaría para que así fuera.


    


    


    Ari y Carol estaban sentadas alrededor de la mesa de la protectora. Ya era media tarde y aún seguían allí, a pesar de ser domingo, un día sin horarios que invitaba a salir y a pasárselo bien. Ambas miraban la caja de la prueba de embarazo que había sobre la mesa.


    —Esto está aquí desde el mediodía —dijo Carol—. Venga, ve al baño y vamos a ver si da positivo.


    —¿Y si esperamos a hacerla cuando llegue a casa y me duche, y me relaje…?


    —Y cenes, y te duermas, y con un poco de suerte pasan nueve meses y ya lo descubrimos. Y por medios totalmente naturales —le cortó—. Y… y… ¡Ya basta! ¡Échale narices!


    Ari cogió la caja y la observó. Luego levantó la vista y miró a su amiga.


    —Claro, como si fuera tan fácil.


    —Técnicamente no estoy embarazada, entre otros motivos porque no me como un rosco desde hace meses. Así que es imposible. Pero mucho me temo que si sale una rayita rosa, ambas vamos a estar embarazadísimas. ¿A quién vas a fastidiar cuando te encuentres mal? ¿A quién vas a pedir ayuda para abrocharte las deportivas cuando no te veas los pies? ¿Y quién va a estar contigo, aguantándote el día del parto y gritándote: “Vamos, Ari, empuja, empuja, un poco más, casi está?”. Vaya… Me estoy imaginando la escena.


    Ari sonrió. Con Carol era imposible no hacerlo, aunque tenía que reconocer que esta vez estaba en lo cierto, dado que ella también sufriría lo bueno y malo de un embarazo. Sin pensárselo más veces, se levantó de la mesa con la prueba en la mano y se fue al cuarto de baño.


    No tardó en salir, y cuando lo hizo, enseguida le entregó la prueba a Carol.


    —Estoy de los nervios. Dentro de unos minutos saldrá el resultado. ¡No quiero ni mirar!


    Se sentó y puso los brazos sobre la mesa de manera que hicieran de cojín para su cabeza. Carol miraba fijamente la prueba, los dos minutos se hicieron eternos.


    —Ya está, Ari.


    Esta se incorporó.


    —¿Y qué sale?


    Hubo un silencio tan largo como incómodo.


    —Positivo. —Entregó la prueba a su amiga para que ella lo viera con sus propios ojos.


    —Dios mío… Estoy embarazada.


    Ari se levantó de la silla y su respiración se intensificó. Muchas emociones acudieron como si se tratara de una ola gigantesca arrasando todo su interior. De nada sirvió intentar calmarse, porque el miedo la dominaba sin piedad. De acuerdo que tenía a Carol, pero Xavi, el padre del bebé, seguramente se negaría a tenerlo. Ya se lo dejó claro el último día que se vieron: no quería tener hijos, ni mujer ni novia… Así que tendría que educar a su hijo sola. ¿Y cómo se hacía eso cuando no se sabía nada de niños? Y lo peor… ¿cómo mantendría a su hijo sin dinero? Dulces Besos aún no estaba en marcha, y aunque lo estuviera nadie le podía garantizar que el negocio fuera a ir bien.


    Ari temblaba. Estaba muy mareada, y un frío paralizante se apoderó de todo su cuerpo. Después, le siguió una sensación de ahogo, hasta que la vista se le nubló... Y todo se quedó a oscuras.


    


    


    Ari escuchaba voces: una de hombre y otra de mujer. Sus párpados seguían cerrados, pero aun así, la consciencia había acudido otra vez a ella.


    —Tranquila, deja ya de llorá, que solo se ha desmayao.


    “¡Ese es Pedro!”. Su acento andaluz era inconfundible. “Pero ¿qué hace Pedro un domingo por la tarde aquí?”, rumió Ari semiinconsciente.


    —¿No deberíamos llevarla a un hospital?


    Esa era Carol, y por la voz que ponía, sabía que estaba llorando.


    —No hase farta. Esperemo a que vuelva en sí. Acaba de llevarse un buen impacto con lo del embarazo. Tendríamo que llamar a Xavi.


    Ari, que todavía estaba atontada, reaccionó de inmediato y abrió los ojos de golpe.


    —¡No! —dijo presa del pánico.


    Intentó incorporarse, pero la cabeza le daba tantas vueltas que no fue capaz. Pedro y Carol se acercaron a ella y la obligaron a tumbarse. Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba en la cama plegable de muelles chirriantes que tenían en la protectora. A veces los animales se ponían enfermos o necesitaban cuidados en los postoperatorios, y entonces Carol y ella se quedaban a dormir allí.


    —¡Me has dado un susto de muerte! —exclamó Carol entre lágrimas.


    Ari resopló; cualquiera diría que había estado al borde de la muerte. Su amiga no cambiaría nunca, y siempre sería una exagerada sensiblera.


    —De verdad que me encuentro bien —aseguró Ari al tiempo que intentaba incorporarse de nuevo. Se dejó caer sobre el colchón como si de un peso muerto se tratara.


    —¿Ves como no estás bien?


    —Supongo que no habéis llamado a Xavi… —quiso saber Ari, llevándose la mano a la frente y entornando los ojos.


    Necesitaba recomponerse. Sentía a los perritos caminar de un lado a otro, y sabía que estaban inquietos. No hacía falta más que oír esos medios gemidos y el nerviosismo de sus andares. También notaba un gato ronroneando en su pierna.


    —Tranquila, que no hemos llamado a Xavi —le informó su amiga.


    Ari suspiró de alivio. Era evidente que le habían quitado un peso de encima, ya que lidiar con Xavi por un hijo que él no deseaba le habría dado la puntilla.


    —Ni se te ocurra hacerlo.


    La mujer se encontraba algo mejor, aunque en su estómago parecía que había estallado la tercera guerra mundial. Notaba cómo se contraía en busca de vaciar su casi inexistente contenido, pues hacía días que apenas comía. Tragó saliva.


    Inmediatamente después se sentó en la cama, y Carol también lo hizo, a su lado. Pedro se arrodilló delante de ella, le agarró las manos y se las sostuvo con cariño.


    —No hay que hablarlo ahora, pero creo que deberías decírselo —dijo Pedro.


    Ella hundió los hombros y apartó sus manos del contacto cariñoso de él. No solo tenía que aliviar su malestar y calmar a una Carol llorosa, sino que al “paquete” se le había sumado un Pedro que aprovechaba cada ocasión para mostrarle lo mucho que la quería. Miró a Carol de manera inquisidora. ¿Por qué lo había tenido que llamar? Ella enseguida entendió esa mirada y se dio por aludida.


    —¡Se lo he tenido que contar! ¿Qué querías que le dijera cuando lo he llamado? ¡No sabía qué hacer!


    —Pues esperar a que se me pasara.


    —¡Claro! ¿Y dejarte morir en el suelo?


    —¡Por el amor de Dios, que no me estaba muriendo!


    Carol hizo una mueca de disculpa.


    —Bueno, a mí me daba la sensación de que sí. ¡No te movías!


    —¿Acaso has visto moverse a alguien recién desmayado que ha perdido el conocimiento?


    —No, pero no puedes culparme por preocuparme. Eres una quejica, y me he llevado un susto de muerte. Nunca hago nada bien.


    —Es que da la casualidad de que siempre actúas y luego piensas. ¡Es al revés! Primero se piensa y luego se actúa.


    Pedro miraba a las mujeres alternativamente, como si estuviera en un partido de tenis. No pudo evitarlo y empezó a reírse.


    —Qué sería de mí sin estos momentos —dijo.


    Ari y Carol se miraron.


    —¡Hombres! —exclamaron ambas a le vez.


    Los tres empezaron a reírse. La verdad era que gracias a aquellos momentos surrealistas la vida se sobrellevaba mejor. No había mejor terapia en el mundo que reírse de uno mismo, ahuyenta malestares en un momento. Ari era el fiel reflejo de que así sucedía, pues las náuseas habían desaparecido y ahora solo quedaba un leve malestar. Pedro se dio cuenta de ello e insistió en el punto más conflictivo de la conversación:


    —Ari, tienes que llamar a Xavi y decírselo.


    Ella negó con la cabeza.


    —No lo voy hacer. —Ari se reafirmó en su decisión—. Él me dejó claro que no quería responsabilidades. Perdió todo el derecho a saber de mi embarazo.


    —¿Y qué vas a hacer? ¿Criarlo sola?


    Pedro volvió a agarrarle las manos, las acarició y aquello la hizo sentirse incómoda, y mucho más con Carol delante. Se levantó de la cama para evitar el contacto y se fue a sentar en la silla.


    —No soy la primera ni la última mujer que cría a un hijo sola.


    —También hay que mantenerlo, que no nacen con un pan debajo del brazo —añadió su amiga.


    Ari sabía que estaba en lo cierto, pero Dulces Besos le ofrecía una buena oportunidad. Tenía que funcionar, y lucharía para que así fuera.


    —Me las arreglaré. ¿Es que no lo entendéis? Xavi no quiere hijos, y aún menos con la experiencia tan terrible que ha vivido.


    —Pues ahí te equivocas —disintió Carol—. Lo más seguro es que se vuelva loco… La vida le ofrece una segunda oportunidad para ser padre y tener una mujer estupenda a su lado.


    A Ari se le llenaron los ojos de lágrimas. El recuerdo de Marc la perseguía, y ahora más, sabiendo que su hermano crecía en su vientre.


    —No, Carol. No voy a utilizar a mi hijo para convencer a un hombre.


    Acababa de pronunciar “mi hijo”. Cada sílaba acarició su boca. ¡Qué bien sonaba! Iba a tener un hijo, y lo deseaba con todas sus fuerzas. Se llevó la mano a su vientre.


    El veterinario se acercó a Ari y la instó a que se levantara de la silla, agarrándola de las manos. Las mantuvo entre las suyas durante un buen rato, que a Ari le pareció una eternidad. Luego se inclinó y le besó las palmas.


    —Cásate conmigo. Yo seré el padre del niño… o la niña.


    La mujer abrió los ojos con sorpresa desmedida y no tardó ni dos segundos en alejarse del veterinario. ¿Se había vuelto loco? Miró a Carol, que estaba lívida. Parecía que ahora iba a ser ella la que se iba a desmayar. Aunque era de llanto fácil, en sus ojos esta vez había lágrimas sin derramar que mostraban verdadero sufrimiento, de ese que te apuñala lentamente y que te impide gritar por miedo a que se descubran tus sentimientos. Sin embargo, la reacción de su amiga, o mejor dicho, de su hermana, la dejó sin respiración:


    —Acepta, Ari, él te… —Tragó saliva antes de continuar—: Te quiere, y será el mejor padre que puedas darle al niño. No le va a faltar nada, ni a ti tampoco. Vas a ser una mujer con mucha suerte.


    Ari apretó los labios. Simplemente quería comérsela a besos por su corazón bondadoso. Amaba a Pedro con locura y, sin embargo, estaba dispuesta a sacrificarse por ella. No se podía pedir más de una amiga, de una hermana, de un alma grande que no tenía ni una pizca de egoísmo en su corazón.


    Entonces no supo qué le pasó, tal vez estaba rabiosa porque Pedro actuaba como un perfecto imbécil, o tal vez fueran las temidas hormonas del embarazo que empezaban a causar estragos en su persona. El caso es que se acercó a él y le asestó un sonoro bofetón.


    Tanto Carol, que se levantó de la cama tapándose la boca con la mano, como Pedro, que se llevó los dedos a la mejilla magullada, se quedaron estupefactos.


    —Espero que esto te sirva para reaccionar. A ver si te tengo que dar otro más fuerte en el caso de que el primero no funcione.


    Pedro se echó para atrás por si quizá ella se atrevía a darle otro. Sus ojos negros estaban abiertos como platos.


    —¿A qué ha venido ezto? —se atrevió a preguntar él.


    —Eres idiota. —Extendió el dedo señalando a Carol—. Ahí tienes una fantástica mujer loquita por tus huesos y por ese gracioso y sexy acento andaluz. ¡Pero eres tan tonto que ni siquiera te has dado cuenta!


    —¡Ari! Por lo que más quieras, ¡cállate! —exclamó una Carol avergonzada de pies a cabeza. En aquellos momentos le apetecía escarbar un hoyo en el suelo y enterrarse en él para escapar de la mirada contrariada que le brindaba su veterinario.


    Ari la miró.


    —Es lo mismo que me haces tú. —Entonces se acercó a su amiga y con el dedo le golpeó suavemente el esternón—. ¡Y cállate que estoy hablando!


    —Pero…


    —¡Cállate! —Se acercó al veterinario, que no sabía qué hacer. ¿Dónde estaba la mujer cariñosa y dulce que él conocía?—. ¿Cómo puedes ser tan idiota y no darte cuenta? Claro, estabas demasiado ocupado esperando una señal mía, ¿verdad? ¿No te he dicho muchas veces que no me interesas? ¿Por qué insistes? —Ari pareció calmarse, y cuando continuó su voz era amable—: Yo no te quiero como novio, o marido, o como padre de mi hijo; solo como amigo. Siempre serás el mejor amigo que tengo. Pero no sigas obsesionado conmigo porque vas a dejar escapar a una mujer que sí puede hacerte feliz. Date una oportunidad. Y dásela a ella.


    Pedro se acariciaba la mejilla. Sospechaba que tenía los dedos de Ari estampados en su piel, puesto que le escocía. Pero bendito bofetón, nunca antes en su vida se había alegrado de que le dieran un buen tortazo. Dejó de mirar a Ari para observar a Carol con detenimiento, esa mujer que se mantenía erguida, esa mujer bella y sexy, con sus tacones infinitos. ¿Cómo no había reparado antes en su femineidad, tan delicada y exuberante a la vez?


    —No lo sabía… —murmuró él.


    —¿Acaso no tienes ojos en la cara? No sé cuántas señales te he enviado —reveló Carol.


    Hubo un silencio, de aquellos estúpidos en los que nadie sabe qué decir o hacer, y ambos reaccionaron como si se acabaran de conocer. Se miraban a los ojos y sus rostros eran la viva imagen de la tontuna en toda su expresión. Ari dio un coscorrón en la nuca de ese saleroso andaluz a modo de reprimenda cariñosa.


    —Anda, idiota, invítala a cenar.


    —¿Quieres venir a cenar conmigo? —se apresuró a preguntarle a Carol.


    Ari miró a su compañera. Su alegría era enorme, se lo decía su sonrisa de oreja a oreja. También sabía que el corazón de su amiga iría a mil por hora, deseaba tanto que él se fijara en ella como mujer y no como en una alocada amiga…


    —No me digas que con lo charlatana que eres, ahora te has quedado sin habla —le dijo Ari que agarró la mano de su amiga y se la dio a Pedro—. ¡Acepta! Anda marchaos de una vez. —Los acompañó a la puerta, casi los tuvo que empujar, la vergüenza los tenía paralizados—. Disfrutad mucho. Y no olvidéis el preservativo.


    —¡Ari! —exclamó su amiga.


    —Venganza, dulce venganza, querida amiga.


    Aún se acordaba del día en que estaba con Xavi atendiendo a Cora. Carol pareció recordarlo porque una sonrisa brotó de sus labios de camino al coche de Pedro.


    Cuando Ari cerró la puerta, escuchó cómo el todoterreno azul oscuro de Pedro se alejaba, y suspiró de alivio. Menudo par de tontos y menuda casamentera estaba hecha, pero se sentía inmensamente feliz, ya que sabía que aquella pareja cuajaría. Su hijo iba a estar rodeado de personas maravillosas. Ari se sentó en la cama.


    —Mi hijo… —se repitió una y otra vez en voz alta.


    Su eco era tan grande que se expandía por toda su alma y llenaba el vacío doloroso del pasado. Estaba asustada por todo lo que ignoraba de la maternidad, pero sí tenía una idea muy clara: ella no sería como su madre, pues tenía mucho amor por dar. Se sentía feliz, muy feliz, aunque la dicha no era completa porque Xavi no estaría nunca con ella.


    La mujer suspiró. Como había dicho, no era la primera mujer, ni la última, que criaría a un hijo sola. Ella era una luchadora. Y pelearía por su hijo como nunca había hecho antes en su vida. La recompensa bien lo merecía. Ari no necesitaba más, salvo su fuerza y amor, los únicos sentimientos que abren todas puertas.
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    Había llegado el día en el que las Bodegas Familia Soler, conocidas por muchos y con gran proyección nacional e internacional, pasarían a manos de un propietario que no tenía el apellido Soler.


    Xavi miró el reloj: aún quedaban tres horas para ir al despacho y firmar la venta. Sus oficinas estaban situadas cerca de las mismas bodegas donde se llevaba a cabo el proceso que consistía en la prensa de las uvas y su posterior tratamiento hasta convertirse en excelentes cavas y vinos. A él siempre le había gustado estar en contacto con cada fase, vivir en primera persona sus olores, sus sabores, sus texturas, sus colores… Lo llenaban de vida.


    Era el ambiente que había respirado desde niño: había crecido en aquellas tierras y allí aprendió todo lo que se tenía que aprender, y más. Había disfrutado con su trabajo y su ilusión siempre fue complicarse la vida con nuevos proyectos a fin de ampliar su negocio. Poco a poco lo había conseguido y tendría que sentirse orgulloso de sus logros, pero no era así. Lo que antes era importante, con el paso del tiempo y con la enfermedad de Marc, pasó a ser una causa vacía.


    Había aprendido de una manera dramática que en la vida no todo era trabajar y prosperar, que también había que disfrutarla y compartirla; y él había dejado escapar su oportunidad. Sus ilusiones murieron el mismo día en que su hijo cerró los ojos para no abrirlos nunca más.


    Antes de arreglarse quería dar una última vuelta por sus viñedos, así que se vistió con vaqueros, deportivas y una camiseta verde militar. Era lisa, y de pronto echó en falta una con los mensajes de Ari. Sin darse cuenta, se encontró sonriendo, ¿qué habría puesto ella? Pensó en alguna y se acordó de una parte de un poema, “Invictus”, de William Ernest Henley, que había incluido en un trabajo que había tenido que hacer en su época de estudiante sobre poemas ingleses: “Soy el amo de mi destino, soy el capitán de mi alma”.


    En aquella época esas palabras le habían impactado, pues era un chaval inmaduro con ganas de comerse el mundo. Ese mensaje le había servido de referencia y le había dado fuerzas, como un talismán. Solo él podía conducir el barco de su destino, porque solo él podía navegar en ese barco: con rumbo fijo unas veces y a la deriva otras.


    De pronto sintió un peso en su conciencia, algo no iba bien. ¿Qué estaba haciendo? Desde que había decidido vender la empresa nunca se le había pasado por la cabeza la idea de que, quizá, estaba cometiendo un error. Sin embargo, ahora las dudas empezaban a aflorar empujadas por los recuerdos de su esencia guerrera del pasado, esa que le había llevado a cosechar grandes éxitos. Negó con la cabeza, expulsando todas las dudas, y decidió ir a dar una vuelta por los viñedos.


    Xavi salió al exterior algo más relajado. Se acordó de cuando paseaba por allí con su hijo, y el recuerdo estuvo a punto de hacerle cambiar de opinión y no ir a dar esa vuelta. Era demasiado duro. Pero le echó coraje, ya que dentro de unas horas todas aquellas tierras, excepto la masía y sus terrenos colindantes, tendrían un nuevo propietario.


    Se dirigió a campo abierto. Hacía una mañana calurosa, aunque no tanto como los días anteriores. El sol caía sobre la tierra y la calentaba sin compasión. Solo se veían viñas y más viñas, todo a lo largo y a lo ancho de aquella tierra. Incluso había más allá de lo que la vista abarcaba. Era una tierra con mucha historia, y tristezas, y sueños, y luchas, y alegrías… Se podrían escribir libros enteros.


    Xavi siguió caminando. No muy lejos había unos tractores faenando por el lugar. Fue en dirección contraria, pues sabía que estarían conducidos por alguno de sus trabajadores y se vería obligado a darles conversación. Quería evitarlo, ya que no estaba en condiciones de lidiar con ninguna charla, y más teniendo en cuenta que a muchos de sus trabajadores los consideraba amigos. Esa gente era importante en su negocio, y muchas habían sido las veces que había recurrido a ellos en busca de buenos consejos. Si tenía que ser sincero, Bodegas Familia Soler no estaría donde estaba sin ellos.


    Él había aprendido la costumbre de respetar a todo el mundo, fuera cual fuera su condición y procedencia, de su padre y abuelo, ellos le habían enseñado a ser un buen jefe. En su negocio nadie estaba por encima de nadie, y entre todos habían creado una especie de sana complicidad, a sabiendas de que si el negocio prosperaba, ellos también ganaban con subidas de sueldo e incentivos económicos. No era de extrañar que hubieran pasado por allí generaciones enteras de familia que habían trabajado para la familia Soler.


    De pronto, otra vez aquella sensación de que se estaba equivocando lo obligó a detener sus pasos. A lo mejor el nuevo propietario no tendría en cuenta su política con respecto a los trabajadores y por nada del mundo quería ser el culpable de que aquellas buenas familias dejaran de ser lo que eran en la empresa. Una de las características de Bodegas Familia Soler se basaba en eso: en el respeto mutuo, la solidaridad y el buen hacer que hacía que todos estuvieran contentos. Tenía que asegurarse de que esa parte no cambiara; algo muy difícil, ya que cuando firmara la venta no tendría derecho a decidir nada.


    Xavi se estaba poniendo nervioso. Había cosas que no había tenido en cuenta, aunque por otra parte estaba decidido y no podía echarse atrás. Miró su reloj. Quedaban dos horas, así que aún le daba tiempo a pasear un rato más. Además, tenía que calmarse. Se estaba poniendo muy, pero que muy nervioso.


    No se dio cuenta de que llegó a lo alto de una colina, una zona demasiado especial para él. Desde allí se tenía una visión panorámica de todas sus tierras y bodegas. Se sentó en una gran roca que estaba estratégicamente colocada con ese objetivo. Su bisabuelo la había dejado de aquella manera, en vida le gustaba ir a ese punto de sus tierras y pasar largos ratos en busca de tranquilidad y nuevas ideas. Su abuelo y su padre siguieron con esa costumbre, y después él la continuó.


    Fue precisamente en aquel lugar, cuando tenía ocho años, que su abuelo lo llevó allí y le explicó que las bodegas estuvieron a punto de desaparecer por la plaga de la filoxera a finales del siglo XIX. Su bisabuelo y su abuelo tuvieron que arrancar todas las viñas y quemarlas, y debido a ello la familia Soler se fue a la ruina. Y precisamente en aquella roca, su bisabuelo había decidido luchar, luchar y luchar para sacar adelante aquel legado. Y como buenos combatientes volvieron a plantar con sus propias manos viñas, de sol a sol, sin tomarse ni un día de descanso. Nunca se quejaron, y estuvieron mucho tiempo andando por el camino tortuoso de la desesperación, de la miseria, y sobreviviendo como podían. Había días que no tenían nada para comer, hasta que, por fin, los primeros racimos brotaron y pudieron empezar de nuevo. Y sí, salieron adelante, porque era cuestión de vivir o morir, sin punto medio. El valor de su familia no dejaba espacio al miedo, y siempre había sido así.


    Hasta ahora…


    De pronto, Xavi se sintió un cobarde, indigno de llevar el apellido Soler. Sus antepasados habían dejado un legado muy importante no solo por el valor económico que representaba, sino que detrás había una historia silenciosa plagada de penurias de todas las clases. Aun así, no se rindieron jamás: ellos eran el ejemplo de que una fuerza interior fuerte es capaz de derrotar al más feroz de los miedos y sortear con ingenio las complicaciones que iban surgiendo por el camino.


    ¿Y qué hacía él? Venderlo todo porque tenía miedo a vivir, a buscar una segunda oportunidad de ser feliz.


    Xavi sintió vergüenza de sí mismo. Su bisabuelo y abuelo se estarían revolviendo en sus tumbas, maldiciéndolo por ser un cobarde. Sabía, porque así se lo decía una vocecita en su interior, que no podía vender su legado. No podía dejar en el olvido siglos y siglos de sufrimiento, de aprendizajes que habían pasado de padres a hijos. Se había concentrado en la autocompasión, en su dolor, en su miedo, y había olvidado todo lo que iba anexo a él. Tenía que salir del pozo oscuro en el que se encontraba y en el que se había acomodado por cobarde. Había perdido a Marc, nunca lo olvidaría, y en su corazón estaban grabados a fuego muchos recuerdos y culpas que tendrían su lugar por muchos años que pasaran.


    Sin Marc no habría descubierto lo que significaba vivir, lo que valía una sonrisa, una mirada, un “te quiero” sincero. Tenía tanto que agradecer que se avergonzaba de su comportamiento cobarde; se estaba revolviendo en el dolor sin apreciar todo lo bueno que había en su vida. Pero por la memoria de sus antepasados y la de su hijo se esforzaría en salir adelante. Lucharía y lucharía sin desfallecer tal como cada uno de ellos había hecho.


    El primer paso era telefonear a su abogado. Tan pronto como descolgó, Xavi le dijo:


    —Anula la venta.


    —¿Qué?


    —Lo que escuchas: anula la venta.


    —¿Quieres que cancele toda la operación? —El abogado no estaba seguro de haber escuchado bien.


    —Sí, Bodegas Familia Soler no está en venta.


    —Menos mal, mira que has tardado en darte cuenta. ¡Bienvenido!


    Xavi colgó después de tratar los asuntos legales de la suspensión de la venta. Ahora tocaba ducharse y cambiarse, y luego iría a las oficinas para ponerse al día de los muchos asuntos que habían quedado en suspenso debido a la enfermedad de su hijo, y a la suya.


    Le llevaría algún tiempo; tiempo que aprovecharía para curar su interior, porque había mucho que sanar. La prueba final sería cuando se presentara ante Ari, quería pedirle que le acompañara en el camino. Sí, lo tenía decidido. Ya bastaba de miedos, de titubeos, pues si algo había aprendido era que la vida era demasiado corta, que estaba de regalo, y que no había tiempo que perder.


    Entonces, otros temores lo embargaron: ¿lo rechazaría? ¿Lo aceptaría? ¿Sería capaz Ari de perdonarlo? El futuro de Xavi era una incógnita voraz, pero no pensaba rendirse hasta que cada pregunta tuviera su respuesta.


    


    


    El verano bostezaba y la vendimia había empezado en las Bodegas Familia Soler. Había mucho trabajo, y a Xavi le gustaba controlarlo todo, pero sabía que contaba con gente tan cualificada como él que le darían un relevo. Era una buena prueba para empezar a confiar en la vida.


    Tenía algo demasiado importante que resolver, y no pensaba dejarlo pasar ni un día más. Bodegas Familia Soler eran importantes, pero si no tenía a su lado a Ari para compartir sus logros y tropiezos, nada encajaba. Se sentía fuerte, elegía vivir, y quería hacerlo al lado de la mujer que amaba.


    Definitivamente le iba a pedir que se casara con él. Había comprado un anillo de compromiso muy especial, de hecho había pedido que le diseñaran uno para ella. Había dos mujeres artistas en su población que diseñaban joyas personalizadas de cristal. Sabía que a Ari no le interesaban las joyas como diamantes o brillantes exuberantes, más bien huía de ese mundo opulento y lujoso que a ella poco le decía. Por eso había pedido a estas dos artistas que le diseñaran un anillo de compromiso que fuera un corazón de cristal en un tono que se asemejara al color paja dorado del cava en cuyo interior habría insertado tierra de sus viñedos. Era una manera un tanto metafórica de entregarle su corazón con todo lo que ello abarcaba, incluidos los sentimientos y las raíces vinícolas de siglos de historia. No encontraba otra manera de expresarse, y las palabras se quedaban cortas en aquella ocasión.


    Xavi cerró el estuche de terciopelo negro donde estaba el anillo. No se cansaba de contemplarlo, deseaba con todas sus fuerzas que pronto adornara la mano pequeña y delicada de Ari. No dio más vueltas y se vistió tal como ella lo hacía, por eso se puso unos vaqueros, unas deportivas y una camiseta blanca en la cual había encargado estampar la frase: “Soy el amo de mi destino, soy capitán de mi alma”.


    Otra vez, como en su juventud, se había adueñado de tan significativas palabras con la intención de no olvidar jamás que solo él lleva el timón de su barco. Y ahora había zarpado rumbo a un puerto donde deseaba que Ari lo estuviera esperando.


    


    


    Ari estaba atendiendo a los clientes en Dulces Besos. Solo hacía dos semanas desde su apertura, y por el momento estaba siendo un éxito. Al parecer se había corrido la voz, pues cada día llegaban clientes nuevos y encargos para fiestas de todo tipo. Le vino de perlas, ya que había perdido su trabajo de asistenta social, aunque no se había desvinculado del todo de la gente a la que ayudaba. Es más, a ellos les daba clases gratuitas de cupcakes para que se divirtieran o intentaran abrirse camino en un oficio dulce y creativo. Se sentía muy satisfecha. Si todo seguía así tendría dinero para continuar con Una Segunda Oportunidad y podría alquilar un piso nuevo, más grande que el que tenía, para cuando naciera su hijo.


    Carol y Ari colocaban en los mostradores los dulces recién hechos, y mientras lo hacían hablaban de nuevos proyectos. Pensaban crear una línea de pasteles veganos y otra sin gluten. Su intención era dar cabida en su pastelería a todo el mundo y poder incrementar el número de clientes. Estaban eufóricas, y la creatividad volaba a cien por hora con nuevos sabores y sorprendentes decoraciones.


    El timbre de la puerta anunció que había entrado un nuevo cliente, Ari y Carol se dieron la vuelta al mismo tiempo.


    —Hola…


    A Ari le dio un vuelco el corazón..


    Xavi estaba tan guapo como lo recordaba. No pudo evitarlo y su corazón empezó a latir deprisa, tan deprisa que incluso le costaba respirar.


    Los ojos del hombre tomaron nota de cada gesto que ella hacía, de cada mueca que sus labios esbozaban, de cada mirada… en busca de cualquier signo de odio o rechazo. Pero no encontró nada de eso; en realidad se sintió idiota, pues Ari sería incapaz de odiarlo. En ella no cabía ese sentimiento. Estaba preciosa y en su mirada color miel descubrió algo parecido a la plenitud. Un brillo que le recordó a los destellos del sol cuando lamía con sus rayos la superficie del mar.


    —Vaya, Xavi, qué alegría verte, qué bien que te hayas pasado. Ari tiene mucho que contarte, ¿verdad? —Le dio un codazo.


    Ari miró a su amiga, pidiéndole en silencio que por favor callara. Su rostro palideció en instantes. Por suerte, Carol pareció entenderla, ya que asintió con la cabeza. No era muy común que dos personas se comunicaran sin decir palabra alguna, pero entre ellas así sucedía, aunque ni siquiera eran conscientes de aquella virtud, dado que formaba parte de su día a día.


    —¿Qué me quieres contar? —preguntó Xavi.


    —¡Nada! —se apresuró a responder Ari.


    Pero Xavi no era tonto, y de algún modo se había dado cuenta de que ella escondía algo. No solo se lo decía su instinto, sino que también se lo decía la pose rígida que ella mantenía. Además, conocía a Ari demasiado bien: era una mujer sin trampa ni cartón, más bien parecía un libro abierto que él, con el paso del tiempo, había aprendido a leer.


    —¿Qué te parece la pastelería? Aún no la habías visto.


    Era evidente que Ari se esforzaba por cambiar de tema, y tanto Xavi como Carol lo habían percibido. No sabía disimular, su voz forzada y temblorosa, y su nerviosismo, la delataban.


    Ari tenía la cabeza hecha un caos; no sabía qué decir ni qué hacer. Por suerte, su embarazo no era aún visible, y rezó para que no le sobreviniera uno de sus mareos y la dejara en evidencia.


    Xavi bosquejó una mueca un tanto irónica. Ari escondía algo. Cierto era que en la vida, los secretos, tarde o temprano, salen a la luz. Porque una cosa sí tenía clara, y era que teniendo su Boutique al lado se verían muy a menudo. Además, tenía la excusa perfecta para pasarse largos ratos allí: le encantaban los pasteles y de pronto supo que estaría más tiempo comiendo dulces que en su despacho. A lo mejor lo que escondía tenía que ver con que otro hombre había entrado en su vida…


    Xavi sintió que se moría con una lentitud demasiado agonizante. Sin embargo, enseguida recobró el aplomo perdido, pues si era así, lucharía por ella, tal como le había enseñado su familia.


    De todos modos él no le era indiferente; aún sentía algo, o si no, no lo miraría con la misma admiración del primer día. Su mirada hablaba de deseo, de alegría, de amor… Sí, hablaba de todo eso y de mucho más, y ella estaba intentando disimularlo a toda costa, algo que jamás se le había dado bien. Así que si había otro hombre más valía que se retirara, porque solo él era el ganador.


    Xavi dejó de dar vueltas a sus suposiciones. Ari le había preguntado su opinión sobre el local y eso empezó a hacer. Lo inspeccionó, y descubrió que tenía un aire cálido y romántico, como a una casita de muñecas. Todo estaba decorado con un estilo retro con algún toque vintage. El mobiliario encajaba a la perfección, cuyos tonos marfil y los adornos textiles y tapicerías, en una gama de colores rosados y vainillas, hacían resaltar los cupcakes con sus colores vivos, atrapando las miradas de quienes entraban. Incluso ellas llevaban unos delantales a juego con el establecimiento.


    Se dio cuenta con humor que en la parte de la pechera de la prenda había una frase escrita. La de Carol decía: “Dulces como un cupcake son tus labios cuando dicen te quiero”. La de Ari: “Primero emociona y después alimenta”. Esas mujeres jamás cambiarían, y esperaba que así fuera, porque eran como la vida, el amor, el oxígeno: imprescindibles.


    —Ha quedado estupendo. —Se acercó a ella—. ¿No me invitas a uno de tus cupcakes?


    Ari se quedó mirándolo con aquella adoración que provocó en Xavi querer besarla hasta devorar sus labios. A ella le temblaban las rodillas; era como volver al primer día en que se conocieron. Estaba tan embobada que no se había dado cuenta de que no iba con su traje habitual, sino vestido informalmente, como solía hacerlo ella, con una camiseta de lo más normal y con una frase enorme de significado que leyó en silencio: “Soy el amo de mi destino, soy capitán de mi alma”.


    —¡Claro! Claro que sí —dijo Ari señalándole la barra con los taburetes perfectamente colocados—. Ven, siéntate, que te digo nuestras especialidades.


    El hombre aún no se había sentado y entraron dos ancianas.


    —Ya las atiendo yo —se ofreció Carol.


    Xavi arrugó el ceño, quería estar a solas con ella y hablar para tantear el terreno. El anillo quemaba en su bolsillo y ahora no sabía cómo ofrecérselo.


    —Necesito hablar a solas contigo —dijo—. Ven a mi despacho. Allí estaremos solos.


    —¿A tu despacho? ¿Pero no has vendido tu empresa y la Boutique Bodegas Familia Soler?


    —No, no he vendido nada. —Xavi extendió la mano—. Me he dado cuenta de que no puedo deshacerme de un legado tan importante. Vamos a mi despacho y te hablaré de eso y de otras cosas que necesito contarte.


    A Ari le impresionó tanto la noticia que lo único que pudo hacer fue mirar aquella mano abierta que la invitaba a acompañarlo. Sin embargo, una vez procesó y calculó, tuvo las cosas claras.


    —¿Te crees que puedes presentarte aquí y hacer como si no hubiera pasado nada?


    Xavi dejó caer la mano. En ese instante supo que no lo iba a acompañar. Estaba dolida. Ella era demasiado trasparente y, al fin y al cabo, era lo normal después de la última conversación que habían tenido. La había apartado de su lado, la había rechazado sin compasión, sin tener en cuenta lo que ella sentía por él.


    Pero esta vez Xavi no pensaba rendirse.


    —¿Por qué no pones dos cupcakes en una caja y nos lo tomamos en mi despacho con una copa de cava? —Hablaba bajito, porque se dio cuenta de reojo que las dos ancianas a las que atendía Carol estaban más pendientes de lo que ellos dos hablaban que de los cupcakes que habían escogido—. Solo pretendo explicarme, arreglar las cosas.


    ¿Arreglar las cosas? A Ari casi le da un ataque. Arreglas las cosas… Sí, claro, tan fácil. Ella estaba embarazada; él no quería hijos. ¿Y cómo se arregla eso? Además, debido al embarazo estaba hipersensible, y cualquier cosa la alteraba en exceso y la llevaba al borde del llanto. Últimamente lloraba más que Carol, que ya es decir. No estaba en condiciones de hablar con él, ahora no. Ni tampoco lo estaría nunca, y lo peor de todo era que un embarazo no se puede esconder durante mucho tiempo, y menos estando él en el local de al lado.


    El timbre de la tienda avisó que entraban más clientes. Ari volvió la cabeza y agradeció al cielo que le proporcionara la excusa perfecta.


    —Ahora tengo trabajo…


    —No te preocupes, yo espero.


    Qué tozudo era. No le quedaba otra solución que ser sincera:


    —Xavi, ahora no. No quiero hablar contigo. No tengo nada que decir, me lo dejaste todo muy claro.


    La mente de Xavi iba demasiado deprisa, tanto que dedujo que la causa por la que ella no quería hablar con él era porque sí había otro hombre. Los celos se apoderaron de todo su ser hasta casi asfixiarlo. Jamás le había pasado una cosa igual, y apretó la mandíbula con demasiada fuerza hasta.


    —¿Hay otro hombre? —preguntó él entre dientes.


    A la mujer se le encendió una luz, Xavi le había dado la solución a su problema.


    —Sí…
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    Xavi miró fijamente a la mujer y se le desencajó la mandíbula. Casi le llegaba al suelo. Si le hubiera caído el mundo encima, no habría sentido tanto dolor como el que sufría en aquellos momentos. Otro hombre.


    No podía asimilar la noticia. Era duro; demasiado duro. Por más que lo intentaba, no se hacía a la idea, y menos cuando imaginaba a otro acariciando y besando a la mujer que él amaba. Aquellas imágenes lo estaban matando; vaya… casi prefería que lo atropellara un coche, o mejor aún: que lo arrollara un tren como castigo por ser tan idiota.


    De momento tenía que retirarse, ya que notaba cómo su autocontrol se desvanecía y no quería montar una escena allí mismo. Primero tenía que descubrir quién era ese “otro”, y cuando lo descubriera, lucharía por ella. No se lo iba a poner fácil.


    De pronto se acordó de Pedro. Sabía de los sentimientos de él por Ari. El muy idiota lo llevaba escrito en la frente con rotulador permanente.


    —¿Es Pedro? —preguntó con rabia.


    Ari no esperaba aquella pregunta, y menos aquel tono furibundo que le ponía los pelos de punta. Jamás lo había visto tan enfadado, y aquello hacía que sus ojos azules parecieran más azules, casi ardían. Se le daba muy mal mentir, y por eso quiso salir por la tangente.


    —Xavi, tengo trabajo, mejor hablamos otro día.


    Sí, otro día que ella evitaría a toda costa. Estaba convencida: si tenía que irse de Barcelona, lo haría. No le dio más vueltas, ya habría tiempo más tarde de comerse el coco. Se acercó a las adolescentes que miraban los pastelitos como si fueran obras de arte.


    Sin embargo, las prisas por deshacerse de él y el silencio de Ari ofuscaron todavía más a Xavi, que sacó conclusiones precipitadas, dando por hecho que Pedro era el “otro”. Los celos habían tomado el control de su persona, de sus pensamientos, y pronto harían lo mismo con sus acciones. En aquellos momentos le vinieron ganas de cortar en trocitos a ese veterinario entrometido. Salió de la tienda antes de hacer una locura y a unos pocos metros se tropezó con… Pedro.


    Pedro iba a ver a su Carol. Por fin se había dado cuenta de que estaba loco por ella, y vivía en una nube multicolor. Así que no era de extrañar que tuviera una sonrisa de oreja a oreja.


    Y esa grandiosa sonrisa desapareció en el instante en el que un puño se estampó contra su mejilla. El veterinario dio un torpe paso atrás, y no cayó de espaldas al suelo de milagro.


    La gente que circulaba por la acera contemplaba la escena sin saber qué hacer, así que no detuvieron sus andares y fueron avanzando lentamente, con las miradas fijas en los dos hombres.


    —¡¿Estás loco?! —exclamó un enfadado Pedro que se acercó a Xavi en actitud intimidatoria—. ¿Quieres prová mi puño y te rompo los piños?


    —¡Aléjate de Ari!


    —¿Quéeee?


    El veterinario no entendía nada, le dolía la mejilla y la notaba caliente, además sentía cómo se hinchaba.


    —Lo que oyes, ella… ella…


    Xavi no pudo continuar, pues Pedro le dio un empujón a modo de advertencia.


    —Eres un jiñao. —Le dio otro empellón y Xavi tuvo que recular un paso debido a la fuerza que este empleaba—. La dejas preñá, la abandonas y ahora no quieres que nadie se acerque a ella.


    Xavi estaba descolocado. Aunque había palabras que no entendía del argot malagueño que utilizaba Pedro, la palabra preñá la había entendido a la perfección. ¿Ari estaba embarazada? Agarró al veterinario por la camisa color arena con rayas azules de manga corta que llevaba puesta y lo arrinconó contra la pared.


    —¿Ari está embarazada?


    Por la cara de estupefacción que puso Xavi, Pedro dedujo que aunque él probablemente acabara de hablar con Ari, aún no sabía nada del embarazo. Había metido la pata, y bien metida. Ari lo iba a matar. Y Carol lo cortaría en rodajas finas. Menudo marrón.


    —Creo que eso se lo tendrías que preguntar a ella. —Quiso arreglar su metedura de pata—: Yo no sé ná, ¡de verdad que no sé ná!


    Xavi dejó de agarrar a Pedro y hundió los hombros. Su enfado parecía transformarse en tristeza e impotencia.


    —Ella no quiere hablar conmigo, dice que hay otro hombre… —Apretó la mandíbula—. Y ese hombre eres tú.


    El veterinario se rio. Xavi por poco le da otro puñetazo, a él no le hacía ninguna gracia.


    —¿Ella te ha dicho eso?


    Xavi hizo una mueca de desconsuelo.


    —Bueno, solo que había otro hombre. Entonces le he preguntado que si eras tú y no me ha contestado. Prácticamente me ha echado de la pastelería.


    —Y tú has sacado tus propias conclusiones. Menudo par. Estoy saliendo con Carol, no con Ari.


    —¿Por qué no me ha dicho nada de tu relación con Carol ni de su embarazo?


    —Ya te he dicho que tienes que hablar con ella, que yo no sé ná de eso.


    Xavi volvía a enfadarse. Sus ojos azules estaban coléricos, puesto que necesitaba saber qué había de cierto sobre el embarazo de Ari.


    —¡Y yo te he dicho que ella no quiere hablar conmigo!


    Los ojos negros de Pedro se agrandaron y resopló. Sabía que él no lo dejaría marchar hasta que hablara y dijera todo lo que sabía. Por otra parte, Ari no podía esconder un asunto tan delicado como aquel por mucho tiempo. También se ponía en el lugar de Xavi y sabía que en la misma situación él querría saberlo. Así que decidió confesarle la verdad, aun sabiendo que Ari y Carol lo iban a despellejar vivo.


    —Ari está embarazada.


    —Eso no puede ser…


    —Bueno, si follas con una mujer es lo que suele pasar. Habértelo pensado antes de meterla, cha… val…


    Pedro se detuvo, Xavi lo estaba advirtiendo con la mirada. Se podría decir que sus ojos parecían dos cuchillos de hielo dispuestos a cualquier cosa.


    Su cabeza era un hervidero de emociones: ¡iba a ser padre de nuevo! El corazón le palpitaba a toda prisa y tuvo que esforzarse para que los pies los sostuvieran porque le vino un tembleque maravilloso, estaba muy emocionado. La mujer a la que amaba le iba a dar un hijo. La vida le estaba dando una segunda oportunidad, el mejor regalo del mundo.


    Pues la iba a aprovechar al máximo. Esta vez no la dejaría escapar. No tenía miedo y estaba preparado, y Ari hablaría con él sí o sí. Había que arreglar las cosas cuanto antes mejor, ya que quería disfrutar de cada etapa del embarazo. Ella no estaba sola y Ari tenía que entender esa parte, y también muchas otras cosas más.


    —Oye, siento lo del puñetazo —se disculpó Xavi, mirando de reojo al veterinario. Pedro estaba apoyado en la pared—. No suelo ser tan… tan cavernícola.


    —Disculpas aceptadas. Mujeres… fíjate la que han liado en poco rato.


    —Sí… mujeres. —Sonrió—. No hay quien las entienda.


    —¿Qué vas a hacer?


    Buena pregunta. Sabía lo que quería, pero lo que no tenía tan claro era cómo proceder. Ari no iba a hablar con él. Pero como que sale el sol por la mañana, lucharía para que lo hiciera, para que lo aceptara a su lado y se casara con él. Se ganaría su corazón, poco a poco, cuidándola, respetándola y amándola con todos sus sentidos.


    Y pensaba empezar ahora mismo.


    —Lo que tendría que haber hecho en cuanto entré a Dulces Besos —dijo con seguridad Xavi mientras esbozaba una mueca de lo más traviesa.


    Pedro sonrió. Por la forma en que Xavi lo había mirado y por la manera firme de caminar mientras se dirigía a la pastelería, a Ari le esperaba una buena sorpresa. Por nada del mundo iba a perdérselo, así que echó a andar detrás de él.


    


    


    Ari estaba delante del mostrador, atendiendo todavía a las adolescentes que escuchaban atónitas las explicaciones de cómo se hacían los cupcakes. La idea de impartir cursillos le pasaba por la cabeza un par de veces al día. Ella no necesitaba despacho, y el espacio que se había destinado a esa función lo podía utilizar para los talleres. Con el tiempo, si tenía salida, buscaría un lugar más grande que pudiera albergar más alumnos. Impartiría los cursos a un precio razonable, ya que quería que todo el mundo tuviera acceso. Se sentía contenta, su mente era un hervidero de nuevos proyectos. Saldrían adelante, ella y su hijo.


    Ari estaba tan absorta en sus nuevos proyectos y en contestar las preguntas de las jovencitas, que no oyó el timbre que avisaba que había entrado un nuevo cliente. Carol estaba limpiando el mostrador después de atender a las ancianas, y ella sí se había percatado del sonoro aviso. Desvió la mirada hacia la puerta de entrada y vio a Xavi, y su rostro advertía que era mejor no contrariarlo. Fue tan grande la impresión que decidió no abrir la boca, aunque se acercó a Ari con rapidez.


    —Está aquí otra vez —susurró a su amiga.


    Ari entendió lo que su compañera decía. Dio un paso adelante, pues estaba rodeada por aquellas chavalas tan impulsivas y simpáticas que le interrumpían la vista.


    Allí estaba, de pie, erguido, con sus ojos azules que la taladraban y la adoraban a partes iguales. El sol entraba por la puerta e inundaba el aparador acristalado en el que se reflejaban los cabellos morenos de Xavi. Junto con sus facciones endurecidas, Ari tuvo la sensación de que era un guerrero salido de las entrañas de la tierra para secuestrarla y llevársela a su oscura cueva. Estaba tan guapo, tan tremendamente sexy que por un momento se olvidó de respirar.


    Xavi descendió la mirada hasta el vientre de Ari; ella se dio cuenta y se llevó las manos hacia esa zona de su cuerpo. Se preguntó si sabría algo de su embarazo, y entonces apareció Pedro, detrás de él, con gesto sonriente. Su intuición no necesitó mucho más para saber que el muy… muy idiota la había delatado.


    La tensión del momento era palpable; nadie abrió la boca y el silencio era el único sonido que allí se escuchaba. Incluso las ruidosas adolescentes mantuvieron sus labios sellados. Xavi no se lo pensó más. Se acercó a ella con paso firme y decidido. Ninguno de los presentes se atrevió a interponerse en su camino. Sus facciones estaban endurecidas y sus ojos chispeaban.


    Cogió en brazos a Ari con la delicadeza de un caballero que rescata a su doncella. Las adolescentes suspiraron, una detrás de la otra, y continuaron con risitas cómplices. Carol alucinaba, no sabía si echarse a reír o a llorar. Como no podía ser de otra manera, se decidió por lo segundo, pero esta vez lloraba por lo romántico de la escena.


    Ari estaba tan sorprendida que tampoco sabía qué hacer.


    —¡Bájame!


    —¡No! Nunca. No te vas a deshacer tan fácilmente de mí.


    Xavi echó a andar hacia la salida, bien seguro de sí mismo y con la certeza de que estaba haciendo lo correcto. A Ari no le quedó otra opción: se agarró al cuello de él y su olor a océano despertó sus sentidos más primarios. Cómo había echado de menos ese aroma. Xavi salió de la tienda dejando a su paso a la gente con la boca abierta.


    —¡Ohhhhh! Yo quiero un príncipe como ese —dijo una de las adolescentes en cuanto la pareja desapareció de la pastelería.


    —Anda, y yo… —dijeron una detrás de otra.


    —Así que, ¿existen de verdad? —suspiraba otra de ellas.


    Carol atendió a las chicas, que se fueron de allí con el compromiso de volver a comprar más cupcakes y a que Ari les enseñara a hacerlos.


    Carol y Pedro se quedaron solos; entonces ella se dio cuenta de la mejilla enrojecida e hinchada. Se acercó a él y tocó la piel inflamada con delicadeza.


    —¡Ayyyy! —se quejó Pedro, como si en vez de acariciarlo lo estuviera martirizando.


    —Pero qué quejica eres. ¿Qué te ha pasado?


    Pedro pensó en decirle la verdad, pero a esas alturas poco importaba. Él era hombre, y si alguien se acercara a Carol se comportaría de la misma forma. Además, no quería que su novia se preocupara por una tontería como aquella.


    —Me ha picao un moscardón.


    —Pues vaya con el moscardón, sí que ha tenido mala leche.


    —Muuuuucha… —Agarró a la mujer por la cintura y la arrinconó contra el mostrador—. Te he echado de menos.


    —Anda y yo…


    Se besaron con locura, se manosearon con pasión, sin quitar ojo a la puerta de entrada, por si acaso.


    —Me vuelves loca, cariño —ronroneó Carol con sus sentidos a flor de piel, con su sexo lubricado y preparado para recibirlo sin “peros” de ninguna clase.


    —No puedo tener mis manazas alejadas de ti, y esto… —Pedro presionó su erección en el vientre de ella— … tampoco.


    —¿Has comprado preservativos?


    —Dos cajas.


    —A ver si estas nos duran más.


    —Lo dudo…


    Carol se rio y miró el reloj que estaba en la pared de enfrente.


    —¡Qué bien! Ya es la una, hora de cerrar. ¿Qué te parece si nos metemos en el almacén y estrenamos la primera caja?


    —¡Perfecto!


    Y tal como predijo Ari, esta pareja iba cuajando, tan deprisa que ya se escuchaban las campanas de boda.


    


    


    Xavi dejó a Ari en el suelo con delicadeza. Las dependientas de la boutique de cavas y vinos, que atendían a los clientes, lo miraban como si estuviera loco y él fue a cerrar la puerta de su despacho. Llevar en brazos a una mujer no era muy normal, pero ella no le había dejado otra alternativa.


    Xavi se dio la vuelta y se centró en Ari, que estaba de pie, al lado de la ventana. Tenía un poco apartada la cortina, lo suficiente para ver el exterior. Era evidente que no quería enfrentarse a él.


    —Dime, Ari, ¿cuándo pensabas decírmelo?


    Ari seguía mirando hacia al exterior. Miraba sin ver a la gente que pasaba sin mucha atención, pues tenía miedo a encararse con él. Oyó cómo se acercaba y notó su presencia a la espalda, el calor masculino la envolvía y su aroma empezó a penetrar sus sentidos. Se puso muy nerviosa y agarró con fuerza la cortina. Xavi se dio cuenta del estado en que se encontraba, le sujetó con suavidad los hombros y le dio la vuelta.


    Ahora estaban cara a cara, y si bien dicen que la mirada es el espejo del alma, los ojos de ambos reflejaban una ternura fruto de la semilla del amor que ya había brotado en sus corazones tiempo atrás, cuando se conocieron y quedaron atrapados por cadenas labradas con eslabones de suspiros, de besos, de caricias, de mudos “te quiero”.


    —¿Por qué no confiaste en mí y me ocultaste algo tan importante? —imploró Xavi con voz suave.


    Su intención era no asustarla, no atormentarla, no gritarla, no culparla, porque si había algún culpable de aquella situación era él, ya que había huido como un cobarde; la había apartado como consecuencia de un dolor que casi se lo come vivo. Pero todo eso ya era pasado, ahora importaba el presente; ya se encargarían de escribir un futuro juntos.


    —¡No podía decírtelo! —explotó.


    —Pero ¿por qué?


    —Porque tú no quieres hijos. Y yo… yo… me habría derrumbado si me hubieras aconsejado abortar… Yo no…


    Ari se detuvo. Estaba tan asustada, que solo pudo agachar la cabeza en un intento de esconderse de su mirada. Xavi la agarró con cariño de la barbilla y la instó a que lo mirara a los ojos.


    —¿Y por qué iba a aconsejarte eso? Con Marc me equivoqué, ¿te crees que no he aprendido? Jamás te lo habría insinuado.


    —Me dijiste que no querías una relación seria con ninguna mujer, y mucho menos hijos.


    —Fue mi dolor el que te dijo todo eso.


    Ari se dio la vuelta de nuevo, era tan difícil mirarlo cuando sus ojos azules pedían compasión, cuando desnudaba sus sentimientos ante ella, dejándola indefensa, sin palabras.


    —No voy a dejar que te escondas de mí nunca más —afirmó, dándole la vuelta de nuevo y acercando su rostro al de ella—. Quiero ese hijo, lo amo antes incluso de que nazca, igual que amo a su madre. Te quiero, Ari… —susurró cerca de sus labios.


    —Xavi, piensa en lo que me estás diciendo. No plantes en mí nada que no pretendas ver crecer y cuidar. Estamos hablando de amor y esa palabra es demasiado grande para pronunciarla a la ligera.


    Xavi acarició su mejilla, y ella contuvo el aliento. Era difícil sentir su tacto y mirarlo fijamente a los ojos sin que su mente no pecara a cada momento. Su contacto la hacía vibrar, despertando cada célula de su cuerpo.


    —Tú y yo tenemos una relación especial, eso lo sabemos desde que nos conocimos. Hay algo que nos conecta y, aunque físicamente estemos separados, nuestros corazones se mantienen unidos. Me aparté de ti porque te habría hecho desgraciada. Me había cansado de luchar, el dolor me tenía dominado. Marc lo era todo para mí y necesitaba tiempo para asimilarlo. Y aquí estoy, con fuerzas renovadas, dispuesto a luchar por ti, por tu amor y por nuestro hijo.


    Xavi sabía que estaba siendo poco romántico. Aunque no entendía de prosa, ni de versos, él le ofrecía su amor tal y como lo sentía. No lo vestiría con tules tejidos con hilo de oro, ni adornado con caros diamantes, sino que se lo ofrecería desnudo, de la única manera que él sabía, porque solo así toda la verdad puede quedar a la vista.


    —Te quiero… —Vaya, se había olvidado del anillo y quería confesarle su amor ofreciéndole la joya; tantas veces había imaginado aquella escena en su cabeza y estaba saliendo todo al revés. Se llevó la mano al bolsillo y, con torpeza, sacó el estuche del bolsillo y la abrió con rapidez—. Te quiero.


    Ari se quedó sin habla. La calma del silencio sabía a azúcar, y la sonrisa que ella esbozó escribió versos de amor en el alma de Xavi. Sus ojos color miel se derretían contemplando la maravillosa joya, esparciendo ternura por el corazón del hombre.


    —Xavi… es precioso.


    —Este anillo es un reflejo de mí. Su color se asemeja al del cava, y esas manchitas de dentro son puñaditos de la tierra donde están plantados mis viñedos. Te estoy entregando mi corazón y todo lo que representa. Solo tienes que decir que sí… ¿Qué dices? ¿Quieres casarte conmigo?


    Xavi intentó sacar el anillo de su cama de terciopelo negro, pero estaba tan nervioso que no atinaba.


    —Deja, ya lo hago yo —se ofreció ella al borde del ataque de risa. Sacó la joya con facilidad—. ¿Ves que fácil? —señaló ella, entregándole el anillo.


    El hombre estaba de lo más nervioso, incluso las manos empezaban a sudarle. Jamás en su vida se había sentido tan torpe.


    —Bueno, ¿y ahora qué viene? Me he perdido…


    —Supongo que tengo que darte una respuesta.


    —Ah… sí, es verdad. ¿Tengo que ponerme de rodillas?


    Xavi se dio cuenta de que estaba haciendo un ridículo espantoso. No conseguía coordinar su mente, tan ágil que era con los negocios…


    —No creo que haga falta.


    —Entonces, ¿quieres casarte conmigo o no? —Tenía que parar de hablar, cuanto más hablaba más ridículo se sentía—. Bueno, quería decir… Ari, ¿quieres casarte conmigo?


    Pero qué poco romántico estaba saliendo todo. ¿Por qué no tenía alma de poeta? Ari estalló en carcajadas y en llantos de felicidad. Pensó que si ya se ponía así para pedirle matrimonio, cómo se pondría cuando naciera el bebé. No quería ni imaginárselo, aunque ya lo descubriría en unos cuantos meses.


    —¡Sí, sí y mil veces sí!


    Se abrazaron como solo dos espíritus enamorados saben hacer. Se besaron con pasión desatada, de esa que desemboca en caricias audaces, en tesoros ocultos entre las piernas, en promesas sensuales de cuerpos uniéndose, en dichas derramadas en tierras fértiles… Y las semillas echarían raíces y se convertirían en bellos frutos capaces de llenar un mundo de felicidad.


    La vida les había ofrecido una segunda oportunidad y se agarraron a ella, pues habían superado sus miedos cargados de dolor. Se atreverían a vivir, aunque el camino fuera tortuoso, aunque se desataran miles de tormentas.


    Porque solo ellos eran dueños de sus destinos y capitanes de sus almas.
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